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DOS PESOS 


EN TODA LA 
REPUBLICA 


pesde el zaguán a pi 


Cuando resolvimos renovar la pintura de nuestra 
casita, le pedí a mi esposo que todo, desde el 
zaguán a la cocina, se pintara con Pinturas 
SHERWIN-WILLIAMS. El aceptó encantado. ¡Y 
qué contentos estamos ahora! 


Los ambientes los hicimos pintar 
con KEM-TONE, una pintura ma- 
te al aceite, a base de resinas sin- 


téticas, para interiores, maravillo- Para renovar los exteriores elegimos 
, sa. ¡Quedaron lindísimos! KEM- SWP. Es una pintura preparada brillante, 
TONE es fácil de aplicar, se mez- de hermosos colores, de gran economía 
cla con agua, es lavable y seca y extraordinaria duración. Ahora, todos 


en una hora. ¡Es extraordinario! admiran la belleza de nuestra casita. 


Finalmente, los muebles 
del baño y la cocina los 
pinté yo misma con ES- 
MALTE PARA INTERIO- 
RES. Quedaron como 
nuevos. ¡Y qué poco tra- 
bajo me costó pintarlos 
con este esmalte de es- 
pléndido brillo y tan fácil 
de aplicar! 
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En el baño, la cocina y 
los pasillos, la pintura 
SEMI-LUSTRE nos dió la 
solución más higiénica y 
hermosa posible. Es una 
pintura satinada que per- 
mite lavar las superficies 
con agua y jabón. 


¡HAGA USTED COMO NOSOTROS! 
Confíe la belleza de su casa a las- 
Pinturas SHERWIN - WILLIAMS. 


PINTURAS 


'SHERWIN-WILLIAMS 


SHERWIN WILLIAMS ARGENTINA S.A. 
Alsina 1360 Buenos Aires 


Pidalas en 
ferreterías y 
casas del ramo. 


PINTURAS - ESMALTES - LACAS - BARNICES. 
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ABRIMOS NUESTRA TRIBUNA A LOS GRANDES TEMAS DEL MOMENTO 


¿Existe un arte escenográfico argentino! 


EX muchas oportunidades analizó EL HOGAR desde esta 
tribuna, abierta a todos los temas, el panorama de la cul- 
tura nacional. 

Hemos ido recogiendo, con prolija mención, valiosas opinio- 
nes sobre la honda vibración del espíritu argentino, tan sin- 
gularmente dotado para la creación intelectual. 

Nos hemos detenido muchas veces también, ante el vasto 
panorama de la actividad artística nacional, rica y substan- 
ciosa en estos tiempos de grandes maestros y jóvenes inquie- 
tos y bien dotados. , 

Las artes plásticas atraviesan, en efecto, por un instante 
de fructuosa creación, que trasunta la madurez lograda por 
la falange numerosa de nuestros plásticos, cuyos nombres 
han trascendido las fronteras del país. 

Honda y fecunda es también la labor de nuestros plásticos 
en el teatro y el cinematógrafo. Las escenografías y los difí- 


ciles montajes de la producción nacional y obras del teatro 
universal nos han mostrado en el último tiempo una fuerza 
conceptiva y una audacia muy destacables. 

Y por su fuerza juvenil y: la frescura de sus concepciones 
son también los teatros independientes los que con más agudo 
sentido de la renovación van jalonando un nuevo camino en 
el arte escenográfico nacional. 

Pues bien: ha llegado el momento de preguntarnos si este 
esfuerzo creador fecundo y permanente ha generado una es- 
cuela propia —un estilo argentino si se quiere— en esta difí- 
cil especialidad. 

Para responder a este interrogante hemos recurrido a uno 
de los más jóvenes y calificados escenógrafos del país, .aven- 
tajado representante de la escuela nacional de escenografía, 
una de las cátedras más notables del país y a la que se debe 
la substancial renovación plástica de los valores del teatro 
nacional. 


“EXISTE EN LA MAS LOZANA PLENITUD, Y NADA TIENE 
QUE ENVIDIAR AL EXTRANJERO”, responde Mario Vanarelli 


CRONISTA: ¿Cree usted que la escenogra- 
fía argentina tiene ya acento 
propio? 

VANARELLI:. No sólo lo creo, sino que pue- 
do demostrarlo concreta- 
mente. Ese arte tiene desde años entre nos- 
otros una personalidad completamente de- 
finida, tanto en el aspecto técnico como en 
el artístico. A = 

No podemos negar que los magníficos 
ejemplos europeos y norteamericanos influ- 
yeron en un determinado momento; pero su- 
perada esa etapa, y hallado nuestro propio 
camino, el trabajo de los escenógrafos ar- 
gentinos ha evolucionado con medios pro- 
pios. * 
CRONISTA: Pero ¿tenemos una escuela “es- 
pecíificamente argentina”? 

De todas las escuelas hemos 

tomado lo mejor, reestruc- 

turándolo a nuestra sensibilidad y particular 

manera de ver y sentir las cosas. 

Y así, en el aspecto artístico, nuestros es- 
cenarios tienen forma y color que los indi- 
vidualiza de todos los demás. En el aspecto 

_ técnico hemos creado también nuestro estilo, 
que tiene un poco de todos pero adaptados 
a nuestros escenarios, a nuestras posibilida- 
des y a nuestra manera de encarar los pro- 
blemas estéticos. 


VANARELLI: 


CRONISTA: ¿Cómo hemos logrado ese len- 
guaje propio en la escenogra- 
fía? 
VANARELLI: Años atrás la escenografía 
de nuestro país estaba en 
manos de simples obreros o artesanos que 
cumplían una labor funcional, ignorando 
por cierto la importancia artística del deco- 
rado dentro del espectáculo teatral. 
Los escenarios y el público soportaban re- 
signadamente los reiterados atentados al buen 
gusto, con ejemplar estoicismo. 


Se retiraba, por ejemplo, de los archivos 
de un taller de escenografía una sala pobre 
o una sala rica, un jardín o un parque, sin 
preocuparse de la correspondencia directa 
que debe tener el escenario con el drama, 


Otras veces los teatros de ópera compra- 
ban en Europa el material completo de deco- 
rados y vestuarios, sin ver siquiera los bo- 
cetos, preocupados únicamente de que las 
medidas de los mismos correspondiera apro- 
ximadamente a las de nuestros escenarios. 

Fué con la contratación del pintor argen- 
tino Rodolfo Franco, como director escenó- 
grafo del teatro Colón, cuando comenzó la 
verdadera era de la escenografía argentina. 


CRONISTA: ¿Ese es el auténtico comienzo 


de nuestra evolución? 


VANARELLI: 


Así es. Comenzamos a ver 
montajes llenos de interés y 
escenarios inundados de color, que soporta- 
ban no sólo esa correspondencia que exigi- 
mos entre el espectáculo y su ambiente, sino 
ideas y formas nuevas, que comenzaron a 
cimentar un arte nacional. 


CRONISTA: ¿Y no aportaron otros artistas 
el fruto de su inquietud reno- 
vadora? 


VANARELLI: 


Eso le quería decir. Valioso 
fué también el aporte de afa- 
mados pintores de caballete que llegaron 
entusiasmados a colaborar en este intere- 
sante movimiento renovador. No podemos 
olvidar la labor llena de interés y talento 
cumplida por Alfredo Guttero, Alfredo Gui- 
do, Héctor Basaldúa, Horacio Butler y Jorge 
Larco, entre otros. Y en especial la de Gre- 
gorio López Naguil, artista fervoroso que 
llevó a los escenarios y a las galerías Ccl- 
nematográficas argentinas el inmenso Ccau- 
dal de sus conocimientos y su fuerte per- 
sonalidad creadora, logrando con ello reno- 
var nuestros escenarios en una legítima ta- 
rea de creador sensible y magníficamente 
dotado. 


CRONISTA: ¿Cómo se formó y preparó es- 
téticamente la gente nueva? 
VANARELLI: En 1934 Rodolfo Franco 


creó en la Escuela Superior 


de Bellas Artes de la Nación “Ernesto de la 
Cárcova” la cátedra de escenografía. 

Desde esa fecha hasta hoy su clase se ha 
visto concurrida por jóvenes y niñas que 
estudian con ese gran artista y maestro to- 
dos los secretos que encierra esta labor tan 

complicada como apasionante, 
CRONISTA: ¿Hubo de esos cursos una pro- 
moción numerosa y calificada 

de grandes escenógrafos? 


VANARELLI: Muchos de mis más impor- 

tantes colegas —y yo mis- 
mo— tuvieron la inmensa fortuna de for- 
marse junto al maestro y estudiar desde los 
más simples hasta los más complicados mon- 
tajes. 

Alí aprendimos no sólo a pintar bocetos 
y desarrollar técnicamente un escenario, si- 
no también a pintar, armar y ambientar un 
decorado y, lo más importante, a que el de- 
corado no fuera un simple marco decorativo 
de la acción. 


CRONISTA: ¿Podría mencionar algunos 
nombres? 


VANARELLI: Ya lo creo. De esa cátedra 

surgieron artistas.como Ger- 
men Gelpi, Saulo Benavente, Carlos Dowling, 
María Carlota Beitía, María Rocchi, Marcia- 
no Alberto Longarini y José E. Ibarra Gar- 
cía, que llevaron a los escenarios argentinos, 
junto a un firme espíritu creador, un inmen- 


so amor por el teatro, es decir, las magnífi- 
cas bases y principios estéticos adquiridos 
en la cátedra. 

Toda esa obra de fondo ha permitido 
afianzar y dar personalidad al arte esceno- 
gráfico argentino, llevándolo a su magnífica 
realidad presente. 

Podría en este sentido citar una infinidad 
de ejemplos, pero son todos tan recientes y 
decisivos, que creo estarán en la memoria de 
los lectores. 


CRONISTA: ¿Cree usted que los montajes 
teatrales que se realizan en 

Buenos Aires pueden compararse con 
los mejores de Estados Unidos y Europa? 


VANARELLI: Sin duda alguna. No he vi- 

sitado aún Europa, pero co- 
nOzCco por revistas y compañías extranjeras 
infinidad de montajes, 

Pues bien: en lo que a técnica se refiere 
no tenemos nada que envidiar. Por el con- 
trario: creo que en la mayoría de los casos 
nuestros montajes son técnicamente supe- 
riores. 

En este caso puedo decir, sin temor a 
equivocarme, que estamos en un mismo pla- 
no con los teatros de Estados Unidos, donde 
los montajes son estupendos. 


CRONISTA: ¿Hay casos concretos que sir- 
van para demostrarlo? 


¿QUIEN ES MARIO VANARELLI? z 


Este artista joven —sólo tiene 34 años — 


se ha formado en el país y representa, co- . 


mo tarios otros en diversas disciplinas 


relk un comienzo A! en su carrera 
como jefe del taller de esce- 
nografía del por espacio de 7 años. 


Hizo para el teatro las escenografías de 
“La cayó en el mar”, en el Odeón: 
“Mi España”, en el Avenida: 
“F. B.”, en El Nacional: “La loca de 
Chaillot”, Montevideo; “La cuartero- 


Colón: “La Dama de las Comedias”, en 
el teatro San Martín: “Las voces de den- 
tro”, en Montevideo, y “Romeo y Julieta”, 
el ballet de Tatiana Gaovsky, con música 
e cie sm el Colón. Para muchas 
esas obras proyectó el vestuario, 
en el caso del ballet alcarzó cabe 
No menos importante fué su labor para 
el cine. En 1951 montó los escenarios de 
“Fantasmas asustados”, “El pendiente”, 
“Toda una mujer” y “Mi mujer está loca”. 


VANARELLI: Cuando hace poco más de 
dos años se estrenó entre 
nosotros la obra de Enrique Suárez de Deza 
titulada “El calendario que perdió siete días”, 
uno de los factores que contribuyeron a su 
destacado éxito fué su montaje. Pocos meses 
después, dada la resonancia que había teni- 
do la pieza en Buenos Aires, se estrenó en 
Madrid. Y bien: lo que en esa oportunidad 
conspiró contra su éxito fueron precisamente 
sus escenarios, lo que indica la fundamental 
importancia del decorado en el espectáculo 
teatral. 
. Otro ejemplo se refiere al montaje de “F. 
B.”, del mismo autor, y que me tocó en suerte 
realizar con la dirección de Narciso Ibáñez 
Menta. El suceso alcanzado ha sido consa- 
gratorio; prueba de ello es que montaremos 
la obra este año en Broadway para una com- 
pañía americana, 
CRONISTA: ¿Estamos entonces, a su jui- 
cio, capacitados para afrontar 
grandes realizaciones? 
VANARELLI: Por si estos ejemplos que le 
he citado no fueran sufi- 
cientes, puedo decirle que durante mi visita 
a los Estados Unidos una de las más gran- 
des desilusiones que experimenté fué ver los 
pésimos montajes y decorados del famoso 
Metropolitan Opera House. 

Añoraba la conciencia, la fastuosidad y el 
buen gusto con que había visto representar 
todos los espectáculos de nuestro teatro Co. 
lón, y sin ir mucho más lejos, cualquiera de 
los espectáculos de nuestros teatros en log 
últimos años. 


CRONISTA: ¿Favorecen los medios técni- 
cos y los escenarios la labor de 
nuestros escenógrafos? 

VANARELLI: Este es precisamente un as- 
pecto un poco ingrato de 
nuestro trabajo. Nuestros escenarios y sus 
equipos no nos ayudan en lo más mínimo. 
Todos ellos poseen viejas instalaciones y pé- 
simos equipos de luz. Para cada montaje es 
preciso librar una verdadera lucha con los 
empresarios para lograr parte de los mate- 
riales indispensables y ofrecer al público la 
calidad del espectáculo a que se ha hecho 

acreedor. 
CRONISTA: Y en el cinematógrafo, ¿afron- 
tan ustedes el mismo proble- 

ma? 
VANARELLI: Aunque los equipos tampoco 
son extraordinarios, se tra- 
baja en este aspecto con mucha más como- 
didad. Se cuenta, además, con un numeroso 
potencial humano, que supera con su labor 
a falta de algunos elementos imprescindi- 

les, . 


CRONISTA: ¿Nuestra escenografía cinema- 

tográfica alcanzó, a su juicio, 

un grado de importancia y desarrollo 
comparable a la del teatro? 


VANARELLI: El grado de desarrollo y 

perfeccionamiento ha mar- 
chado muy parejo al de la escenografía tea- 
tral. Posiblemente se debe el hecho a que 
los escenógrafos repartimos nuestra tarea 
entre el teatro y el cine. Pero la verdad es 
que en muy pocos años se ha legado a un 
grado de madurez insospechada, aun para 
los que trabajamos para la pantalla argen- 
tina. Digo esto porque al visitar la mayoría 
de los estudios cinematográficos de Holly- 
wood, donde en ese aspecto se ha logrado la 
perfección, no encontré nada que distara fun- 
damentalmente de nuestros sistemas de rea- 
lización. Sólo comprobé una mayor ampli- 
tud en las galerías y una mayor inversión 
de dinero en el montaje; pero eso no influye 


(Concluye en la pág. 104) 


“SHAMPOO 
AL HUEVO 


(Egg Shampoo) 


Unico en su tipo 


O El agua del mar. l2 ascióz ¿ci viento, del sol, las 
“=iuras inadecuadas, los jabones, las aguas duras, los 
desinfectantes de las piletas, son altamente perjudicia- 
les para la salud de su cabellb, pues lo resecan y lo 
hacen opaco, duro y quebradizo. 


e El Shampoo de Huevo Helene Curtis devuelve a su ca- 
bellera los principios activos y le reintegran su untuo- 
sidad natural y su belleza. Su cabello absorbe los. ele- 
mentos nutritivos del huevo, base generosa de este 
extraordinario Shampoo SIN JABON. 


O Cada lavado de cabeza con Egg Shampoo de Helene 
“Curtis es un verdadero tratamiento capilar. Su cabello 
adquiere fuerza, brillo y elasticidad. Altamente concen- 
trado. Una pequeña cantidad produce cascadas de per- 
fumada espuma. 


Es un producto Helene Curtis 
Ennoblece su cabellera 


Llegará el día en 

_ usarán Shampoo 
SIN JABON para 

lavarse el cabello. 


bé 


Rosas, de definitivamente el 
“poder y que el pueblo libremente 
nombre interino que 


tes coroneles José Miguel Arredon- 
do y Carlos Lezica 


Liendo; 

teniente José N. Ceballos, y aban- 
Antenor López. (Campa- 

mento setiembre 1* de 

1862 (5). 


Al conocer el texto de las decla- 


_ CON 


Francisco Ramón Galíndez aban- 
donó el cargo en señal de protes- 
ta (febrero 24 de 1862), y por su 
parte, los dirigentes federales, se- 
ñores Samuel Molina y teniente 
coronel Octaviano Navarro, se ale- 


Reunió a los prohombres del 


partido Liberal, y les pidió apoya- 
ran la candidatura de su amigo D. 


VISITA 


VIDRIOS... 


POR RAFAEL CANO 


Ramón R. Correa (liberal) para 
gobernador de Catamarca. 


gobernador interino D. Mol- 
sés Omill (abril 3 de 1862), quien 
se comprometió a “montar la má.- 


(COSTUMBRES CATAMARQUEÑAS DEL OCHOCIENTOS) 


grama se a 
cuadrillas, el teniente A 
dondo y a te Manuel Merello, 


del cólera 
'endo 


(6) Un estilo del zapateo en los 
“gatos” y “escondidos” 


mm “Vacaciones de un inglés en 
la Argentina”, página 106. 


¿UCose Vd. 
COMO UNA 
modista?... 


No ponemos en duda su habilidad 
para la costura... pero, ¿verdad 

h que ese precioso modelo que Ud. 
; ha elegido con tanto entusiasmo, 
_lo encomendará a una modista 
profesional ? 


vd A 2 


HlIA438 


Es que Vd., cuando quiere las 
cosas perfectamente hechas, 
sabe que hay que recurrir 
a quienes son especialistas 
reconocidos en su oficio... 


Este es sólo uno 
de los 51 modelos 


Poreso, para Vd. hay un a 2. a 
sólo camino para elegir los : 
mejores sofácamas y A 
colchones: el que conduce ==" Pa 


] a CHARCAS 1327; 


siempre está 
ahí, 


Ofreciéndole cor- 
tésmente su tradi- 
cional calidad, en 
un renovado surtido que 
vale la pena ver!... 


Forjemos una 


A atracción que los niños experimentan 
por jo fantástico es universal; sus gus- 
tos fundamentales no varían a través 
de las épocas ni de las distancias. Va- 

rían las formas, las modas. Lo permanen- 
te es el amor por el misterio, por lo desco- 
nocido. Los niños viven en un ámbito que 
aun no está circunscripto por la evidencia 
lógica; por consiguiente, se interesan wiva- 
mente por todo lo que acontece en el mun- 
do imaginario de la fábula, que es aún su 
mundo. 

En literatura los gustos de la infancia son 
universales: Andersen. Krim, Collodi, Pe- 
rráault, son nombres familiares a los niños 
de todo el mundo. En la antigiúedad, la 
“Díada”, la “Eneida” y luego los cuentos de 
“Las mil y una noches” fueron los libros 
clásicos de la infancia (mientras no se uti- 
lizaban para la enseñanza de griego y la- 
tín), porque sus autores, poetas primitivos, 
supieron entrelazar maravillosamente el 
mundo de la infancia con el de la realidad. 
Y hasta en la literatura sánscrita, hebrea, 
rusa, china y japonesa encontramos que 
los autores preferidos por los niños son 
siempre los que surgieron en los albores 
de las civilizaciones, o sea, los que crearon 
un mundo en el que los personajes se mue- 
ven en la más completa libertad de fanta- 
sía, mientras sentimientos y pasiones son 
los mismos que agitaron ej corazón huma- 
no desde tiempos inmemoriales. 

Los autores favoritos de la infancia, en 
todas las épocas y en todos los pueblos, 
son, por deducción, los que poseen una sen- 
sibilidad especial para la creación fantás- 
tica rodeada de poesía y misterio y de una 
vibración anímica que marcha al unísono 
con el más allá de lo evidente. Almas can- 
dorosas y, a la vez, de gran hondura psi- 
cológica, para quienes lo maravilloso está 
a la orden el día; almas que solamente 
los niños entienden y que las mujeres ado- 
ran, en cuanto intuyen su ternura y pro- 
fundidad; almas hermanas de los poetas y 
de los narradores orales. 


Y aun cuando la vida evidencia su cruda 
realidad, en el alma permanece siempre una 
cordial simpatía por estos autores; como 
una zona para el ensueño; lo maravilloso 
que sobrevive a la realidad. 

No podemos hablar de literatura fuera 
de época al referirnos a la literatura infan- 
til si se trata de cuentos fantásticos: sólo 
habrá envejecido el lenguaje, el estilo, el 
ropaje exterior. De ahí la necesidad de 
ofrecer a la infancia el cuento fantástico 
adecuado a su época y a su ambiente. Y 
entendemos por cuento fantástico las fábu- 
las, las leyendas, las aventuras, los viajes, 
las empresas heroicas y extravagantes, las 
hazañas maravillosas y hasta las .moder- 
nas historietas. 


Hace poco hemos leído en una revista na- 
cional una justa queja acerca de la pobreza 
de la literatura infantil argentina. El au- 
tor de la nota lamentaba que los niños sud- 
americanos —y argentinos en especial— tu- 
viesen que recurrir a las aventuras policia- 
les estilo “yankee” por mo poseer unos 
cuentos infantiles nuestros y aconsejaba, en 
cambio, volver al mundo de las fábulas clá- 
sicas, es decir, a esos viejos cuentos de ha- 
das y brujas, que tuvieron su origen en el 
folklore del norte europeo. 

Nos congratulamos con las nobles aspi- 
raciones del autor, pero nada más inade- 
cuado que, por desplazar una literatura ex- 
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literatura «infantil argentina 


POR SYRIA POLETTI 


tranjera, oponerle otra igualmente extran- 
jera, si bien artísticamente superior. Y no 
es por mero nacionalismo que exigimos una 
literatura infantil nuestra: es porque nues- 
tros niños están espiritualmente ajenos a 
ambientes que no conocen, ya que las imáge- 
nes fantásticas surgen de la contemplación 
de “su” propio ambiente. Además, una litera- 
tura infantil, como todo otro género de bue- 
na literatura, se ha elevado a la jerarquía 
de arie cuando ha sabido tomar los elemen- 
tos raciales y de ambiente y elevarlos a 
un plano de significación universal: en el 
caso de la hermosa literatura infantil nór- 


- dica (Grimm, Andersen, etc.), sabemos que 


su origen tiene lugar en cuentos folklóri- 
cos, en leyendas populares suecas, alema- 
nas, rusas, inglesas, que los autores eleva- 
ron a la categoría de arte. De modo que si 
aspiramos a forjar una literatura infantil 
argentina o sudamericana —con caracteres 
y jerarquía universal— debemos echar ma- 
no a nuestro acervo autóctono 

Si bien es cierto que no abundan libros 
y revistas de literatura infantil de ambien 
te y carácter definitivamente argentinos: si 
bien es cierto que faltan obras vivas, pal: 
pitantes, amenas, típicamente nuestras, no 
faltan, sin embargo, los elementos vitales 
sobre los que podríamos a afirmar las bases 
de una moderna y deslumbrante literatura 
infantil americana. También es cierto que 
las revistas infantiles ayudan .muy poco en 
este sentido a los autores que aspiran ofre- 
cer a los niños los relatos fantásticos naci- 
dos al conjuro de nuestro ambiente. Por lo 
general, los autores escriben sus narracio- 
nes de acuerdo con un estilo tradicional: 
hadas, castillos, bosques encantados, ena- 
nos, brujas... todo ello muy bueno, pero 
extraño al ambiente geográfico en que el 
niño de nuestras ciudades y de nuestros 
campos sitúa los personajes imaginarios 
gestados en su propio mundc. 

Nos preguntamos extrañados —y los pa- 
dres en especial— ¿por qué las revistas que 
dedican tantos espacios a las aventuras po- 
liciales y a los cuentos humorísticos —de 
gusto muy dudoso—, a las aventuras de va- 
queros y “tarzaneés” norteamericanos no re- 
servan sus espacios a cuentistas que sitúen 
sus personajes en la realidad del ambiente 
sudamericano? ¿Acaso no tenemos selvas, 
ríos y chozas? ¿Acaso el gaucho es un ele- 
mento inferior al vaquero “yankee” para la 
creación fantástica? E 

No. Lo que priva es el convencionalis- 
mo, los intereses creados, la carencia de 
iniciativa por parte de autores y directores 
y ese defecto tan nuestro, tan argentino: 
desconocer o no valorizar lo criollo en toda 
su riqueza y profundidad. 

Porque, cabe recordarlo, pocos países po- 
seen un acervo autóctono de fábulas y le- 
yendas más rico que el nuestro; en ese as- 
pecto, sólo la imaginación azteca e incaica 
tal vez puedan considerarse superiores a 
las nuestras. Este acervo folklórico, forma- 
do en especial por tres grandes corrientes: 
la guaraní, la quichua y la araucana, po- 
dría y debería constituír el más valioso pa- 
trimonio artístico para una literatura in- 
fantil argentina de alcances universales, 


Se trata de leyendas florecidas en el en- 
cantamiento de una tierra virgen, en el 
misterio de la selva, en la imponencia de 


las montañas gigantescas, de los ríos majes- 
tuosos, en el hechizante “fata morgana” de 
la pampa. es decir, en ia ilimitada exten: 
sión de la llanura, propicia al ensueño. Son 
hechos y hazañas nacidos al conjuro de ele- 
mentos naturales poderosos que «nfluyeron 
profundamente sobre el alma primitiva del 
indígena. como influyen en el alma del niño 
Pájaros y animales fantásticos, árboles y 
flores extraños, todo un murdo fabuloso 
que vibra identificándose con el hombre 
adherido a la tierra, porque el ser primiti- 
vo, como el indígena, el niño y el poeta 
poseen —en el estado candoroso— la gra- 
cia instintiva de vivir en íntimo contacto 


: con la naturaleza. Su lógica no ha roto aún 


los lazos subterráneos que lo unen a la 
tierra y á sus secretas leyes. El indígena 
otorga alma a los animales, a las plantas, 
a las piedras. ¿No hace exactamente lo 
mismo el niño, al que a menudo le oímos 
dirigirse a los seres imanimados como si 
ellos poseyeran su propio lenguaje? 
Existen leyendas nacidas a la lumbre de 
los toldos indígenas como brotadas del es- 
píritu mismo de] fuego: cuentos orales que 
poseen el secreto de la verdadera narración. 
Fábulas nacidas de una flor. maravillosa. 
de un pájaro extraordinario. de un fenóme- 
no natural que encendió la fantasía de las 
tribus acampadas en sus cercanías. Leyen- 
das contadas en las márgenes de los gran- 
des ríos, como si las aguas las trajeran de 
lejos, de las entrañas mismas de la tierra. 
y conocieran el oscuro misterio d¿ la yida. 
Narraciones que las mujeres escucharon 
asombradas, como si nacieran de su propio 
seno, y que transmitieron asus hijos con 
unción religiosa. Cuentos de amor, de des- 
dicha. de guerra, donde el impacto certero 


de una flecha cobra proporciones de epo-. 


peya. Es éste el maravilloso filón de leyen- 
das orales que deberíamos ofrendar a nues- 
tros niños, presentadas en forma adecua- 
da a su mentalidad y a sus concepciones 
modernas. 

Luego existe el mundo de las hazañas 
grandiosas y heroicas de la conquista, con 
su bravura y su sacrificio; el hermoso ciclo 
de leyendas misioneras, de la época colo- 
nial, extrañas y coloridas, donde el espí- 
ritu cristiano trata de ganar el corazón bra- 
vío de la tierra argentina, donde la tradi- 
ción católica se mezcla con los ritos paga- 
nos en forma deliciosamente ingenua y su- 
gestiva. De estos dos ciclos citamos como 
ejemplo las hermosas tradiciones de Anahí 
y de la Flor de Mburucuyá. 

Poseemos la espléndida epopeya de la in- 
dependencia, millonaria de hechos heroicos, 
sublimes, de figuras magníficas, de tradi- 
ciones y anécdotas donde la realidad histó- 
rica cobra contornos de épica leyenda. 

Y poseemos los originalísimos y festivos 
relatos gauchescos, con la bravura de sus 
jinetes, su humorismo, la gracia del cantar, 
su destreza, su simple sabiduría: caballo y 
pampa, sueño y aventura, coraje, viveza, 
hazañas, música: todo un mundo épico de 
intenso colorido local. 

Y luego la vida auténticamente áspera 
de nuestros arrieros, de los hembres de la 
selva, de los ríos, de los cazadores, de los 
isleños, de los pastores. 

Y, por último, la grandiosa aventura de 
la colonización, las conmovedoras historias 
de los primeros inmigrantes, la fundación 
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GRAN JERARQUÍA 


La sintética enunciación de es- 


tas dos ofertas de propiedad ho- 


rizontal no refleja, ni aún aproxi- 


madamente, las magníficas ca- 
racterísticas de los edificios. El 
examen de sus planos, - que Ud. 
puede realizar en nuestras ofici- 
nas sin compromiso alguno -, le 
revelará un sinnúmero de aspec- 


tos interesantes. 


En libertad 1574 se venden 
pisos de una superficie extraordi- 
nao: con garage, depósitos in- 
dividuales y jardín común, y su 
precio resulta favorable ante cual- 


quier comparación. 


El edificio de Rodríguez Pe- 
ña 1838 está constituido por de- 
partamentos algo más chicos al 
frente y contrafrente y en su cons- 
trucción se ha contemplado, por 
encima de todo, obtener la más 
alta calidad y la inclusión de to- 
dos los detalles modernos de con- 
fort. La primordial característica 
de la distribución concebida por 
el Arquitecto Dubourg, es la pro- 
porción de espacios para aire y 
luz, que alcanza a un 50 % de 


la superficie total. 


Le invitamos cordialmente a 
que realice una visita personal a 


nuestras oficinas. 


Venta - Financiación - Administración 


SUFFERN MOINE £ CADEMARTORI 


de la Cámara Argentina de la Propiedad Herizantal . 


Florida 621 - 1er. Piso - T. E. 32- 7538. 


EN PROPIEDAD HORIZONTAL 


. 


LIBERTAD 1374 


Proyecto: Arq. RAFAEL VIÑAS 
Construcción: GRADEVA S.R.L 


Departamentos ae: 5 dor- 
mitorios - hall - hall íntimo 
living-room - comedor - es- 
critorio - cuarto de costura 
2 baños y toilette - office - 
cocina - lavadero - hall de 
servicio - 3 dormitorios de 
servicio con baño - servi- 
cios generales completos - 
jardín común al fondo y 
garage de amplia capaci- 
dad. 


ara 


RR 


A 


Precio inamovible 
$ 675.000 


20 % contado y saldo du- 
rante la construcción 


al 


A CONSTRUIR 


RODRIGUEZ PEÑA 1838 


Proyecto Arq. ARTURO J. DUBOURG 
Contrucción FAMATINA 5. A. 


Departamentos de: 3 y 4 
dormitorios - hall - come- 
dor - living room - 2 ba- 
ños - office - cocina - 2 ha- 
bitaciones de servicio con 
baño - heladera - incine- 
rador - calefacción y agua 


caliente - 3 ascensores. 


Precios inamovibles, 
desde $ 305.000 


h 
a 0 ' 
AAN e ON g 
! ADO A a 


20 Y% contado - 30 % a 
8 años 50 % en 24 cuotas 


Min mn 


A CONSTRUIR 


Giuseppe Ungaretti, que muestra aquí sem- 
blante de general de tropas de ocupación ru- 
sas en la Europa céntrica. es hombre pacífico 
y cordialísimo, con ojos de sesgo mongólico 
y rostro iluminado por una frecuente sonrisa. 
Recibe continuamente en su casa del Aventi. 
no a poetas y escritores de paso por Roma, 
venidos de los cuatro puntos del mundo, que 
no desean abandonar las Siete Colinas sin ver. 
lo y saludarlo. “Ver a Ungaretti” es hoy. en 
Roma, una obligación literaria y turísticoso- 
cial tan acreditada y difundida como ver a T. 
S. Eliot en Londres, y otrora a Valery en París. 
Con Quasimodo, Saba y Montale comparte el 
cetro de la actual poesía italiana, de la cual 
es considerado unánimemente el primer repre- 
sentante. Hijo de luqueses, raza migradora, na- 
ció en Alejandría, Egipto, en 1888, donde se 
educó. Al igual que Umberto Saba, triestino, 
Ungaretti resulta, geográficamente, un poeta 
italiano “periférico”. En 1909 se irasladó a 
París, donde vivió y estudió hasta comenzada 
la Gran Guerra. De 1915 a 1918 combatió en 
las frentes francés e italiano: allí. en las trin- 
cheras, comenzó la experiencia de su “Vita 
d'un uomo”, título general de su obra funda- 
da sobre la aceptación de las categorías del 
dolor. Su “uomo” es un “Uomo di Pena”, co- 
mo Job. En 1917 apareció en Udine su prime- 
ra obra “Il porto sepolto”; la segunda. “Alle. 
Oria di naufragi”. vió la luz en Florencia en 
1919. “Sentimiento del tempo” apareció en 
1933. Ha publicado “Il dolore”. en 1947, en Mi. 
lán, y un cuidado volumen de traducciones de 
Góngora y Mallarmé, últimamente. En diciem. 
bre de 1942 el poeta fué nombrado académico 
de Italia, título que confiere carácter “clási. 
co” a su obra. Hace dos años obtuvo el Pre» 
mio Roma de poesía, una especie de laurel pa- 
latino moderno, otorgado por la nueva Repú- 
blica italiana. Ungaretti ha sido profesor de 
literatura italiana en la Universidad de Sao 
Paulo, en Brasil; actualmente dicta literatura 
moderna y contemporánea en la Universidad 
de Roma. Una selección de sus poesías, entre 
1914 y 1932, fué publicada en Buenos Aires, 
en esmerada traducción española de Pedro 
Juan Vignale, en 1936. Dicho traductor presen- 
tó igualmente a nuestro público al poeta futu» 
rista Aldo Palazzeschi, de quien nos hemos 
ocupado en estas páginas y cuya obra influyó 
parcialmente en las poesías de algunos de 
nuestros poetas contemporáneos. 
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GIUSEPPE UNGARETTI 
PRIMER POETA DE ITALIA, 
EVOCA A LA PAMPA 


POR JOSE LUIS MUÑOZ AZPIRI 


tor pregunta por cuáles razones el poeta 

Giuseppe Ungaretti usa asociaciones y 

correspondencias poéticas obscuras, y la 
revista responde que las asociaciones son cla 
ras; la obscuridad, en todo caso, reside en el 
lector. El poeta moderno, supone la publica- 
ción, goza de amplia libertad para moverse 
en un mundo de imágenes y trensposiciones 
propias. 

El mismo poeta ha defendido en una re 
ciente y eficaz conferencia sobre Góngora, 
de quien ha sido el primer traductor moder- 
no, el verleniano derecho del artista a tomar 
la elocuencia y retorcerle el cuello, y, en el 
plano de la concesión retórica, colocar el epí- 
teto de “dilatado”, si así lo desea, y no “am- 
plio”, ni “grande”, “ni vigoroso”, al pie de 
la Aurora. La realidad del poeta es esotérica, 
y su mundo de imágenes y comparaciones, 
un intercambio de contraseñas espirituales 
entre el poeta creador y el lector intérprete. 
¿Por qué no: “dilatado” pie? O, si preferimos: 
“¿El tiempo interminable — me usa — como 
un rumor?” Entre imagen e imagen, o entre 
palabra y palabra, pueden tenderse abismos 
secretos que una idea central de unidad anu 
la, En tal forma el artista creador obtiene. 
junto a un máximo de desnudez — la sola y 
algebraica enunciación de un concepto: la pa- 
labra —, un infinito poder de transfiguracio- 
nes míticas, evocativas o mágicas. Cada lec 
tor queda, pues, en libertad de descubrir un 
número ideal de dichas transfiguraciones. Re- 
sultado directo y formal de esta concepción. 
artística es la destrucción del verso y su 
ulterior recomposición, el abandono de la 
rima, la ruptura de unidad de la estrofa y 
la utilización de un lenguaje epigramático 
e incisivo. 

Ungaretti representa en las nuevas letras 
italianas un amor de poesía que puede ser 
calificado ciertamente de severo y geomé- 
trico; algo así como la pasión de -Paolo Uc- 
cello por la perspectiva. En este amor in- 
terviene en dosis considerable un elemen- 
to de selección y elegancia: la inteligencia. 
Toda una civilización de la poesía ha na: 
cido bajo su conjuro. Valery, Elliot, Juan 
Ramón, George, salvando distinciones de 
contenido, podrían ser algunos de sus re- 
presentantes. Esta nueva conciencia poéti. 
ca, en el seno de la cual crea el poeta Un- 
garetti, ha debido recurrir a una expre- 
sión a veces difícil. El testimonio de nues- 
tro' presente del mundo no puede verterse 
ciertamente en un lenguaje fácil. Europa 
ha pasado en el presente siglo de una Jla- 
mada crisis de civilización a una civíliza 
ción de crisis, en la cual los antecedentes 
de absorción de elementos dispares, la “his: 
toricidad” de las cosas, luego de conmovido 
el casillero estimativo, no pueden ya regir. 

Los poetas de nuestro tiempo — supone 
uno de los más grandes, entre ellos T. S. 
Elliot — deben ser difíciles. “Nuestra ci: 
vilización es muy compleja y variada — 
asegura —, y esta variedad y complejidad, 
operando sobre nuestras sensaciones refi: 
nades, deben dar lugar a resultados com:- 


E: una revista ilustrada italiana un lec- 


plejos y varios. El poeta debe ser cada vez 
más abarcador, más alusivo, más indirecto 
en su modo de esforzar su lengua para ex- 
presarse.” 

He aquí el actual menester lírico enten- 
dido. como perentoriedad y la necesidad ab- 
soluta de que el poeta nuevo resulte, por 
naturaleza, un artista difícil, consciente y 
riguroso. La nueva poesía italiana, as' co- 
mo la francesa, española o inglesa, repre- 
sentan tentativas de ofrecer una intensidad 
emocional máxima sobre lo que constituye 
la verdad de nuestra época. 


En Italia, hasta la primera guerra mun. 
dial, la poesía tuvo sello retórico, con Car 
ducci y Pascoli, y alcanzó maestrías fáu- 
nicas con el dotado y difuso “divo Gabrie- 
le”. Luego sobrevino la reacción sentimen- 
tel del “crepuscularismo” y los “parvulillos 
poetas”; un anochecer entre nieblas, falto de 
tintes, en un paisaje iluminado débilmente 
por Laforgue, el magno Francis Jammos y 
Rodenbach. Después estalló el petardo fu: 
turista con su “odio inmortale per la luna”, 
expiación, según Papini, del mal que “e 
depósito máximo de todas las antiguallas”. 
Roma, había hecho al mundo con su en- 
canto del pasado. La expiación resultó en 
todo caso reducida, pues la aventura se ex- 
tinguió, al menos aparentemente, en el ma. 
labarismo formal. Surgido el grupo recu: 
peracor de “La Ronda”. despuntó Unga- 
retti, y su ejemplo depurado y ascético ob- 
tuvo aplauso y repercusión generales. La 
influencia fué intensa. y vasta, y todavía 
hoy perdura. El nombre del poeta despier- 
ta reverencia unánime en el mundo de las 
modernas letras italianas, que Jo considera 
desde hace tres o cuatro lustros el más 
alto, líricamente, de Italia. 


HORA DE LEOPARDI Y DE GONGORA 


El autor de “L'allegria” visitó la Argen- 
tina en 1936 y retornará a Buenos Aires 
en abril de este año. 

—PFuí a vuestro país —recuerda — co- 
mo invitado de honor al Congreso de los 
Pen Club. Una nave completa, el “Florida”, 
fué puesta a disposición de los escritores 
europeos; iban a bordo, conmigo, Maritain. 
el llorado Crémieux, Michaur, Mario Pucci- 
ni, Louis Piérard y tantos otros. Piérard 
ha muerto también, Los años no pasan sin 


lutos. 

“Al acercarnos al puerto de Buenos Ai 
res nos sorprendió una niebla cerrada y 
la nave debió detenerse. Los objetos no se 
veían a distancia; cercanos a nosotros, des- 
garraban a veces la cerrazón como las apa- 
riciones de los ex votos. Un barco pesquero 
chocó com el “Florida” y sufrió grandes 
averías; se anunció que había heridos a 
bordo y la noticia produjo gran emoción 
en la nave nuestra, desde la cual se en- 
viaron con la mayor premura socorros. 

”Fuí acogido en la Argentina con afecto 
casi paternal. Llegué por el interior hasta 
los pies de la Cordillera. Por todas partes 
encontré amigos, palabras cálidas y brazos 
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| 
| SI TU, HERMANO MIO... | 


con la mano tendida, 
aún podría otra vez 


estrechar una mano, 
hermano mío. 


sueños, vislumbres, 


y yo para mí mismo 
otra cosa no soy 


A A A 


que el pensamiento, su nada y su vacío. 
(De “Il dolore”, “Tutto ho perduto”, 1937) 


Si tú volvieras a mi encuentro vivo 


en un ímpetu de olvido 


Pero de ti, de ti sólo me circundan 


esos fuegos sin fuego del pasado. 


La memoria no guarda más que imágenes 


| 


abiertos. Durante el congreso se organizó 
una gira por los alrededores de Buenos Ai- 
res; así pude ver, por primera yez, la pam- 
pa. Se dice que su paisaje resulta monóto- 
no; a mí me pareció, en cambio, pleno de 
poesía. El espacio ilimitado suscita siempre 
en mí vibraciones espirituales y - líricas. 
AMí pude evocar la antigua épica con los 
centauros gauchos y estremecerme de re- 


membranzas homéricas con las hecatombes 
de carne asada y suculenta. Costillares en- 
teros de vaca se doraban al fuego y las 
brasas, a la espera de ser apresados por los 
huéspedes. Fueron días verdaderamente de 
descubrimiento y felicidad aquellos de la 
Argentina... 

El maestro viajará nuevamente a nues- 
tro país dentro de los próximos meses, in. 


De 


A EAS 


cute, AR 


El poeta, según apunte a pluma que 
lo muestra tal como era en 1936, año 
en que visitó la República Argentina. 


vitado por la Universidad de Buenos Aires, 
en cuya cátedra, durante 1951, se, han dado 
lecciones sobre su persona y su obra, In- 
convenientes de último momento impidie- 
ron en septiembre último, no obstante su 
voluntad, la partida, ya fijada, para la Ar- 
gentina. 

— Hablaré en Buenos Aires y Mendoza — 
nos anticipa — sobre Leopardi y Góngora, 
al último de los cuales estudio y traduzco 
desde hace años, y comentaré quizá un can- 
to de “La divina comedia”. Querría hablar 
también sobre Petrarca y Manzoni y la ra- 
zón de ser de la poesía de hoy. Con el 
doctor Federico A. Daus, decano de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de Buenos Al- 
res y mi viejo y querido camarada Ge- 
rardo Marone, una de mis más profundas 
y antiguas amistades, convendremos el pro- 
grama y calendario de mis conferencias de 
modo que satisfagan en la mejor forma po- 
sible el anhelo de servir a los intereses re- 
cíprocos de las culturas de ambos países. 

— ¿Ha habido en Italia — preguntamos 
al poeta-—— una renovación en las demás 
artes paralela a la de la poesía? 

—Sin duda. Vea, por ejemplo, lo que es 
nuestra pintura después del “macchiaolis- 
mo” del ochocientos (1), con el futurismo 
y la pintura metafísica y la polémica de 
los valores plásticos surgida en torno al 


(1) Escuela Florentina úe finales del siglo pasado; 
especie de impresionismo italiano. (T. Signorini y 


otros.) 


El poeta, en su casa del monte Aventino 
de Roma, frontera de las famosas termas 
de Caracalla, rodeado por su hija, estu» 
diante de letras en la Universidad local, 
y algunos amigos argentinos, entre ello3 
Ariel Ramírez, compositor y concertista 
santafesino, y Sergio Ferraro, pintor, 
premiado por la Academia de San Lucas, 
de Roma, y que, como Ramírez, es 
becario del Instituto Cultural Italoargen- 
tino que preside, en la capital italiana, 
el senador Vittorio Emanuele Orlando. 


Ungaretti bajo las armas, cuando 
prestó servicio en la guerra de 1914. 


ejemplo de Boccini, Carrá, De Chirico, Mo 
randi, Casorati, Scipione, Mafai y Siroñi, 
para no citar sino los nombres más acredi- 
tados. Igualmente, vea lo que representa, 
como conquista clásica, nuestra actual es: 
cultura, con Martini, Marini, Fazzini, De 
Fiori y Manzú, mundialmente conocidos. 

— ¿Cree usted que la actual poesía ita- 
liana permite suponer ura continuidad en 
la gran tradición de creación, clasicismo y 
equilibrio del arte italiano? y 

— Tarea de la poesía y del arte, en ge- 
neral, es establecer un equilibrio entre un 
estado de crisis de la conciencia y 'un-mo- 
mento de perfección ideal La conciencia 
está en constante estado de crisis y de an- 
gustia en el tiempo; de otra manera no ha- 
bría vida ni motivos de poesía. La crisis se 


EL TIEMPO 


caer quizá fué suerte. 
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EPITAFIO PARA UN CAIDO DE LA 
REVOLUCION | 


He soñado, he creído, he amado tanto 
que ya no soy más de aquí abajo. 


Pero la dulce mano que amorosa 
sostiene mis pasos desvalidos, 
mientras muriéndose, cómo pesa'mi brazo 
que antes por mil tuviera esfuerzo 
es la mano materna de la Patria. 


Fuerte, con ansia, inspirada, 
«ipretándose contra mi pecho, 


en sí eterniza mi joven corazón. 


(“Sentimento del tempo”, “Leggende”) 


A E NS A A RS | 


resuelve, paradójicamente, inaugurando” un 
nuevo estado de crisis, etcétera. 


CROCE Y LA NUEVA LITERATURA 


— Croce afirma haber encontrado en la 
actual literatura italiana solamente ejem- 
plos para una “fenomenología de lo feo” 
(2). La supone abiertamente “impresionís- 
tica, escéptica, pesimista, cruda y brutal” 
(1937). Ha dicho aun más. Ha hablado de 
“pobreza, veleidád, inferioridad, animalidad, 
nulidad e imbecilidad”. “Son madrigales to 
dos fervorosos. Condena, en una palabra, 


ES MUDO 


El tiempo es mudo entre cañas inmóviles... 
Lejos de los muelles, a la deriva, una, canoa. 


Agotado, inerte, el remero. Los cielos, 
decaídos en abismos de humo. 
Asomado en vano a la orilla de los recuerdos, 


No supe . 
que mundo y. mente son ilusión igual, 
que en el misterio de las propias olas 
toda terrena voz naufraga. 


(De *H dolore”, “1 tempo e muto”, 1940-45) 
Traducciones de J. L. MUÑOZ AZPIRI 


la poesía moderna “como uno de los mu- 
chos indicios del mundo actual hacia la. 
torpeza, el atolondramiento y la animalí- 
dad”. ¿En qué sentido opina usted resultan 
arbitrarias estas afirmaciones? 

— A veces Croce, al examinar algunos 
ejemplos de poesía de hoy, ha sentido su 
belleza, como ha debido reconocerlo no hace 
mucho. Los poetas que él amaba a los vein- 
te años no son los mismos que amábamos 
nosotros a su edad. Hay una ins*omprensión 
entre las generaciones, una diversidad de- 
finida de gustos, que, aun a un grande es- 
píritu como el de Benedetto Croce, exige 
un esfuerzo que cada cual es libre de con- 
siderar más provechoso dedicar a tareas 
que considere más urgentes. 


—Ha hablado usted de vida y poesía. 
¿Considera que el poeta debe actuar en la 
vida social? 

— De “Allegria” a “Sentimento del tem- . 
po”, y de “Dolore” a “Terra promesa”, 
libro en el cual trabajo actualmente, toda 
mi obra se ha desarrollado en tal sentido. 
No he tenido jamás miedo a la historia, 
en la cual me he sumergido hasta los ca- 
bellos, pero, con todo, no olvido que la poe- 
sía, si es verdaderamente poesía, debe sos- 
tener y apoyar siempre su misión, que es 
la de estar al servicio de la integridad y 
dignidad de la persona humana. La poesía 
está empeñada en una batalla ingente des- 
de hace siglos. Si algún día llegase a ven- 
cer; si salvase finalmente el alma humana; 
si en la unidad de la fe, el primado del 
espíritu fuese admitido por todos como re- 
gla para cada sociedad, el combate estaría 
vencido y las dificultades morales que han 


* dividido siempre tan trágicamente a la hu- 


manidad quedarían resueltas. 
No queda, para todos nosotros, sino au- 
gurar esta victoria final de la poesía.  - 


della nuova Italia”, tomo Y. 


(2) “Letteratura 
(1936), sexto volumen, en 1940. 


Es encantadora 


; En su Cs está su mayor encanto. , 
ES . . 
vn cutis fino y suave, 


que atrae las miradas y 


UNCCIa dina Zamber; Niño Vela. 


Ella usa Pond's 


“El cutis se ve más joven, más fresco 
después de limpiarlo con 
3 Crema Pond's “C”. Es una crema 


* . . .p. , 
| efectiva que limpia y purifica la tez”. 


No deje para mañana, lo que 


puede hacer hoy... por su cutis. 


Y es tanto lo que Ud. puede... Empiece 
por el principio. Empiece por “aclarar” su 
cutis con una buena limpieza que saque 
“a flor de piel'”” su reserva de frescura. La 
Crema Pond's “C” es indispensable para 
obtener una buena limpieza. 


Tratamiento Facial Pond's Limpieza y Frescura 


Limpieza: Aplique abundante Crema Pond's 
“(C” sobre la cara y el cuello, trazando sua- 
ves círculos con la yema de los dedos hacia 
afuera — y siempre hacia arriba — sin estirar 
la piel. Sus especiales ingredientes ablandan 
el maquillaje, remueven las impurezas y. di- 
suelven la grasitud acumulada en los poros. 
Quite luego la Crema Pond's “C” con una 
suave toallita absorbente. Su cutis, libre ya 
por completo de impurezas, quedará inme- 
diatamente limpio, terso y bien lubricado. 
- Después refrésquelo con abundante agua fría. 
Este estímulo le dará nueva vida y su cara 
lucirá con radiante juventud. 


Adguiérala en 


los tamaños PON DS 
grande y gigante. nó 
Som más Laáe a 
económicos. 3 Joven, vivaz, con unos ojos magníficos y un culs con 


suavidad de perla, Lucrecia Zamboni es linda... ¡muy linda! 
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tales es la secreta rivalidad entre 
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la expedición «o! puerto de Sanlú- 
car de Barrameda. ¡xoie el primer 
momento parte de la tripulación 
lo mira como a un extranjero, * 
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ANTESALA TRAGICA DEL ESTRECHO DE MAGALLANES 


FS SAN FULIANI 


POR JUAX PINTO 


se- provutz un racionamiento es- 
tricto, casi nami"uno. 


paña. Delante de los ojos de aque- 
llos hombres baila el -recuerdo de 
sus aldeas y ciudades natales don- 
de están sus familiares. Y, 
se acercan las Pascuas, y esto hace 
más deseable el confort del hogar, 
donde los rostros amados ponen 
la ternura de su mirada y la cari- 
cia de sus voces conocidas. 

Y esto bien que lo comprenden 


Con Magallanes viajan tres hom- 
bres que Carlos V ha señalado co- 


par Quesada. Ellos una 
conferencia para que él — Maga- 
llanes— establezca la “derrota adon- 


gallanes. Los demás no se presen- 
tan. ¿No sería una celada del astu- 


abordan a la “San Antonio” y des- 
pués de engrillar a Mezquita, que 


rras aun sin nombre se desarrolla 
(Concluye en la pág. 107) 


ES UNA COMODIDAD 


| Y UNA SEGURIDAD 


Plancha mejor, elimina 
sacudidas y como 

ahorra 60%, de corriente, 
se puede decir 

“que se paga sola”. 

Yo recomiendo 

2 todas mis amigas, 
VENUS sin Cordón, 

la plancha distinta a todas 
y mejor que todas! 


Plancha sin quemar los 
tejidos. EL REGULADOR 


LAMPARA PILOTO con- 


trola su perfecto funczo- 
namiento. 


SIN CORDON 


Y SE VENDE CON GARANTIA DE UN AÑO! 


iS 


y 


s.T.LLA. S.A. 
ALSENA -3117 
BUENOS AIRES 


fija la temperatura y la” 


VE PG» 2apupusg 
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" Vista del frente de nuestra Planta 
de Producción situada en Perú 1065, 
Buenos Aires, donde expertos pro- 
fesionales en el arte del bien vestir 
crean y realizan las extraordinarias 
prendas que llevan el sello de cali- 
dad, Warrington. 


Las calificadas prendas 
Warrington, factores impon- 
derables de su elegancia, son 
cuidadosamente realizadas y 
terminadas en sus más mí- 
nimos detalles, 


« CAMISERIA DE MEDIDA 


CORBATAS INDEFORMABLES, tejidas, de lana, 
especiales para sport. ...-----=====- $ 14.50 


En rayón rhodia pcia o novedosos dibujos y 
rayados. . .52— 


En seda mezcla en novedosas fantasías $ 30.— 


En foulard de pura seda natural .....- $ 59.50 
En pura seda nalural en rayados de última 
A A A BS LITE $ 15 

En pura seda natural inglesa......-.-. - $ .— 


CAMISAS, las famosas Warringlon shirts, confec- 
cionadas en nuestros talleres, corte perfecto, entre- 


telas lavadas; en batista blanca lisa. . $ T5— 
En ramier 2x2, colores lisos y blanco. . $ 15— 
Ea finísimo poplín labrado blanco .... $ 1MB— 


CORBATERIA 


CAMISERIA 


CAMISERIA DE SPORT 
CAMISERIA DE SEÑORAS 
BONETERIA 

SASTRERIA DE CONFECCION 
SOMBRERERIA 
PERFUMERIA 

VALIJERIA 
MARROQUINERIA 
ARTICULOS PARA VIAJE 
ARTICULOS PARA SPORT 
ARTICULOS PARA PLAYA 


ARTICULOS PARA REGALOS 


CALZONCILLOS de fina batista blanca $ 29.50 
PUAMAS, en brin de algodón realizados entera- 


mente. en. nuestros talleres con los detalles de 


pijamas de medida. ......-- . $ 110.— 
ROBE DE CHAMBRE, en lana y rayón a rayas 


satinadas ....-.- . $5 3508 — 
En rayón rhodia, fantasías a cuadros . ae * 395.— 
PULLOVERS de lana y angora, manga larga, es- 
cofe en VAL A a 


CARDIGANS, En pura lana tipo cashmere $ 295.— 
SACOS DE SPORT, en casimir de pura lana en 


nuestra clásico modelo inglés en pied de 


e E RS 2 


En casimir de pura lana y alpaca en clásicos * 


$ 495.— 


diseños Y CUAadros......-....------ 


...y sus famosos “Precios Elegidos” 


TWO PIECES, saco y pantalón en tropical de pura 
lana en nuestro perfecto corte inglés, gustos raya- 
dos y lisos, al precio excepcional de . $ 535— 
En casimir saxonie en variedad de tonos 


E Ea PE A . 5 719.— 
COLONIAS DORVILLE No 35, 26 y 10, selección 


de finas esencias ppt distinguidas y exqui- 


sitas fragancias, $ 30.— y. D— 
COLONIA DANBURY, finamente destilada en base 
a esencias importadas. ....... 5 m— 
COLONIA KERJEAN, de persistente fra- 
gancia .... $ B— 


COLONIA CARNAUD, delicada, exquisita $ 55.— 
VALIJAS en vaqueta flor grano chancho des- 


de.. id . $ 610.— 
MANTAS, « en lana y alpaca en dibujos de clanes 
PO TA E E 


...y también en sus Sucursales en 


CORDOBA, San Martian esq. 9 de Julio 
MAR DEL PLATA, San Martía esq. Corrientes. 


Los pedidos al interior, se despachan 


en el día, contra cheque o giro postal 


LA 
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VES Livi y Simone Kominker se han ca- 
sado. Tales eran los nombres que el al. 
calde de Saint-Paul de Vence, M, Marius Is- 
sert, inscribió en sus registros el 22 de di. 
ciembre del año 1951. Pero, el rostro de los 
contrayentes era más conocido. El es Ives 
Montand, nacido en 1921 en Monsummano 
(Italia), y ella, Simone Signoret, nacida en 
el mismo año en Wiesbaden (Renania), du- 
rante la ocupación francesa. 

El cantor y la comediante quisieron para 
cuadro del segundo episodio de su amor —el 
episodio oficial— reunir los símbolos de su 
vida. Una alcaidía pueblerina pero elegante, 
y una hostería meridional, “La Colombe d' 
Or”, donde, en una misma mesa, se reunie- 
ron el día del enlace Marcel Pagnol, Diana 
Durbin, Jacques Prévert, los recién casados, 
Jacqueline Pagnol y Andrés Verdet. (Según 
se les ve en la fotografía, de izquierda a de- 
recha.) Es decir, el teatro, el cine y la poesía, 
ante la tradicional torta de bodas, que repre- 
sentaba el aporte de la escultura y que había 
sido ejecutada personalmente por el propie- 
tario de la hostería, el pintor hotelero Paul 
Roux, testigo, junto con Jacques Prévert, de 
la ceremonia matrimonial. 

Ya en sus habitaciones privadas, con el fon- 
do de un fresco de Touchagnes, que repre- 
senta a la villa de Saint-Paul, y terminada 
la reunión de las artes, Simone le arregló la 
corbata a Ives. Y, claro, le dió :unrbeso: ¡Fodo 
se desenvolvió en medio de una pran senci- 
llez. Con mucho aire de Francia, o sea, con 
mucha seguridad de buen gusto y con mu- 
cha pasión alquitarada. 


627849 


p | 


627849 — Becerro gamuzado 
negro, taco de 7 en 
tímetros, 95. 50 


612835 — Becerro onto 
negro combinado con vaquillona 
charolada, taco 5 4 

CMS; ¡Rd 104.-— 
634007 — Becerro aa 
negro. taco de 7 cen-. 

tímetros ........:-. $ 108.— 

SEMILLADOS Y SUBIDA 


INDUSTRIA ARGENTINA 


LA MARCA DEL MEDIO PUNTO 


612835 


634007 


MARCA REGISTRADA 


4, SUIPACHA 375, Y 121, CALLAO 52, RIVADAVIA 6782, Y 11416, BOEDO 832, CABILDO 2162, GAONA 3237, SAN JUAN 2334, Y SUS 25 SUCURSALES. 


Más ico Mutritivo y fresco 


POÍrque es 


Abrir una lata de Atún o Caballa La Campagnola 
es como si Ud. mismo los hubiera pescado y mucho más que eso! 


RICO, porque se prepara con el NUTRITIVO, porque contiene las 
cuidado que Ud. pondría en su sustancias del pescado fresco, y 
casa, seleccionando el más sabro- mantiene sus propiedades nutriti- 
so pescado, para obtener un gusto vas por su perfecto proceso de 
delicioso y tentador. industrialización. 


FRESCO, porque se envasa 
inmediatamente después de pesca- 
do, mediante-un moderno sistema, 
con máquinas únicas en el país y 
a un paso del mar. 


Pescados en conserva La Campagnola brindan todo el año la como didz 


al 
de preparar, al momento, un plato delicioso y económico. 


Pida a su proveedor un surtido La Campagnola: 


.. 


eN 


ATUN PICADO DE ATUN EN SALSA DE TOMATE 


FILETES DE ATUN EN TOMATE 


CABALLA AL NATURAL, 


y É e 
EN SALSA DE TOMATE, SALSA PORTUGUESA, EN ESCABECHE e) / DOLL ) Po / y 
Y EN ACEITE FILETES DE CABALLA EN ACEITE MERLUZA Le DD As 4 12 > Y 
EN ACEITE PEJERREY ALMEJAS MEJILLONES po € $ 
LANGOSTINOS CALAMARES PASTAS 


Resuelve el Menú del Día 
Benvenuto S. A.C.!. Hipólito Yrigoyen 2576 


Buenos Aires 


COMO UN PERRO DE PUERTO 


La tierra me es ajena, todavía 

no estoy en posesión de sus secretos. 

Sus días me resbalan por la piel 
' como si me alisaran un muñeco de losa, 
4 y sus fusilamientos clavados en la noche 
5 siempre me sobrepasan. 
E La tierra me es ajena: me acomodo en el aire 
¿ “sin colmar su medida, 
E tibio garbanzo hundido en una copa. 
Porque extiendo los brazos y no llego, 
porque en puntas de pie me quedo corto, 
porque no tengo tierra para fondear mis años. 
ñ Porque sólo una vez he conocido 
su ternura de madre 
y eso hace mucho tiempo: 
era cuando mi miedo tenía lobizones. 
Me faltan nacimientos, me faltan despedidas, 
me faltan anclas, duendes, 
ausencias, grandes muertes. 
Alguien que me controla no me deja crecer, 
alguien me está atrasando como a un membrillo verde 
O a un recluta que apenas ha aprendido 
a tirar sus granadas. 
Estoy lejos de todo: 
de mi nacimiento y de mi muerte. 


La tierra me es ajena, todavía 

no estoy en posesión de sus secretos. 

Pero ya estoy creciendo: 

estoy creciendo nuevamente en una 

cintura de mujer. 

Siento mi sangre haciéndose despacio, 

siento como me vóy espesando. 

Algo que-está muy lejos, al final de la noche, 
golpea sus nudillos 

como si me buscaran por la frente. 

Algo se enciende a veces, 

tal vez un ángel verde 

fumando sobre el río. 

Yo venteo esa luz confo un perro de puerto, 

y no invado distritos ajenos cuando digo: 
"Este diario es de ayer, 

puedo envolver dos panes”. 

Una mujer me ha dado mis dos panes de tierra. 
Yo crezco en su cintura cada noche 
apoyando la nuca sobre la misma almohada. 
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LA MEJOR EMPRESA AEROCOMERCIAL 
DEL MUNDO ES ARGENTINA 


POR MARIO SMITH 


El señor Dirk Wessels van Leyden, ge- 
rente general de Aerolíneas Argentinas. 


OS argentinos ya no nos sentimos em- 

pequeñecidos como” hasta hace poco, 

por pertenecer a un país que perma- 

neció casi ignorado por buena parte 
del mundo. Es que la Argentina de hoy ha 
despertado de su largo amodorramiento, 
y sus energías nativas están accionan- 
do en forma tal que ha: empezado a esca- 
lar las cumbres de su prosperidad. Tierra 
de promisión, en la que Dios puso todos los 
climas, encerró todos los tesoros y la con- 
virtió en la Atlántida de la humanidad des- 
heredada, es ésta bajo cuya advocación el 
. hombre siente multiplicada su fe y agigan- 
tadas sus energías. 

Y nuestra Argentina se transforma. Fue- 
ra de sus fronteras la patria se extiende 
a través de su poderosa Flota Mercante y 
Ge Aerolíneas Argentinas, que son exponen- 
tes terminantes de su pujanza y su gran- 
deza. Nosotros lo destacamos con legítimo 
orgullo de argentinos, porque vemos a la 
patria brillar en la plenitud de su poder y 
con todo el esplendor de su magnificencia. 

Y dentro de la multiforme y pujante acti- 


- - vidad nacional, podemos “señalar que Aero. 


líneas Argentinas, organismo ejecutor de la 
política aérea comercial argentina, ha des- 
arrollado una acción de excepcionales alcan- 
ces. Bastó la acción del gobierno del gene- 
ral Perón para que en poco tiempo Aero- 
líneas Argentinas se colocara al mismo 
mivel de las empresas internacionales 
de mayor prestigio. Más aún, en Brasil le 
fué otorgada, por segunda vez consecutiva, 
la honrosa distinción de premiársele por 
ser la mejor empresa del mundo por la 
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calidad de sus servicios y la eficiencia 
en los vuelos. Es indudable que todo esto 
pudo lograrse merced a la forma alenta- 
dora con que el gobierno del general. Pe- 
rón apoyó la acción de este gran organis- 
mo, cuya finalidad esencial consiste en brin- 
dar un servicio de transporte aéreo de je- 
rarquía igual a la de los más modernos y 
perfeccionados del mundo y, a la vez, re- 
firmar la capacidad organizadora de los téc- 
nicos y personal argentinos. para llevar a 
todas las rutas las alas de la patria como 
un mensaje de confraternidad y de progreso. 

Vasto es el plan de labor que cumplirá 
Aerolíneas Argentinas este año. Al anun- 
ciarlo el señor Dirk Wessels van Leyden, 
gerente general de la empresa, ha señalado 
que se realizarán 11.228 vuelos, que Obliga- 
rán a aviones y tripulaciones a volar 55.993 
horas, con un total de 16.031.379 kilómetros. 
Para llevar a cabo esta actividad, Aerolí- 
neas Argentinas tendrá diariamente en con- 
diciones de vuelo 14 aviones DC-3, 4 DC4, 
4 Convair, 4 Sandringham y 5 DC-6, que se- 
rán tripulados por 41 tripulaciones para los 
DC-3, 11 para los DC4, 7 para los Convair, 
6 para los Sandringham y 13 para los DC-£6, 
con una actividad de 850 horas por año de 
promedio por tripulación. Para que este 
plan se cumpla se han hecho previsiones 
de repuestos para cubrir 40.000 horas de 
vuelo de DC-3; 12.000 de DC-4; 7.500 de 
Convair; 6.000 de Sandringham y 15.000 
de DC-6. Al finalizar este año 1952 con la 
realización del plan, se habrán ofrecido 
al público 500.177.000 pasajeros-kilómetro 
y 55.609.000 toneladas-kilómetro, que implica, 
con respecto al año 1951, un aumento de 8 
millones de toneladas-kilómetro y 57.000.000 
de pasajeros-kilómetro. A partir de junio de 
este año se llevarán a dos las frecuencias 
semanales a Nueva York. Y, como párrafo 
final, corresponde señalar también que Ae- 
rolíneas Argentinas este año no producirá 
déficits financieros. 

En su corto período de vida, Aerolíneas 
Argentinas ha sabido afrontar el porvenir 
con fe. Y corresponde, con justicia, destacar 


la acción de su personal, que ha puesto todo 
su empeño en cimentar la grandeza y el 
prestigio de la empresa. En cuanto al señor 
van Leyden, cuya experiencia en materia 
de” política aerocomercial es tan vasta, que 
ha podido realizar, con el amplio apoyo del 
general Perón, el proceso de reestructura- 
ción definitiva de Aerolíneas Argentinas. 

El señor van Leyden, argentino de naci- 
imiento, hizo su curso de piloto en el Centro 
de Aviación Civil en 1933, y es un consu- 
mádo deportista. En 1936 siguió cursos de 
perfeccionamiento en la Escuela Nacional de 
Aviación del Reino en Holanda, en la que, 
después de revalidar su brevet de turismo, se 
acreditó el de piloto comercial, de alta acro- 
bacia, el de vuelo a ciegas, el internacional y 
el de piloto de transporte público. De 1936 
a 1938 fué instructor en el Aero Club “Los 
Patos”. En 1942 se le otorgó una de las be- 
Cas acordadas a pilotos argentinos por el 
gobierno de los Estados Unidos. En el Wásh. 
ington Air College, de Olympia, rindió to- 
das las pruebas de piloto comercial. Obtuvo 
asimismo la patente comercial, el certifica- 
Go de “Ferruing Comand Pilot” y el certi- 
ficado de vuelo a ciegas. De regreso al país, 
en 1943, ingresó como piloto de línea en la ' 
Aeroposta Argentina, en la que fué coman- 
dante hasta su designación como jefe de pi- 
lotos, luego nombrado jefe del departamen- 
to de vuelo, en 1947 gerente de operaciones 
y en 1948 gerente ejecutivo. Al nacionalizar- 
se los servicios el gobierno lo designó ge- 
rente de la Aeroposta Argentina, y al cen. 
tralizar la dirección de las cuatro empresas 
nacionales bajo el nombre de Aerolíneas 
Argentinas, lo nombró gerente general, car- 
go que ocupa en la actualidad. 


Hemos ofrecido, pues, el panorama de este 
gran organismo, netamente argentino, que 
es Aerolíneas Argentinas, cuya labor reali- 
zada alcanza positiva significación y hace 
suponer fundadamente que esta importante 
empresa será el instrumento ideal, median. 
te el cual nuestro pueblo conjugará en to- 
dos los cielos del mundo el verbo del pro- 
greso nacional. 


Modernos aviones forman la flota de Aerolíneas Argentinas, que llevan 
a todas las rutas del mundo un mensaje de confraternidad y progreso. 
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TODOS LOS CAMINOS CONDUCEN A 


BUENOS AIRES 


- Un dolor de muelas ejerció influencia 


decisiva sobre la vida del “Romeo volador” 


; UE te pasó? Pareces un hombre que 
' ¿Q viene de aguantar siete días de 


/ 


Muvia... 
—Me duele la muela. ¿No ves que 
mi mejilla está hinchada? —respondio Vitto- 
rio, señalándosela. 

—En efecto, así es. ¿Por qué no vas al 
dentista?... 

—Espero hasta que vuelva de Capri el 
doctor Hruska. Le prometí serle fiel hasta 
la muerte desde aquel momento en que me 
sacó el primer diente sin que yo sufriera 
dolor alguno... 

—Toma un cognac; esto te hará bien... 

—¿No sabes que no aguanto el alcohol? 
No pasa por mi garganta. Además, el solo 
aroma hace que me sienta borracho. Fué 
precisamente por eso que no fuí al cocktail 
ofrecido por Grank Latimore. Los norteame- 
ricanos me miran como a un loco Cuando, 
en vez de whisky, tomo un refresco... —aña. 
dió Vittorio. 


POR PAT LEROY 


—¿Y en qué ocasión se celebró aque 
cocktail?... E 

—En honor de cierta actriz cinematográ- 
fica. Desde ayer se encuentra en Roma. Me 
despertó a las ocho de la mañana llamando 
por teléfono. Me dijo que quiere entrevistar- 
se conmigo para entregarme una carta.en la 
que las hermanas Dowling piden que yo me 
ocupe de ella... 

—¿Cómo se llama? 

—Realmente, no recuerdo. Tengo su ape- 
llido apuntado en alguna libreta. Ya está. 
Shelley Winters. La vi cierta vez en la pan- 
talla, pero no sabía que existiera... 

—Esto no me produce extrañeza alguna, 
porque no vas al cine sino para ver tus 
propias películas. ¿Qué es lo que ella quie- 
re de ti? 

—Una pregunta tonta. ¿Qué es lo que un 
turista quiere ver al llegar a Roma?... Visi- 


tar al Vaticano, el Coliseo, comer “spaghetti” 
en lo de Alfredi. Eludí mi "presencia en el 
cocktail en forma muy diplomática. Empero 
ella me sorprendió de una manera tan astuta 
que tuve que convenir una cita para la no- 
Che de hoy. En estos momentos pienso que 
tú, siendo mi amigo, puedes telefonear al 
hotel Excelsior para decirle que caí grave- 
mente enfermo. Por esta condenada muela 
no me siento dispuesto a aguantar una con- 
versación en inglés... 

- —¿Sabes como se presenta ella? 

—No. 

—Tengo en mi bolsillo el último número 
de “Oggi”, en el que se encuentra su foto- 
grafía. 

—A ver... 

—Es bella, aunque yo, personalmente, no 
gusto de la belleza de las rubias norteame- 
ricanas —añadió Vittorio después de mirar 
la fotografía durante un rato. 

—¿Ves qué apuesta es?... 
—Y tiene un rostro interesante. Me gusta 


En Roma se conocieron el “Romeo volador” del teatro italiano y la 
“Julia de Hollywood”, Vittorio Gassman se enamoró a primera vista. 
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su perfil. Y la expresión de sus ojos —de- 
cía Vittorio. 

—Me parece que ya ha dejado de dolerte 
la muela... 

—¿Cómo lo sabes? Adivinaste. Dejó de mo- 
lestarme. ¿Sabes?, no conviene dejarla plan- 
tada así no más. Vino para quedarse algu- 
nos días. ¿Es acaso culpa suya de que se 
sienta interesada por algo que nos aburre?... 

—¿Y qué harás? 

—La invitaré a una cena. Esto lo requie- 
re la cortesía. Pero la cena no durará sino 
un rato muy corto. Le diré que tú le ha- 
blarás mañana por teléfono y le servirás de 
guía en las catacumbas... 

El amigo de Vittorio sonrió. Y así tocó a 
su fin la charla en lo de Rosati, al tomar 
ambos el café. Creo que ustedes no son me- 
nos perspicaces que él, y ya se imaginan el 
resultado de aquella primera cita de Vittorio 
Gassman con la bella Shelley Winters. El 
“coup de foudre” resultó el mejor remedio 
para el dolor de muelas. Aquella noche bai- 
laron hasta que la orquesta llegó a la física 
incapacidad de proseguir su tarea en la boi- 
te de Rívoli. Al día siguiente, Vittorio vino 
como primer cliente a la librería de Hoeppli, 
comprando una amplia guía de Roma. Me in- 
clino a dudar que cualquier otro turista hu- 
biese conocido a la Ciudad Eterna de una 
manera más exhaustiva que la actriz norte- 
americana. Hasta que, cierta tarde, encon- 
* trándose en el Monte Pincio, a la luz purpú- 
rea del sol poniente, se confesaron que no 
podían imaginarse la vida sin estar siem- 
pre juntos, el uno al lado del otro, 


Tres puntos 


Esto sucedió en noviembre del año pró- 
ximo pasado en Roma, varios meses des- 
pués del regreso de Vittorio Gassman de 
Buenos Aires, donde logró un éxito sensa- 
cional en el teatro. En los momentos actua- 
les los planes de vida del eminente actor 
italiano se presentan de la manera siguiente: 

PUNTO UNO: Divorciarse.de Nora Ricci, 
de la que vive separado desde hace tres años. 

PUNTO DOS: Casarse con Shelley. 

PUNTO TRES: Emprender, durante el ve. 
rano italiano, es decir, durante nuestro in- 
vierno, una “tournée” por la América del 
Sur con Buenos Aires como objeto principal. 

Si hoy Té dedico tanto espacio en estas pá- 
ginas, es que siento algunos remordimien- 
tos con respecto a él. Me siento, en efecto, 
como un oficial que pasó con indiferencia 
al lado de un general, no advirtiéndolo y no 
saludándolo. Fué esto así. Cuando Gassman 
llegó el año próximo pasado a Buenos Ai- 
res, me habló por teléfono Juan Kopecky, 
esposo de Lidia Baarova, proponiéndome 
una entrevista con el actor italiano. Admito, 
con pesa», que en aquel entonces este ape- 
llido no significaba nada para mí. Respondí 
a Kopecky que antes debería pedir consejo 
a mi director. Este comprendió el significa- 
do de mis palabras y no me habló más del 
asunto. Más tarde Gassman deslumbró a 
todo Buenos Aires. A quienes no cónvenza 
la comparación entre un oficial y un gene- 
ral, les presento otra: me sentí como un ju- 
_Bador en las carreras que conoce una fija 
y deja de jugarla. No puedo sino prometer- 
les que esto no se repetirá. En consecuen- 
cia, voy a presentar en forma detallada la 
silueta de este genial y joven actor. 


Solitaria 
Ante todo voy a poner el punto final a 
la historia del romance. De creer a mis co- 
legas en Roma, Shelley, habiendo regresado 
á los Estados Unidos, hablaba diariamente 
con Vittorio por teléfono. Prosiguiendo du- 
rante siete días. El día octavo llegó un ca- 


ble que contenía tres palabras: “Me siento 
solitaria...” Gassman en seguida tomó una 
decisión. De no haber otros medios de loco- 
moción, él, indudablemente, se habría lan- 
zado en el Atiántico para llegar a nado a los 
Estados Unidos. Su estada en los Estados Uni- 
dos duró diez días: dos en Nueva York, seis 
en Hollywood y dos en Arizona, donde Win- 
ters filmaba. Casi no abandonaba el avión, y 
la prensa norteamericana le dió el apodo de 
“Romeo volador”. Los productores en Nue- 
va York, que se mostraban interesados a 
causa de su romance con Shelley, le propu- 
sieron a Gassman el papel de director italiano 
en la comedia de Clifford Odets, al lado de 
la mujer amada. Empero, Vittorio habla de- 
ficientemente el inglés, y hasta peor que un 
actor que desempeña el papel de un italiano 
en una obra norteamericana. 


Hijo de un alemán 

Nació en 1922. Es joven. Treinta años de 
edad no es mucho para un actor de teatro. 
Su padre era un alemán que, amando a Ita 
lia, no se desprendió, sin embargo, de la ciu- 
dadanía alemana. Después de la primera 
guerra mundial se mudó de Karlsruhe a Gé- 
nova, donde vino al mundo el hijo “zeneize”. 
De Heinrich Gassman, Vittorio conserva re- 
cuerdos que se mantienen firmes en su men- 
te. Heinrich era un hombre alto, fuerte, 
más alto que Vittorio en los momentos ac- 
tuales Una silueta digna de figurar en una 
novela de Jack London. Murió en 1937, sú- 
bitamente. por efectos de una enfermedad 
que, probablemente, podía ser curada. Em- 
pero, él desconfiaba de los médicos. Su fa- 
llecimiento afectó dolorosamente a Vittorio. 
Perdió al mismo tiempo que a su padre un 
noble ejemplo que seguir. Se refugió en el 
estudio, en los deportes violentos, en la 
amistad de únos pocos compañeros. Fre- 
cuentaba una escuela a la que concurrían 
los hijos de los burgueses romanos. En una 
clase superior estudiaba Vittorio Mussolini, 
quien tuvo la oportunidad de admirar a su 
colega más joven en la escena de Buenos 
Aires. Gassman era un alumno excelente. 
Pertenecía a organizaciones clandestinas, te- 
mía las enfermedades yy la vejez. A seme- 
janza de su padre, era un sonámbulo. Leía 
en compañía de sus colegas las obras de 
Alain Fournier, Melville y Kafka. A un pe- 
riodista romamo le dijo que encontró en Bue- 
nos Aires un grupo de jóvenes que le re- 
cordaban con su aspecto su propia juven- 
tud. Les dijo: “Lean estos y aquellos libros.” 
Y acertó perfectamente. Se dice que las jó- 
venes lo miraban como a un dios. 

Participaba en las competencias “deporti- 
vas. Y lo que más le gusta no es el juego 
mismo, sino la entrada en la cancha y los 
aplausos. Decía que anhelaba ser un perio- 
dista, pues no se atrevía a confesar que sue- 
ña con la carrera de escritor. Ingresó en la 
Facultad de Derecho de la Universidad y 
compuso un pequeño tomo de poesías que 
no resultaron nada especial. 


En el teatro 


Por fin entró en la Academia de Arte Dra- 
mático. Los comienzos eran difíciles. No era 
tan elegante como otros alumnos, llevaba 
cabellos cortos e irritaba a los profesores 
conservadores con sus camisas de sport. Se 
entusiasmaba por los chistes. Divirtiéndose 
de tal manera, entraba en compañía de un 
colega al local. Este simulaba ser un esqui- 
zofrénico. Se producía una pelea, y Vittorio, 
recibiendo un golpe en la mandíbula caía 
al suelo en medio de un espanto general. 
Empezaron los primeros amoríos. En señal 
de protesta contra una muchacha de la que 
se enamoró  simultáneamente..otro - colega 


suyo, Vittorio se fué con él a Ostia, envian- . 


y 
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Un día la rubia Shelley Winters le man- 
dó a Vittorio un telegrama que contenía 
tres palabras: “Me. siento solitaria...” 


do desde esta ciudad tarjetas a todas las per- 
sonas conocidas. Algo más tarde a Gassman 
le fué adjudicado, debido a la intervención 
del presidente de la Academia, un papel en 
un teatro verdadero, recitando con Aída Bo- 
relli en “La enemiga” de Nicodemi. Cuando 
se tiró a los pies de ella, diciendo entre 
sollozos: “¡Abuelo, abuelo!”, el público se 
sintió emocionado hasta derramar lágrimas. 
En los comienzos del año 1943 fué llama- 
do a prestar servicios en el ejército. Fué 
aquél un período muy difícil para él. Vol- 
vió a convertirse en sonámbule. Durante las 
noches ambulaba por los cuarteles como 
una figura de un teatro expresionista. Des- 
pués de la capitulación de Italia, Vittorio 
se refugió en la casa de uno de sus tíos, 
un ciudadano suizo. Mientras que otros jó- 
venes participaban en las luchas subterrá- 
neas contra los alemanes, Gassman jugaba 
al billar. Cierto día expresó que había re- 
suelto casarse. Eligió como esposa a Nora 
Ricci, esperando que este matrimonio le pro- 
porcionaría progresos en su carrera. 


El preferido de las mujeres 


Cierto día, en 1944, se-alejó de Roma, yen- 
do a Milán. Allí empezó a actuar en el tea- 
tro Adana, y rápidamente se convirtió en 
el “niño mimado” de las mujeres. Escribió 
una zarzuela. Allí también vino al mundo 
su hija Paola. Cuando, una vez terminada 
la guerra, regresó a Roma, ya era un actor 
conocido. Gassman, en sus arrebatos de sin- 
ceridad, admite que empezó por interesar- 
«se por el teatro sólo en 1949, cuando le tocó 
actuar en “Orestes” de Alfieri. 

Gassman, que ya tiene 30 años, pasó por 
los momentos más difíciles de su vida. Al 
contemplar su pasado admite que ha progre- 
sado con un ritmo demasiado rápido. 

A veces dice que siente envidia de Lau- 
rence Olivier, quien tuvo una juventud y 
una carrera muy difíciles. Quienes lo cono- 
cen, considerándolo como representante tí- 
pico de una generación egoísta, ¡afirman que 
su matrimonio con Shelley Winters, ejerce- 
rá uma gran influencia sobre él. Y esto se re- 


fiere tanto.a su carácter como a sus condicio-= 


nes de actor. 
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JULIEN GRACO RECHAZA PREMIOS 


Y OBTIENE PUBLICIDAD 


AHORA LO ACUSAN DE 


POR A 


O hay como huir de la publi- 
cidad para hacerse propa- 
ganda. El autor más comen- 
tado en estos momentos en 

Europa es Julien Gracq, e: mismo 
que rechazó el premio Goncourt, 
--siendo, como era, un escritor des- 
conocido. Hace poco concurrió a 
un acto organizado por admirado- 
res - suyos para impedirlo, y origi- 
nó un ruidoso escándalo. 

Pocos habían leído “Le Rivage 
des Syrtes”, su novela premiada, 
cuando todo el mundo sabía ya 
quíén era Julien Gracq. Por lo de- 
más, a: él no le interesa, aparente- 
mente, que lo conozcan, ni que las 
multitudes lean su libro. Afirma 
que escribe para una minoría, y 
que le importa un rábano la pu- 
blicidad que puedan hacer en tor- 
no de su obra. 

¡Ahora, para mejor, lo acusan de 
p:agiario! 

O, por lo menos, de tener una 
inspiración y un estilo de segunda 
mano... , 

En “Opera-Litteraire”, Guy Tosi 
señala el olvido de un nombre en- 
tre los de los autores con los cua- 
les ofrecía a:gún parentesco Gracq 
desde “La Rivage des Syrtes”: el 
de Gabriel D'Annunzio. A propósi- 
to, transcribe las apreciaciones he- 
chas acerca de ese libro por el crí- 
«tico italiano Giacomo Antonini, el 
cual dice, categóricamente: “Le Ri- 
vage des Syrtes” es una novela de 
Buzzati escrita en el estilo de 
D'Annunzio.” 

De su coleto, observa: “En efec- 
to, hay varias noyelas de D'Annun- 
zio en las cuales un lector italiano 
de Julien Cracq no puede dejar de 
pensar, estab:eciendo de inmediato 
repetidas analogías, si bien entre 


- diferencias profundas. Sin duda, €s.... 


difícil poner en claro estas remi- 
niscencias, sin el riesgo de caer en 
un error.” 

A continuación surge otra pre- 
gunta: ¿Julien Gracq ha leído a 
D'Annunzio? 

Giacomo Antonini le otorga el 
beneficio de la duda: “Es posib:e, 
aunque poco probable, que Gracq 
ignore a Buzzati y a D'Annunzio.” 

En este último caso, se apresura 
a decir Guy Tosi que hay que des- 
cartar toda duda. Señala detalles que 
lo prueban: “Los héroes de “Le 
Rivuge des Syrtes” se llaman Aldo 
y Vanessa, es decir, los nombres 
de los dos personajes principales 
de “Quizás sí, quizás no” de 
:D'Annunzio: Aldo y Vana (o Vani- 
na). Pudo haber existido nada más 
que una coincidencia: Pero hay un 
detalle donde la reminiscencia se 
hace evidente: en una de las pági- 

-, nas de su novela, D'Annunzio evo- 
ca la “Maremma triste”, donde se 
levanta “la casa sin vida de los 
Aldobrandeschi”. De esta frase, 
_Gracq extrae dos nombres: el de 
la casa abandonada, “Maremma”, 
donde se refugia su heroína, y el 
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nombre de la familia de ésta, “Al- 
dobrandi”, 

Dando un paso atrás, prudente- 
mente, el acusador declara: “¿Es 
necesario agregar que no se pue- 
de sacar ninguna conclusión de to- 
do esto y que la idea de plagio, 
en un caso semejante, no debe ocu- 
rrírsenos? Sólo viene a demostrar, 
simplemente, que Julien Cracq ha 
leído a D'Annunzio.” (Só:o le falta 
agregar que se le ha pegado su 
estilo...) 

Decimos esto porque más ade- 
lante se hace estas insidiosas pre- 
guntas: 

—¿Cómo lo ha leído? ¿En qué 
profundidad? ¿Le debe otra cosa 
además que el nombre de los per- 
sonajes y de los lugares? Parece 
que sí (de nuevo el disfraz), pero 
haría falta, para asegurarlo, un es- 
tudio más detenido. 

Para finalizar, agazapado otra 
vez tras el seto de la prudencia: 

“Sea como fuere, incluso si una in- 
fuuencia “d'annunziana” pueda ser 
exactamente comprobada entre 
otras infiuencias, mi opinión es 
que “Le Rivage des Syrtes”. posee 
una talla suficiente como para so- 
portarlas gallardamente.” 

Pero a bomba está lanzada... 
Y los lectores que se consideran de 
ía multitud, aquellos que respetan 
el premio Goncourt, y muchos 
otros, exclaman: “¿Y éste es el que 


PLAGIAR A D'ANNUNZIO... 


rechazó, orgullosamente, el premio 
Goncourt? ¿Tenía, acaso, la con- 
ciencia sucia?” 

Para colmo, José Corti, el editor 
de “Le Rivage des Syrtes”, parece 
estar tallado con la misma madera 
que su autor. A un periodista que 
fué a entrevistarlo, con motivo de 
la adjudicación del premio Gon- 
court, se le quejó amargamente: 

—Vea usted... Lo que yo siem- 
pre he buscado es vivir tranmqui- 
lo... Editar lo que yo quiero, lo 
que me gusta. Y he aquí lo que me 
sucede... Este accidente. 

El “accidente”, en otros tér- 
minos, la “desgracia”, es el pre- 
mio Goncourt. . 

—Lo más paradojal —agrega el 
editor Corti —es que yo no edito 
novelas. Durante treinta años sólo 
publiqué tres, todas ellas de Ju- 
lien Gracq. ¡Qué mala suerte! 

Bien es cierto que en el último 
número de ja Bibliografía France- 
sa, monsieur Corti declara que ha 
vendido, en un mes, 82 mil ejem- 
plares de “Le Revage des Syrtes”. 
Y no lo dice con un tono de deses- 
peración, sino con el de un modes- 
to éxito editorial... Su actitud 
frente a la borrascosa publicidad 
es la que resuta de veras parado- 
jal. 

Mientras tanto, Julien Gracq, ás- 
pero, escurridizo, agresivo, sigue 
escapándole a los periodistas. A 
uno que lo atrapó, arrinconándo- 


A la salida del Lyceo Claude Bernard, Julien Gracg soportó el 
asalto de “Los jóvenes autores reunidos”, quienes estuvieron 
a punto de secuestrarlo. Estos aprendices de la- literatura, en 
trance de publicidad, le reprocharon al. “maestro” negarse a 
admitir cualquier premio, así fuera el premio Goncourt. Afortu- 
nadamente, la presencia de algunos periodistas en el lugar 
imvidió que el escandaloso secuestro fuera consumado 


lo para que le hablara del premio, 
le suelta palabras de compromiso. 

—Es sorprendente, ¿verdad? 

El periodista hace aquí obligadas , 
manifestaciones de protesta, negan- 
do que sea sorprendente para que 
siga hablando. 

—Sí, lo es... —se obstina Gracq—. 
No esperaba que se atreverían a 
dármelo. No soy un autor hecho 
para el gran público. 

Y al primer descuido del perio- 
dista, se escurre y se va. 

Gracq tiene algo de gallo. Es un 
hombre con cresta y espolones. Na- 
cido en Le Maine-et-Loire, en 1910, 
fué azumno del Liceo de Nantes y 
después del Liceo Enrique IV. En 
Nantes, a los 15 años, descubrió 
la literatura, leyendo a Stendhal. 

—Conservo mi admiración por 
él... —le ha confesado a un ami- 
go—. Fué el primero. 

Después vienen Edgar Poe, Wag- 
ner, y finalmente, “Nadja”, del pa- 
pa del surrealismo, André Bretón, 
a influirlo directamente. Los libros 
tienen para él una importancia de- 
cisiva. 

—Se escriben libros —afirma, co- 
mo si se adelantara a contestar a 
los insidiosos que :0 acusan de pla- 
gio— con relación a otros libros. 
Creo que constituyen las únicas ex- 
periencias verdaderas. El mismo 
Malraux ha debido encontrar ele- 
mentos más importantes en los li- 
bros que en sus experiencias di. 
rectas. 

Sin embargo, confiesa que lee po- 
co. Pero bueno, seguramente, 

—No me gusta la literatura nor- 
teamericana, Ni sus imitadores. 
Tampoco he leído un premio Gon- 
court en diez años. Y no creo ser 
el único. 

Es entusiasta del deporte: sigue 
con apasionamiento partidos de fút- 
bol, carreras de motos, campeona- 
tos de tenis. Pero sólo juega al aje- 
drez... y eso sin poder destacarse, 

—¡Ah! —suspira— ¡Sí pudiera 
Llegar a ser campeón de ajedrez! 
Pero es más difícil que obtener un 
premio literario. 

Escribe despaciosamente, cuidan. 
do su estilo, y construye una no- 
vela como otros componen un poe- 
ma. 

—¿Acaso el estilo no debe ser 
una de las más grandes preocupa- 
ciones del escritor?  -—exclama 
cuando le hablan de su “técnica 
novelística”. 

Después de todo el ruido que se 
ha hecho en torno de él, gracias a 
la más astuta manera de procurar- 
se publicidad —huir de ella—, Ju- 
lien Cracq no tiene ningún proyec- 
to en vista. 

¿Qué escribirá? ¿Una nueva no- 
vela o una pieza teatral? Su gus- 
to por el espectáculo hace pensar 
que preferirá esto último. Pero él 
confiesa que ha tardado tres años 
en escribir “Le rivage des Syrtes” - 
y que no tiene ningún manuscrito 
en preparación. 
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Dun Juan de Borbón y Batienberg, pretendien. 
te al trono de España, junto a su hijo Juanito. 


ON Jaime de Borbón y Battenberg es el 
segundo de los hijos del difunto don 
Alfonso XIMI. Don Juan de Borbón, 
que aspira a ser Juan II, y que es el 

representante de los derechos de la dinastía 
de don Alfonso, es menor que don Jaime. 
Muerto el infortunado y simpático conde de 
Covadonga, es el duque de Segovia, o sea 
don Jaime, el más talludo de los vástagos 
del último rey. Con todo, aun siendo menor, 
los derechos a la corona recaen en don Juan, 
conde de Barcelona, sencillamente porque en 
él abdicó el rey don Alfonso XIII, poco an- 
tes de morir, con el consentimiento afirma- 
tivo y explícito de don Jaime, que fué testigo 
del acto de la abdicación. No puede. por 
tanto, ahora invocar su primogenitura don 
Jaime contra don Juan. Pero además... 

A don Jaime no se le privó de los dere- 
chos al trono sólo porque fuese sordomudo, 
sino porque contrajo nupcias morganáticas. 
Es verdad que la señorita Dampierre, con 
la cual se casó en Roma, en la basílica de 
Santa María de los Angeles, en -octubre de 
1935, pertenece a una de las más rancias 
familias francesas. Los Dampierre se remon- 
tan al origen de los Borbones. Pero una cosa 
es ser pariente de una familia reinante y 
otra cosa es pertenecer a ella. La señorita 
Dampierre es una aristócrata de rancia es- 
tirpe, pero no es una princesa. Cualquier 
dama de la dinastía de Albania o de Yu- 
goslavia, ambas depuestas en la actualidad, 
son menos ilustres en antepasados que la 
señora Dampierre, pero están formando par- 
te de una familia reinante, y por tanto son 
princesas activas. Un enlace ¡con ellas no 
excluye, sino que confirma al cónyuge en 
sus derechos eventuales al trono. 

Por el matrimonio del conde de Covadon- 
ga, y no por su grave hemofilia, excluyó 
el rey Alfonso a su hijo mayor, el príncipe 
de Asturias, de los derechos a sucederle. Se 
sobreentendió igual exclusión de don Jaime. 
El eual, como hemos dicho antes, no sólo 
no protestó, sino que autorizó con su pre- 
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tes. Esta mujer suscitó en don Jaime el 
deseo de revisar sus consentimientos y sus 
renuncias. Ahora no es sordomudo, y como 
si en ser sordomudo nada más estribase su 
incapacidad para reinar, reclama la condi- 
ción de heredero y pretendiente y la jefa- 
tura de la casa de Borbón. 

Hace tiempo que don Jaime sabe hablar, 
con un acento un poco rudo y bronco, como 
de persona que no se oye. Y siempre, desde 
niño, sigue la conversación con los ojos, le- 
yendo lo que le dicen en los labios de su 
interlocutor. Es fama que hasta donde al- 
cancen los ojos de don Jaime no es posible 
mantener un secreto. Porque él lo lee en 
los labios que lo cuchichean al oído del con- 
fidente. En teatros y otros lugares públicos 
siempre se ha visto jovial a don Jaime por- 
que se enteraba desde su palco de todas las 
intimidades que los novios se decían, con 
sólo observar el movimiento de la boca. 

En la España actual el divorcio es un 
escándalo y una cosa nefanda. En la Espa- 
ña monárquica ocurría lo mismo. ¿Cómo po- 
dría titularse reina católica la señorita Char 
lotte, suplantando el lugar de la vizcondesa 
Dampierre en el tálamo de Su Majestad? ¿Y 
qué importa que la vizcondesa Dampierre 
se haya casado otra vez, si su primer ma- 
trimonio con don Jaime sigue siendo el 
único válido? 

Dicen los cronistas del pasado siglo que, 
cuando, vacante la corona española por des- 
tronamiento de doña Isabel 11, se andaba 
mendigando un rey por las cortes europeas, 


Don JAIME y CHARLOTTE 


DE COMO NO PODRAN- REINAR 
NI EL NI ELLA 


POR JUAN DE EGA 


el candidato mejor visto de los progresistas 
era don Fernando de Coburgo, regente de 
Portugal. Y como se había casado secreta: 
mente con su amiga, una artista de teatro 
que Bismarck hizo luego condesa, las nego- 
ciaciones llegaron al compromiso de que esa 
señora fuese, no la esposa morganática del 
rey elegido, sino la reina que compartiría 
con él, como consorte, el trono de Isabel y 
de Fernando. 

Jaime y Charlotte no serían menos es: 
candalosos en el palacio de la plaza de Orien- 
te de Madrid. Las amantes de los reyes 
siempre vivieron a honesta distancia de sus 
muros. Y a ninguno se le ocurrió pretender * 
legitimar una situación de hecho con títulos 
de. esposa, que el derecho canónico y el civil 
repugnan de consuno para dejar sin valor 
el primero y fecundo matrimonio. 

Ahora bien: estamos discurriendo sobre 
las pretensiones reales de don Jaime y de 
Charlotte, como si la realidad ofreciese al- 
guna perspectiva racional a una restaura- 
ción. Ilusa esperanza. Ni don Jaime ni don 
Juan tienen probabilidad alguna. En España 
se pasa de Franco a la Pasionaria, sin hacer 
estación en Don Juan. La monarquía es un 
arbusto flojo que no retoña en parte alguna. 
Se va. Lo mismo da que la encarne don Juan 
o Charlotte. Se va de todas maneras, y el 
porvenir de la austríaca que alegra los días 
de don Jaime está probablemente más ase- 
gurado volviendo a sus actividades de can- 
tante de teatro que especulando con tronos, 
armiños, cetros y mantos. 


sencia y golemnizó con su firma el acto de 
-—— abdicación de su padre en don Juan. 

e a Jaime se divorció de la Dampierre y 

se “ES cu Charlotte Fiedman, probable- 

mente una deliciosa “er. austríaca, can- 


tante y no sé si con algunas otras ARravan- 


El infante don Jaime de Borbón, el más 
-— -talindo- de los vástagos del último rey 

español, y quien ahora recon- 
Só quistar el título de heredero de la co- 
3 rona de España. En la fotografía apa- 
' rece con la duquesa de Segovia u el se- 
for Guerrico, en ocasión de asistir a 
una reunión social en homenaje a la Ar. 
gentina, que se llevó a cabo en Prrís. 
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Ud. no pierde un solo detalle de cada partido, con un receptor de televisión RCA Victor. 


Como en la cancha... ¡y en platea!, por televisión 


Suena el silbato... la pelota se pone en Victor, el **Sincronizador Visual” le da la 
' movimiento... y Ud. está allí, ¡como en reproducción más fiel, nítida y completa. 
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grandes descubrimientos de los Laboratorios y técnicos de RCA, permite hoy a millo- 
RCA, Ud. vive la emoción del partido. nes de hogares disfrutar sus deportes fa- 
La supersensible válvula orthicon de ima-  voritos mediante la televisión. Esa cons- 
' Sen RCA de las cámaras de televisión, capta tante investigación de los Laboratorios RCA 


Con “Imagen Super-Diáfana” y “Gar-- 
| ; Oro”. mstruidos = 
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toda la acción en los partidos diurnos y — siempre ''un paso adelante” en materia 
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EL MIRADOR DE HIPOCRATES 


A PROPOSITO DE LA ' MAL LLAMADA : 


PARALISIS INFANTIL 


POR EL DOCTOR-ARTURO LEON LOPEZ GIL 


yúscula, porque son de las que me- 

ten miedo, no a los niños, sino a los 

grandes, por guapos o valientes que 
sean. El nombre sólo de la peste bubónica 
hacía temblar a los aguerridos caballeros 
medievales, El escorbuto era el fantasma de 
los navegantes que se arriesgaban en largas 
travesías hace apenas pocos siglos. 

Hoy, en la iniciada era de la ciencia ató- 
mica, la parálisis infantil, como la bautizó 
con toda circunspección Jacobo Heine en 
una notable monografía aparecida allá por 
1840, es el cuco de los hogares con prole y 
preocupación de médicos que en todas las 
latitudes se devanan los sesos para encon- 
trarle solución a los múltiples problemas 
sanitarios que plantea, 

Sin embargo, nuestro fantasma deja de 
atemorizarnos tan fieramente cuando descu- 
brimos sus mañas y lo conocemos mejor, 
a] punto de parecernos incongruo hasta su 
mismo nombre de pila. 

Por ejemplo, eso de que tulle y deja bal- 
dado a quien la padece, es evidente exage- 
ración. Un distinguidísimo hombre de cien- 
cia que se ha enfrascado durante largos años 
en el estudio de esa dolencia —el doctor 


H AY enfermedades Cucos. así con ma: 


.HHammon— ha dicho categóricamente que 


“la parálisis es una rara complicación” de 
la misma. Por otra parte, se ha calculado 
en nuevos brotes epidémiccs ocurridos en 
los Estados Unidos y en algunos países eu- 
ropeos, que apenas entre el uno y el aiez 
por ciento del número total de personas in- 
fectadas se sienten bastante enfermos u ofre. 
cen suficientes síntomas como para poder 
diagnosticar. E 

En cuanto a la índole infantil de la do- 
lencia, parece ser también una hipérbole, 
según lo demuestran observaciones recien- 
tes: en Gran Bretaña sólo una tercera parte 
de los enfermos han sido niños pequeños y 
las otras dos terceras partes estaban inte- 
gradas por escolares. adolescentes y adultos. 

Lo dicho ha de bastarnos para considerar 
—por lo menos en el presente— poco apro- 
piada la nominación de Heine y mucho más 
adecuada la moderna de “poliomielitis” 
(mielitis”quiere decir inflamación de la mé- 
dula espinal; polio se refiere a la parte gris 
de ese órgano, o sea la zona donde asientan 
las delicadas y activas células nerviosas), o, 
para llamarla con llaneza “polio”, a secas, 
apócope muy utilizado en otros países. 

Contrariamente a otras enfermedades que 
tienden a extinguirse o, por lo menos, a in- 
quietarnos muy de Pascuas a Ramos, la po- 
liomielitis, a partir del siglo pasado, se in. 
clina a ser más frecuente, presentándose en 
forma de epidemias, característica que se 
acentúa al correr del tiempo. Desde las pri. 
meras epidemias ocurridas en los países es- 
candinavos, en Alemania y en otras nacio- 
nes europeas, las crónicas agregan nuevas 
zonas invadidas por el morbo: Japón pade- 
ce en 2220 la primera epidemia de cierta im- 
portancia, y muy próximamente ha ocurri- 
do lo propio en es =2vo estado de Israel. 


Se suman, pues, las evidenc:5 de que la 
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“polio” está en franco progreso: los Esta- 
dos Unidos pueden atestiguarlo a través de 
la extraordinaria epidemia sufrida en 1949 
—la más grande conocida hasta entonces—, 
con más de 40.000 casos denunciados. 

Por supuesto, son considerables los es- 
fuerzos comprometidos en todo el mundo 
civilizado para combatir esta enfermedad, 
úe la cual, si bien se sabe mucho más que 
de otras dolencias infecciosas considerable- 
mente más expandidas —las paperas, el sa- 
rampión, la varicela, etc.—, no deja de te- 
ner perplejos a los aplicados discípulos de 
Hipócrates con respecto a muchos de sus 
aspectos más importantes, 

Hace poco, un especialista en la materia, 
durante una sesión científica celebrada en 
Hollywood (California) —no todo es cine por 
allá—, formulaba las siguientes preguntas, 
para las cuales —según él— todavía no hay 
contestación: “¿Por qué las epidemias reco- 
nocidas de “polio” han aparecido solamente 
en tiempos relativamente modernos? ¿Por 
qué los países con más elevados niveles ma- 
teriales de vida son los más afectados por 
la parálisis? ¿Por qué las manifestaciones 
evidentes de la enfermedad son estaciona- 
les —el verano es la época propicia— y errá: 
ticas? ¿Cómo se puede explicar el hecho de 
que del gran número de individuos infecta- 
dos, relativamente pocos manifiestan las 
consecuencias paralíticas que representan la 
mayor preocupación para los médicos?...” 

Frente a esas lagunas del conocimiento 
se levantan algunas teorías intrépidas y op- 
timistas; vale la pena traer a colación al- 
gunas de clas. 

Desde 1937, el doctor McCormick, del Ca- 
nadá, viene insistiendo sobre una curiosa 
hipótesis que niega el carácter infeccioso de 
la poliomielitis, para consideraria enferme- 
dad por carencia alimentaria, más concre- 
tamente por deficiencia de tiamina, o sea la 
vitamina B1. Se funda para ello en la simi- 


litud —síntomas, caracteres patológicos y 


epidémicos— de la “polio” con el beríberi, 
enfermedad localizada preferentemente tam- 
bién en el sistema nervioso y debida a una 
carencia en la dieta de la mencionada vita- 
mina. Esta última dolencia se presentaba 
en siglos pasados con carácter epidémico, 
especialmente en los países del Oriente, cu- 
ya alimentación consistía, sobre todo, de 
arroz descortezado (las partes periféricas 
del grano de arroz son las que contienen 
casi exclusivamente los factores vitamíni- 
cos aludidos). En tanto no se descubrió su 
verdadera causa, se consideró al beriberi 
enfermedad infecciosa y contagiosa, atribu- 
yéndose erróneamente a diversos y emperi- 
gotados microbios la paternidad de la do- 
lencia. 

Con respecto a la poliomielitis, el doctor 
McCormick arguye que su aparición en for- 
ma epidémica ocurrió inmediatamente des- 
pués de haberse adoptado el procedimiento 
de molienda del trigo, por medio del cual es 
posible obtener harina blanca, excluyéndose 


el afrecho y el germen con su rica proví: 
sión vitamínica. Una dieta fundada en ta- 
les productos alimenticios ocasiona caren- 
cias que se acentúan en la época calurosa 
y húmeda, durante la cual es mayor para 
el organismo la necesidad de vitamina Bl. 

No vale la pena traer a cuenta otros argu- 
mentos del autor; recordaremos solamente 
que el estudio realizado por él de la alimen- 
tación de varios centenares de casos de “po:- 
lio”, reveló una ingestión deficiente de la 
vitamina mencionada. La importancia de la 
dieta —sea el factor citado el responsable 
o no— en relación con la aparición de la pa- 
rálisis infantil, se desprende de lo ocurrido 
en Toronto durante el brote epidémico de 
1937, época en la cual se suministraba ayu- 
da alimentaria a unas 50.000 personas. Se- 
gún comprobaciones de una comisión de 
técnicos en nutrición, la comida ofrecida 
por ese comúáucto resultó groseramente de- 
ficiente. Pues bien, la proporción de enfer- 
mos de poliomielitis fué cuatro veces supe- 
rior en ese sector de la población que en 
el resto que seguía una dieta menos errónea, 

En cuanto al vapuleado virus tenido por 
responsable de la dolencia, el doctor MeCor- 
mick cree que es una substancia engendra: 
da en el cuerpo del paciente e incapaz, en 
condiciones ordinarias, de servir a la difu- 
sión del mal... 

Mientras esta teoría se promueve allá en 
el extremo norte de nuestro continente, en 
Europa no falta quien también considere a 
lo parálisis infantil enfermedad por caren- 
cia, aunque, desde luego, plantee las cosas 
de otra manera, Según el doctor Zajicek, de 
Viena, la causa del mal reside en el daño 
de las células de la médula espinal por des- 
trucción o imperfección de los activísimos 
fermentos que aseguran la respiración ce- 
lular. El investigador austríaco no descarta 
el mentado virus de la “polio”: pero le ad- 
judica un papel relativamente secundario, 
como glotón consumidor del oxígeno de las 
células nerviosas perjudicadas por el tras- 
torno de los fermentos citados. Apoyado en 
tales ideas, el doctor Zajicek ha creado un 
método curativo con ciertas analogías al del 
célebre doctor Filatof, que consiste en ha. 
cer llegar al organismo, a través de la piel. 
por simple frotación, un preparado de cier- 
tas glándulas de secreción interna, rico, ade: 
más, en fermentos absolutamente necesarios 
para las funciones de las células nerviosas, 
A estar a sus afirmaciones, Casos de pará- 
lisis por poliomielitis de una antigúedad de 
años y hasta decenios, han mejorado espec- 
tacularmente, a veces de manera casi súbi- 
ta, después de una primera aplicación. Pero 
no debe olvidarse, dice el optimista colega, 
Que hay dos tipos de parálisis: uno, el más 
frecuente, susceptible de ser beneficiado por 
su método, y otro, en el que la destrucción 
de los centros nerviosos es completa y, por 
lo tanto, irreparable. 

¿Engrosará, al fin, la poliomielitis la lis- 
ta de enfermedades por defecto de la nutri- 
ción, junto con la pelagra, el beriberi. el es- 
corbuto, etc.?... 
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-LA MUJER EN LA POESIA DE 


CARLOS GUIDO Y SPANO 


POR JUAN JOSE BORRAS 


“FAY len los poetas ae todos 
los tiempos una actitud po: 
sesiya y otra contemplati- 
va frente a la Belleza. Víc- 

tor Hugo -es uno de los ejemplos 
más perfectos del primer caso. Pa- 
ra citar un americano, recordemos 
a Diaz de Mirón, en el segundo. 
En nuestra breve historia litera 
ria podemos citar, entre otros, a 
Olegario V. Andrade, apasionado 
y ditirámbico, o al sereno y con- 
templativo Guido y Spano. Sím- 
bolo de esta actitud estética del 
poeta de “Nenia” puede ser esa 
sugestiva “Myrta en el baño”. 
Guido expresa la belleza contem- 
plándola, se complace en la línea 
sutí!, en el dibujo claro, dominado 


: por un ideal de perfección que lo 


aparta del turbión romántico. Fué 
un apolíneo en un momento en 
que la lírica era clamor y gesto. 
En realidad, su clasicismo, inspi- 
rado en los griegos, que conoció 
a través de autores franceses, tie- 
ne a veces interferencias román- 
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ticás, coma en "Nenia” o *Co 
rina” : 
En la lírica de Carlos Guido y 
Spano predomina una constante 
visión de- ia «mujer; la suya es 
una complacencia en el “eterno 
femenias”, delicada, pura, aun 
cuando'la picardía destaca un ras- 
go de “sus heroínas, sorprendidas 
en un momento de delicado aban- 
dono. Basta enumerar algunos tí- 
tulos de sus poesías para confir- 
mar esta complacencia del poeta: 
Amira”, “Luisa”. “A Nydia”, “A 
una joven rusa”, y la nombrada 
“Myrta en el baño”, entre otras, 
además de numerosas composicio- 
nes que como “Reconciliación” o 
“Celos” se refieren a sentimien.- 
tos relacionados con la mujer. 
La composición que perfila to- 
talmente a Guido es “Myrta en el 
baño”, El tema no es nuevo, pero 
tiene en la realización de Guido 
un toque de tan alta serenidad y 
perfección que lo acerca a las más 
bellas creaciones de ese género. La 


poesía empieza con un ritmo que- + 


do, lleno de claridad: 


Fresca es el onda, azul y cristalina, 
en que baña su cuerpo de alabastro 
la rubia Myrta, al resplandor del 

[astro, 
que pálido las sombras ilumina. 


En esta poesía hallamos toda la 
estética del autor y su modo. El 
poeta, deslumbrado por la belle- 
za de la criatura humana —Myr- 
ta— sorprendida en el baño, que: 
da subyugado. A partir de ese mo- 
mento guarda para siempre en su 
alma esa mezcla de estupor y ad- 
miración que ha despertado en él 
ia contemplación de Myrta. Hay 
en el ritmo, en la gracia y en la 
serenidad de este pequeño poema 
una como fe religiosa de la Belle- 
za; la castidad, la pureza de la 
joven que ignora que ha sido: sor- 
prendida, conmueve al poeta, que 
se siente culpable de haber sor: 
prendido los secretos encantos y 
los misteriosos atributos de la be- 
lleza. Y en este pudor suyo están 
los veinte siglos de cristianismo 
interfiriendo la contemplación de 
lo helénico —belleza física— con 
su descubrimiento del alma, 

La poesía termina con esta con- 
fesión, que es -—<omo dijimos— 
toda la estética del poeta: 


Siempre quedóle impreso 

aquel recuerdo al alma —ardiente 
[beso 

de la inmortalidad, que de poesía, 

inundóla, y de luz y de armonía. 


Este tema de la mujer sorpren- 
dida en el baño es un recuerdo del 
mito de Venus, y en él se compla 
ce Guido una vez más en “Bajo 
relieve”, donde la invocación as- 
tral, pura, surge bajo la advoca- 
ción de “¡Urania!”, 

Otra composición del poeta se- 
ñala su contemplación serena de 
la belleza: “Amira”. En ella pre- 
domina el color blanco, y la forma 
€s impecable como en “Myrta”: 


El flamenco nadando en la laguna, 
entre el verde juncal, no es más 

[gallardo ; 
espira un vago resplandor de luna, 
tiene la fresca palidez del nardo. 


Cuatro de las mejores composi- 
ciones de Guido están relaciona- 
das con la imagen de la mujer: 
19, la ya citada “Myrta”; 29 “En 
los guindos”; 3% “Amira”, a la 
que nos hemos referido, y 42, 
“Marmórea”. Lugar aparte mere- 
ce ia visión de su hija María del 
Pilar, al pasar, que es la suma de 
la belleza espiritual que el poet: 
alcanzó a entrever cuando ya era 
un hombre célebre. 

Hay en Guido una límpida com:- 
placencia al tratar los temas fe 
meninos, y a veces una suave me- 
lancolía invade al poeta al descu- 
brir la fugaz perduración de la 
frescura juvenil. En “Marmórea” 
encontramos un tema familiar a 
Hugo Fóscolo y a Shelley, el de los 
bajorrelieves de las urnas y los 
sarcófagos griegos, que a princi- 
pio del siglo pasado turbaron el 
alma de muchos poetas que co- 


rrían alucinados tras la belleza, 
inmortal e imposible. ¡Qué admi- 
ración religiosa ante aquellas per- 
fectas formas yacentes! 

Pero veamos a otra celebrada poe: 
sía de Guido: “En los guindos”. 
Este pequeño fresco participa de 
la bucólica virgiliana y del im- 
prontu de Teócrito. Hay una dulce- 

»mplacencia del poeta, y su hu 
mor juguetea con el recuerdo del 
episodio —real o fingido—, que 
tiene un acentuado naturalismo. 
Tenía yo dieciocho años y elia . 
apeñas dieciséis; rubia, rosada. 
No es por cierto más fresca la 

[alborada, 
ni más viva una fúlgida centella, 


Una brillante descripción del en- 
cuentro en el vergel buscando fru. 
ta, donde el descubrimiento de los 
encantos de “ella”, que está subi. 
da a la copa del árbol cargado de 
fruta roja, provoca en el poeta una 
exaltación de los sentidos que ha- 
ce tembiar su ser, 


Guido desarrolló su personalidad 
poética en el momento fragoroso 
que la generación romántica se 
exaltaba después «e los pasos ini 
ciales de “Los consuelos” YA 
cautiva”, de Esteban Echeverría. 
Y su temperamento equilibrado, 
su amor a la belleza pura, al lie- 
vario hacia la contemplación del 
mundo helénico, no pudieron eyj 
ar «que el romanticismo se infij 
tráaráa en sus versos, Cumo ocurre 
en da dolorosa “Nenia” oO en ja 
melancólica “Al pasar”, donde la 
ternura tiene el cálido acento del 
amor resignado. 


Vale la pena recordar algunas 1í. 
neas del prólogo de la segunda 
edición, editada por la imprenta 


- de Igon “Hermanos, en- 1879. En el 


prólogo se leen estas significativas 
palabras que aun hoy nos emo. 
cionan: Éste empeño —el de edi. 
tar el libro nuevamente— es un 
buen síntoma literario, pues ma. 
nifiesta desembozadamente que los 
versos de nuestro compatriota han 
sido leídos en un país en que ra. 
ras veces se agota la primera edi. 
ción de un libro nacional Esto 
no va solamente como un elogio 
de Guido, sino como un aliciente 
para los que en aquel entonces 
bregaban para enriquecer nuestras 
letras, ahondar la cultura ambien- 
te y legar a las generaciones fu. 
turas algo más que enormes “so. 
ledades sólo de Dios conocidas”. 


“Ecos lejanos”, “Hojas al vien 
to”, son sus libros de versos: “Rá- 
fagas” es su libro de prosas, que 
lleva un prólogo autobiográfico, . 

Carlos Guido y Spano fué un 
poeta que tuvo el divino don de 
Ja gloriosa ancianidad. Se diría un 
premio a la serenidad armoniosa 
de su espíritu. El que había des. 
parramado la gracia poética en su 
obra de poeta ático, enamorado 
de la belleza de la mujer, tuvo la 
suerte que sobre él recayéera la 
gracia rara de una poble vejez ad- 
mirada y fuerte, como en los vie- 
jos pueblos latinos, el anciano tu- 
telar de la patria. 
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ENTRE 
AV. LAS MERAS Y MELO 


EN TERMINACION: 


Dptos. de categ. Ves- 
tíbulo, living - come- 
dor, 3 dormitorios, 
placards, pasaje ser- 
vicio con pileta lavar, 
dormitorio amplio y 
baño servicio. Tam- 
bién: hall, living-room 
escritorio, comedor, 5 
dormitorios, 2 baños, 
cocina, office, 2 dor- 
mitorios servicio con 
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Iii neradores, heladeras, A 20 METROS DE AV. SANTA FE Y SUBTE : 
a 2 ascensores. Aislación S 
-  antisónica en entre- EN TERMINACION: E 

== pisos. Depósitos indi- ' Ñ á 

, . EZ tn ze 2 departamentos por y galería con pileta y 

2 ; A Facilidades a 14 años. piso: living-comedor, de lavar. Placcards. Ss 

y S 263 dormitorios, an- Depósito en subsuelo E: 

tecámara, toilet, ba- Serv. centrales com- Si 

ño, dormit. de servicio pletos. É 

e Facilidades a 9 años. 4 
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CUENTO DE 


ILUSTRACION DE 


RITA MONTENEGRO 
” O peor era sentirse incapaz de re- 
L cordar. Húbiera tolerado todo 
> —aquella sensación de su cuerpo 
pesado, forzado a la quietud, y de los 
labios, que ya no le respondían—, todo, 
menos el hecho de no saber dónde estaba 
ni quiénes eran las personas desconoci- 
das que lo rodeaban. 


La visión menos confusa era aquel go- 
rro muy blanco cerca de él. Entonces qui- 
so saber; todo el esfuerzo de su cuerpo, 
concentrado en la parte aun lúcida de 
su cabeza. La sentía caer de un lado al 
otro de la almohada. 


— «¿Estoy otra vez en casa de Leo- 
poldo? 


Creyó que el gorro se acercaba más; 
hizo un nuevo esfuerzo, y sin saber por 
qué oyó su propio grito. El pinchazo 
agudo pareció aligerar su brazo. Fué 
aquél el último momento de su sensibi- 
lidad, que sin defensa, sin remedio, se 
hundió. Temió que su cabeza estuviera 
tomando un volumen enorme, y un zum:- 
bido en espiral penetró allí. “Quizás en 
el lugar donde se unen los huesos.” 


Después, nada. 


El movimiento para abrir los párpa- 
dos fué lento; su cuerpo estaba ya tan 
identificado con aquella quietud, que es- 
taba seguro de haber dormido por años. 
El gorro con sus dos alas blancas seguía 
frente a él. Lo reconoció en seguida co- 
mo su última imagen. 


—Es Beatriz. Ha venido de nuevo a 


sentarse con el gorro que usa enla co- 


cina. Si le digo que no me gusta, me con- 
testará de nuevo: 


“—Es una medida higiénica.” 
—Pero, ¿por qué me mira de esa ma- 
nera? 


El gorro se volvió ligeramente; él si- 
guió sus movimientos. Debió suponerlo; 
allí estaba también Leopoldo. 


El terror de esas dos presencias muy 
cerca de él fué mayor que todo su tor- 
mento de no poder moverse y el de aquel 
zumbido, ahora en su frente. 


Cerró los ojos. En esto terminaba to- 
do su esfuerzo por entender. Ya lo sa- 
bía: ese día cumplía veinticuatro años. 
Estaban sentados alrededor de la mesa 
y él extrañaba no tener una torta con 
velitas, como había en el cumpleaños de 
su hermano Leopoldo y en el de su es- 
posa, Beatriz. Pero es que él no era na- 
die en la casa. ¿A quién le importaba 
3u cumpleaños ? 
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Los dos lo miraron agresivos. 
,—¿ Quieres decirnos por qué lo hiciste ? 
—Es inaudito. Ni siquiera contesta... 


Leopoldo y Beatriz se habían levanta- 
do de sus asientos. Dejó de pensar en 
la torta; el miedo la reemplazaba. Lo 
obligarían, como siempre, a hacer lo que 
ellos querían, sin tener en cuenta sus sue: 
ños, sus deseos, nada. El había querido 
ser pintor, pero Leopoldo era “el hom- 
bre de criterio de la familia”. 


Lo habían hecho entrar de tinterillo 
en el almacén de cueros para que “hi- 
ciera carrera”. Trató de sonreír. “Hacer 
carrera.” Estaba tan débil, que sus la- 
bios no se movieron. Seis años en la ru- 
tina del almacén, hasta que ese día, el 
día de su cumpleaños... Nunca se arre- 
pintió de haberlo hecho, no por él, desde 
luego, sino por el bien que su rasgo de- 
bió hacerle a Miriam. Ella tenía que ha: 
ber aprendido mucho ese día. Aprendido 
a ser valiente. 

Hubiera querido que se repitiera ese 
día. Pero ya no podía cumplir más vein- 
ticuatro años, ni celebrarlo con pastel, 
como siempre deseó. 


Recordaba que luego, estando solo, ha- 
bía cumplido otros muchos más. Tal yez 
ocho más. Ahora Miriam, su hermanita, 
ya tendrá veinte. Entonces era una chi- 
quilla. Una chiquilla a la que no que- 
ría que aplastaran, como habían hecho 
con él. 


El hombre que teme sea Leopoldo se 
acerca y le toca la muñeca. Apenas mue- 
ve los labios. No sabe lo que dice. Pero 
recuerda lo que gritó entonces: 


“—Le hablarás por teléfono en segui- 
da. Le pedirás disculpas a tu patrón por 
haberle faltado el respeto. Y mañana 
mismo volverás al trabajo, ¿oyes bien? 


¡Mañana! 

El obedeció. Se levantó y se dirigió con 
la cabeza gacha hacia el teléfono. Miriam 
se había quedado en suspenso mirándo: 
do, detenidas en el aire sus manos con 
el tenedor y el cuchillo. El le había dicho 
que tenían que rebelarse contra la tira- 
nía de Leopoldo y Beatriz, no resignar- 
se a ser unos seres mediocres como ellos. 
Miriam tenía fe en él. 

Se detuvo, y juntando todas sus fuer- 
zas, dijo con voz insegura: 

—No, no le pediré disculpas. 

Miriam le sonrió con ojos luminosos. 

Volvió a su asiento, cortó el pedazo de 


JORGE MORENO 


carne y se lo llevó a la boca, seguro por 
primera vez de sus actos. La hermanita 
lo imitó. Los otros dos golpearon con ra- 
bia sobre la mesa. 

—Te vas ahora mismo de mi casa. 

—Tengo un empleo mejor... 

Los recuerdos se- diluían de nuevo. 
¿Por qué lo tenían amarrado en esa ca- 
ma? ¿Por qué se inclinaban los dos so- 
bre él? 

—¿Será necesario otra, doctor? 

—Déjelo; parece que despierta. 

Las voces no eran las de ellos. Cuan- 
do sintió que lo" dejaban, apoyó la ca- 
beza en la almohada, sabiendo que aquel 
día había pasado. ¿Doctor? Leopoldo 
nunca lo hubiera hecho ir a su casa. 
Ahora que el temor había desaparecido 
se encontró a gusto en aquella cama mu- 
llida. : 

—En años no he tenido una así. 

Era sin duda un doctor ese hombre 
que ponía la mano en su pecho. Una tú- 
nica blanca y un rostro que inspira res- 
peto. Pensó casi con alegría : 

—En años tampocó me he tropezado 
con alguien así. 

Lo vió inclinarse sobre él, empeñado 
en aquella pregunta: . 

—¿Desea avisar a su familia? 

No valía-la pena responder. 

—¿ Algún ser querido puede estar in- 
quieto por usted? 

—Miriam... 

—¿Quizás una novia? 

Trató de agradecérselo al doctor, de- 
mostrándole que le hacía gracia. 

—No, mi hermanita... 

—¿Recuerda su dirección ? 

—Córdoba. 

—Miriam ¿qué? Así no puedo avisar. 

—¿Qué?... 

Sintió que estaba de nuevo en una 
trampa y que aquella apariencia de hom- 
bre de respeto era otra celada para ha- 
cerlo caer. No querían dejarle cumplir 


_su pequeño heroísmo. Recordó que siem- 


pre lo entristecía aquella manera tan su- 
ya de calificarse. Pequeño heroísmo, co- 
mo pequeños habían sido todos sus ac- 
tos y su vida entera-de: fracasado. No 
quería que supieran ruda de él. 

—A usted lo manda Leopoldo. 


aa 


Al doctor le extrañó aquel cambio tan 
brusco de voz. 

—Soy el médico; usted está. aquí y 
tengo el deber de ayudarlo. 

—¿Conoce a Leopoldo? 

—No. 

—Entonces, ¿por qué quiere avisarle? 

-—Usted mismo me dijo... 

—Escuche, doctor. Miriam me abrazó 
con fuerza aquel día que me fuí. Los 
otros dijeron que yo volvería cuando es- 
tuviera hambriento, Pero no volví, Mi, 
riam me escribió hace poco; estudiaba 
Música, Se siente fuerte porque cree que 
yo también lo soy. 

—Estará inquieta, querrá saber. 

—No, le escribí que me iba a México, 
hace más de un mes. Ayer... ¿Desde 
ayer estoy aquí, doctor? 

—No, apenas unas horas. 


—...Sentí que me iba. Me encontra- 
ron cerca de unas rocas, ¿verdad? 


No esperó el ademán de asentimiento, 
—Pensé tirarlos, tuve miedo de no mo- 


rir, y entonces siempre los podía nece- 
sitar... Ahora..., démelo, ¿quiere? 

—No hemos encontrado nada. 

Sonrió de nuevo. 

—-Está en mi ropa, doctor. Escondi- 
do. Tráigame mi ropa. , 

Vió que la enfermera hacía un gesto 
de asombro. Y aunque no veía al doctor, 
comprendió por la cara de ella que éste 
le había dicho: 

—Sí, tráigalas aquí. 

Lo que el enfermo llamó “sus ropas” 
eran unos andrajos ya tan viejos que 
hubiera sido difícil imaginar el aspecto 
del hombre que los había usado. De ese 
hombre que la policía había recogido ya 
medio muerte de hambre y de frío. 


El doctor buscó, por un rato largo. El 
documento de identidad era un papel tan 
sucio y arrugado, que resultaba casi im- 
posible leer en él. 


-—Ahora un fósforo. 

El doctor le obedecía. 

—Gracias... 

Viendo quemarse el papel, el hombre 


pareció haber alcanzado lo único que le 
faltaba. Todavía quiso agradecerle al 
médico. Trató de alargarle la mano; sólo 
consiguió levantar los dedos. 

Escuchó luego los pasos de alguien que 
se acercaba. Era un policía, que pre- 
guntó: : 

—¿Algún documento? 

—No... —dijo el doctor. 

—¿ Habló algo? ¿Alguien a quien avi- 
sar? 

—No, no dijo nada. 


El policía hizo un leve gesto de des- 
precio: 

—¡A quién puede interesarle un vaga- 
gundo! 

El enfermo abrió los ojos, eruzó con 
el doctor una mirada breve y volvió a 
cerrarlos. Aquellas últimas palabras. lo 
habían hecho su cómplice. Al decirlas sa- 
bía que los dos estaban pensando en lo 
mismo: 

Miriam... Nunca sabría nada. 


Había una sonrisa de paz en el rostro 
pálido del moribundo. 
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espíritu de GEORGE BERNARD SHAW 


Cabeza yacente de Bernard Shaw, el hombre de letras más escandalosamente 
célebre dz este medio siglo, fallecido a los 94 años en su residencia de Ayot 
St. Lawrence, y cuyo cadáver fué incinerado, respetándose su voluntad. 


L espíritu de Bernard Shaw, .presente.. 
—dijo la voz de ultratumba. ; 
Mejor dicho, se expresó en signos, por : 


medio de la estilográfica de miss Ge- 
raldine Cummins, famoso médium interna- 
cional, una médium moderna, a escritura au- 
mática. (En trance, estilográfica en ristre, 
deja correr la pluma, y *l espíritu escribe 
sus mensajes...) 

¡Espíritu precoz el de “G. B. S.”! Recién 
nacido en el limbo, se expresó, según miss 
Cummins, con la vitalidad de un alma adul- 
ta, bien entrenada, veterana en esas lides 
trasmundanas. 

Todo eso, al mes de haber muerto, en su 
envoltura terrestre, cuando estaba próximo 
a la centena de años, cuando ya creíamos 
que el viejecito irlandés era inmortal, in- 
destructible, preciso y cronométrico como 
una máquina de pensar, encargada de pro. 
porcionar a la prensa, todas las semanas, 
una “boutade” irreverente sobre el último 
suceso político o social del universo. 

¿Y ahora querrá seguir mandándolas des- 
de el otro mundo para que no las echemos 
de menos”?... 

Sigamos a la estilográfica que se mueve 
agitadamente, impulsada por la médium en 
trance: 

“Afirman que ninguna alma de difunto 
. puede aparecerse en forma de espíritu, sin 
pronunciar o escribir su nombre. Por lo tan. 
to, usted no tiene ningún modo de saber si 
soy realmente ese canalla de Bernard Shaw. 
Quizá sea un impostor; no poseo ningún cer- 
tificado de identidad.” 


(Parece, efectivamente, Bernard Shaw. 


¿verdad? A esta altura nos tiene casi con. 
vencidos. ) 

“Ante todo —sigue la escritura—, voy a 
dar una voz de alarma a próximos pe- 
regrinos para estos lares. ¡ 
incinerar! ¡Es una cosa terrible!... Si hu 
biera sabido, no lo ordeno en mi testamento. 
Recibí una sensación de enorme desencanto. 
Era como si me arrancasen alguna cosa... 
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Fué, en cierto momento, atroz. Grité, segu- 
ro de que alguien iba a oírme. Fué un grito 
penetrante. “¡Socorro, Carlota!” (Carlota es 
el nombre de su esposa, muerta siete años 
antes.) Ustedes no me van a creer; pero 
les doy mi palabra de pillo irlandés: la tor. 
tura terminó en seguida. Era Carlota que 
me arrastraba, que me llevaba lejos de la 
miserable turba de llorones.” 

A continuación, “G. -B: S.” afirma que fué 
puesto en manos de dos ángeles que lo re- 
vistieron con una especie de camisón. 

“Jamás fuí tratado de una manera tan 
degradante, ni tan humillante” —agrega la 
estilográfica. 

Como en la “sesión” está presente la se. 
ñorita Gibbes, su secretaria, ésta se aven- 
tura a interrogar por vía de la médium: 

—¿Quiere saber qué ha dicho lady Astor 
de usted a la prensa? (lady Astor criticó 
severamente el testamento de Shaw, que 
reserva una importante cantidad para una 
obra destinada a reformar el alfabeto inglés. ) 

“¡Ah, lady Astor! —retransmite el espí 
ritu entre exclamaciones—. Fuimos muy 
buenos amigos... No me extrañaría que me 
haya presentado al público como un Ber- 
nard Shaw reconstruído, con piezas inven. 
tadas. Según ella, seguramente, yo fuí un 
buen hombre, lleno de cuálidades, que es- 
condía cuidadosamente en el fondo, era tí- 
mido y modesto... Sé que no sólo ella, sino 
el resto de los ingleses se habrán horrori- 
zado por el destino que di a mis millones. 
Pero generaciones futuras me lo agrade. 
cerán....” : it: 

—Mientras tanto —aventura miss Gibbes— 
usted no debe ignorar que su proyecto im- 
plica la reimpresión de todos los libros pu- 
blicados hasta ahora... 

“¡Mejor! —interrumpe “G. B. S”—. Al 
reimprimi los mejores, de acuerdo con mi 
nuevo alfabeto fonético y a mi ortografía 
simplificada, ¡cuántos malos libros se 
ahorrarán!...” 

Asegura la médium gue en una sesión pos- 


¿SEGUIRA MANDANDO 
SUS OCURRENCIAS DESDE 
EL OTRO MUNDO? ... 


POR RAUL REBORA RUIZ 


terior, el espíritu de “G. B. S.” le pidió que 
transmitiera a los hombres que “la muerte 
no mata”; pero que estaba condenado, como 
los demás, a fundirse a plazo breve en “el 
mar infinito de la nada”, en partículas que 
serán reamalgamadas en otros seres, que 
llevarán un poquito de cada uno. 

Para atestiguar la verosimilitud de los men 
sajes, miss Gibbes le pidió a “G. B. S.” que 
los firmara, aunque, interrumpida por cier- 
ta interferencia sideral, la estilográfica tuvo 
que hacerla dos veces, garabateando un po- 
co, y enredando la rúbrica. La firma es pa 
recida, y si resulta algo confusa, se debe, 
sin duda, a la lógica inestabilidad de los 
espíritus. S 

Hasta aquí las sorprendentes revelaciones 
de la médium Geraldine Cummins —la 
misma que interceptó los mensajes de Fran. 
klyn D. Roosevelt a Mackenzie King—, co- 
rroboradas por la secretaria de Shaw, miss 
Gibbes. 

¿De modo que el agresivo viejecito irlan. 
dés, o su joven espíritu, mejor dicho, no se 
resigna a quedarse callado? ¿Y hasta nos 
envía de trasmundo sus opiniones por es- 
crito?... 

Hay algunos descreídos que mueven la 
cabeza dubitativamente. A juzgar por sus 
mensajes, tratándose de Bernard Shaw, que 
en vida era un espíritu altamente vivaz, 
resultan muy poco espirituales. 

Se podría, sin mucho esfuerzo, recons- 
truir un diálogo con “G. B. S.”, el cual, in- 
dudablemente, debe estar furioso, en su 
tránsito por el limbo, por no poder soltar, 
a troche y moche, sus “boutades”. Algo así, 
por ejemplo: 

LOCUTOR (Transiderai!. — ¿Se encuen. 
tra bien allí? 

“G. B. 8.” — No mejor que en la tierra, 
Fastidiosamente igual Además, estoy ro- 
deado de ingleses. 

LOCUTOR. — ¿Y eso le asombra? 

“G. B. S.” — ¡Hombre! Siempre creí que 
los ingleses no tenían espíritu. 

LOCUTOR. — ¿Cómo se comportan? 

“G. B.S.” — No han cambiado nada. Don. 
dequiera que estén, consideran extranjeros 
a los demás. 

LOCUTOR. — Por lo menos podrá discu- 
tir con Chesterton, 

“G. B. S.” — ¡Oh! Hay que hacer muchos 
méritos para llegar hasta Chesterton. Me 
dicen que está sentado a la derecha de 
Jehová. » 

LOCUTOR. — ¿No les llega el rumor de 
los aleteos de la paloma de la paz'de Picasso? 

“G. B. S” — ¿Por qué complican a las 
palomas? Es un símbolo pasado de moda, 
aunque lo pinten con plumas cubistas. Ade- 
más, yo soy vegetariano; pero me dicen que 
se hacen con ellas platos exquisitos. Pierda 
usted cuidado, que seguimos en contacto 
con todo. Hasta siento, puntualmente, las 
emanaciones del cigarro de Churchill. 

LOCUTOR. — ¿Envidia su longevidad” 


íConcluye en la pág. 102; 


Entre los modelos que 
SARAH CASAS 
ha diseñado para su 
“petit colectión” de Otoño 
e Invierno figura 


A el actual, que puede 
hi ya admirarse en 
1 Ñ SANTA FE 1663, 3% piso 


T. E. 42-7442 
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* Estrella de la 20th Century Fox. 


dice: “Viajar es lindo... 
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“Me costaba creer que estaba vo- 
lando cuando tomaba un cóctel 
en el suntuoso “Fiesta Lounge” 
de El Inter Americano, charlando 
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Filmando una escena de la película “El Camino del Gaucho”, en "Uspallata, frente Los primeros 3.000 ms. de la película son embarcados en un avión de Panagra, 
al marco imponente de la Cordillera de los Andes. 


CHICAGO y > 
e 
s ma NEW YORK 
LOS ANGELES New Y sa, 
<= _ORLEANS Yi 
» 


En uno de los lujosos DC-6 de El Inter 
Americano arribaron a Buenos Aires destacadas figuras de la 20th 
Century Fox para filmar la película en tecnicolor “El Camino del 
Gaucho”. Se trata de la famosa estrella Gene Tierney —<que 

llegó con su pequeña hija—, el conocido actor Rory Calhoun, 

el productor Philip Dunne y el director Jacques Tourneur, 

junto con otros renombrados intérpretes y un equipo técnico 
formado por 35 personas, 


Al igual que Gene Tierney, más personas prefieren PANAMA 
El Inter Americano por más razones: porque.... 


OFRECE MAS VENTAJAS! GUAYAQUIL 
8 Unico servicio diario en magníficos DC-6 entre Buenos Aires 
y EE. UU. (Nueva York, Chicago, Los Angeles y las principales LIMA 
ciudades de los Estados Unidos con inmediatas conexiones en Miami). 
% Cabina “altimática” que crea una temperatura ideal y brinda 
el mismo bienestar que al nivel del mar. 
O Servicio “Gourmet” de comidas, integrado por exquisitos platos 
de 7 países, cócteles, vinos, café... todo sin cargo alguno. 


RIO 
S DE JANEIR 


E 


$e MONTEVIDEO 
% “Fiesta Lounge” — ¡exclusivo! — Lujoso y confortable salón. SANTIAGO y 
Con servicio de bar americano. (2 veces por semana). A o RS ) BUENOS AIRES 
8 Mullidas camas, para el más reparador de los sueños. rápido por la ruta más 


% La más fina atención personal en todo momento. ae 


Miami, Nueva York, 


% La insuperable experiencia de Panagra en su 24? año al pa 
servicio de las Américas. AS E z : 
Nadie puede competir con la experiencia de Panagra. ciudades de EE. UU. 
; más cerca vía Panagra. (Qu 


Consulte a su agente de viajes. Sin cargo alguno para Ud., él le ayudará a planear su próximo viaje vía Panagra. 


PANAGRA - 24. 


PAN AMERICAN-GRACE AIRWAYS PAN AMERICAN WORLD AIRWAYS — 


Cia. de Aviación Pan American Argentina; -S.-A:, Avda.-R.-S. Peña 788.--T.-E.-32-4046--.Buenos Aires............. 


ASI SALVA EL PERRO ALSACIANO LA VIDA. 
DE UN HOMBRE SEPULTADO EN LA NIEVE 


ESTE FLAMANTE RIVAL DEL SAN BERNARDO APRENDE | 
E AVALANCHAS 


e EY, 


9 Veintisiete perros al- 
sacianos en Ander- 
matt, con sus corres 
pondientes amos, que 
es enseñan en dos días 
la manera de salvar a 
quienes han quedado 
enterrados en la nieve. 


O Aguardando pacien- 
temente la orden def 
sus dueños para ini. 
ciar la búsqueda de 
“víctimas”. Estos ani- E 
males fueron anterior- 

mente entrenados para Y 
atrapar criminales. f 


D ESPUES de la guerra las avalanchas de nieve provocaron “Mii 
en Suiza grandes desastres. Se hizo entonces necesario == 
preparar perros pertenecientes al ejército para la realización +2 “% 
de tareas de salvamento. Normalmente, estos animales coope- 
ran con los guardias de la frontera suiza y han sido entrena- 
dos especialmente para atrapar contrabandistas. Antes de co- 
menzar el aprendizaje cada uno es destinado a un dueño que 
vive con él, lo prepara y es su amo absoluto. Hasta hace un 
par de meses había en Andermatt, en la parte central de Suiza, 
veintisiete perros “estudiantes”. Aunque parezca mentira, las 
instrucciones que en la actualidad se le imparten duran nada 
más que un par de días, después de lo cual los perros —exclu- 
sivamente alsacianos— pueden encontrar a un hombre ente- 
rrado en la nieve a una profundidad de casi cuatro metros. 
(Es de hacer notar que, por simple conveniencia, para facili- 
tar la nota gráfica, la “víctima” que'aquí mostramos no fué Y 
colocada tan abajo.) Cuando se decide realizar uno de estos '” 
APA ejercicios, es necesario dar con un paraje donde haya nieve id e 
el perro ní su dueño saben en abundancia a efectos de remover su superficie para dar la e E y el perro: Log? 
aún dónde está el enterrado. sensación de una avalancha. La “víctima” es entonces ente- a la vista el cuerpo buscado. 
rrada durante quince minutos para que el animal pueda reco- 
ger su olor a través de la nieve. Hecho esto, el animal y su 
dueño —que ignoran dónde la persona está enterrada— ini- 
cian su búsqueda, comenzando el dueño por hacer que el perro 
recorra el terreno repetidas veces hasta poder guiarse sólo por 
su olfato. Localizada la “víctima”, el alsaciano escarba furio- 
samente secundado por su amo, que utiliza una pala. Poco 
después el cuerpo aparece y es desenterrado. La misión del 
magnífico animal, que ahora rivaliza con el tradicional perro 
San Bernardo, ha sido cumplida. 


O Furiosamente, sin darse O Ya está próximo 'el cuer- 
un momento de tregua, el po. Juntos se dan a la tarea 
inteligente alsaciano escarba. de ubicarlo definitivamente. 


9 El animal ha localizado a 
la “víctima” y con su dueño 
comienza a desenterrarla. 


O Misión cumplida: el gran 
amigo del hombre recibe ale- 
gre las merecidas caricias. 


El sistema más Seguro 


en Propiedad Horizontal 


HORIZONTAL DEL PLATA S.A. -se lo ofrece -mediante el 
SEGURO de garantía de inversiones para edificación, 
aprobado por la SUPERINTENDENCIA DE SEGUROS DE LA NACION. 


ACERO 
liza de Segu 


que garantiza su inversión hasta la entrega de la vivienda. 


y AÑO... Primera gran oferta respaldada 


por nuestro sistema de Seguro en Propiedad Horizontal: 


Amplios y cómodos departamentos de: 
living - comedor, 3 dormitorios y 


dependencias, a construirse. (D. G. 1. 8980) 


establecidos en el boleto de 


compra - venta. 


pORONTAL 


E 
Financ 


ciera, inmobiliaria y Constructora 


Creadora del Sistema del Seguro en Propiedad Horizontal 


Hipólito Irigoyen 1144 - T. E. 37 - 7905/3835 


AE 


O “Estudio de manos”, uno de 
los dibujos de ¡Mané-Katz, que 
también es un inspirado escultor. 
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' VIENE A BUENOS AIRES EL 


“PEQUEÑO” MANE-KATZ. 
PINTOR DE UNA RAZA 


¿IMPRESIONISTA? ¿SURREALISTA? NADA DE ESO: SO- 
LO UN CEZANNE O UN VAN GOGH PARA-SU PUEBLO 


UNA NOTA DE JEAN FAGOT 


IAJARA muy pronto a Buenos Aires 
un “pequeño” Napoleón de la pintura 
contemporánea: Mané-Katz. 

De pequeñísima talla (ha sido rei- 
teradamente rechazado de las filas en las dos 
últimas guerras mundiales), es, sin embargo, 
el más gigantesco de los pintores judíos. 

Su nombre es popular y respetado en to- 
dos los cenáculos artísticos de Europa; pero 
su paleta es reverenciada por un pueblo y 


O Mané-Katz con sus cartones y el 
caballete debajo del brazo, impeni- 
tente cazador de las puestas de so! 
en el Sena, su río favorito, 


una raza que lo consideran orgullosamente su 
Cézanne o su Van Gogh. 


Largas pinceladas de una rica 
paleta 


¿Qué tienen los cuadros de este diminuto 
pintor que vive en París hace cuarenta años, 
y que por momentos es más francés que el 
propio Matisse? 

La pintura de Mané-Katz es de las que 
deben mirarse con extrema quietud y cau- 
tela. Su calidad excepcional está a veces más 
allá de la rica superficie del color, con lo 
que queremos significar que es un artista 
de substanciosa profundidad conceptual. 

Es, desde luego, un maestro con “mucho 
oficio”. A largos toques, surgidos de una 
paleta donde la riqueza se multiplica por la 
delicadeza, el arte de Mané-Katz consiste en 
transfigurar la realidad. Posee para ello el 
arte mágico de hacer estallar los colores en: 
una variedad de gamas siempre renovadas. 
Pero acaso el secreto es su facultad de he- 
chicero para obtener sus fondos y el “clima” 
de sus obras. 

Si no, ¿de qué “Cantar de los Cantares” 
creó este artista judaico su personal Sulami- 
ta? ¿O en qué mundos y horizontes busca 
sus extraños paisajes? 

Poco importa averiguarlo. El pone en su 
sensibilidad, en su fondo racial, en su liris- 
mo los motivos de su emoción, aunque a 
veces parezca que sus cuadros responden a 
un sentimiento de creación libre y espontá- 
nea más allá de las técnicas conocidas y del 
dibujo formal. 

¿Expresionista?... ¿Neorrealista?... La 
etiqueta poco importa, en realidad, en pre- 
sencia de un artista que en más de treinta 
años de íntimo contacto con la cultura plás- 
tica francesa asimiló todo lo que tiene de 
clásico la herencia románica. 


Un pintor fiel a su pueblo 


__ Pero más que todo eso Mané-Katz es el 
pintor de una raza y de un pueblo de anti- 
quísima historia y largos padecimientos. 

No practica un racismo obtuso, ni un na- 
cionalismo vanidoso, contrario al buen gus- 
to. Su lenguaje plástico es evocador; nunca 
polémico, ni agresivo. La mayor parte de su 
obra ha sido consagrada a la evocación tier- 

melancólica de- 


«que parecen no tener edad y el acento tris- 
te de algunos patéticos j 


-— ciente dramatismo racial de su pueblo no 


están tratados con pesada intención “nacio” 
nal”. E 
(Concluye en la pág. 44) 
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EL OLOR A 
- TRANSPIRACION 


si 


- LYSOFORM 


Su enérgica acción 
desodorizante elimina 
ci desagradable olor 
a transpiración. 
No mancha la ropa 
y su efecto protector 
perdura durante mucho 
más tiempo por 


su fórmula integral. 


Escuche de Lunes a Viernes a las 17,35 hs., a OSCAR CASCO 
y su Gron Compañia Radioteotral por L.R.1 RADIO El MUNDO 
y su red de emisoras 
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Sus pinceles muestran un irrefrenable sen- 
tido solidario con su pueblo; pero dentro de 
una armonía, una emoción y una cauta vi- 
sión de lo plástico. No es un tipo denso del 
tipo genial de Spinoza, sino un judío de ex- 
presión francesa en su manera de pintar. 
Porque más que la lengua de su patria adop” 
tiva Mané-Katz emplea el lenguaje pictórico 
de Francia del siglo XX, que él domina en 
sus más íntimas modulaciones. 


Pinceles y humanismo 

Mané-Katz ha hecho equivocar frecuente- 
mente a los críticos que se han acercado a 
su obra con espíritu ligero. 

Nadie niega su fidelidad al pueblo hebreo. 
No cabrían dudas: la devoción a su causa es 
harto visible. Siempre ha marchado recta- 
mente hacia el rico venero de las tradiciones 
judaicas, y fué en este sentido uno de los 
primeros en captar las escenas rabínicas en 
el interesante lenguaje de la pintura mo- 
derna. 

Y es por eso que cierto carácter étnico de 
algunas de sus obras podrá hacer creer que 
su arte está fuertemente impregnado por 
un mensaje mesiánico. E 

Pero no; Mané-Katz, israelita confeso, es 
además de un lúcido artista un hombre im- 
pregnado de humanismo, aunque por mo- 
mentos su pincel esté cubierto de un 
surrealismo folklórico que conmueve. 

Y la mejor prueba la dan sus paisajes. 
Su teclado es aquí también rico y sonoro. 
Con notas de sutil transparencia capta la 
suave luz de los cielos parisienses cuando se 
reflejan en su viejo compañero: el fresco Se- 
na que conocieron los galos y los romanos. 
También estalla su paleta en la violencia 
de los crepúsculos, cuando el sol declinante 
incendia con tonos rojizos las estepas ucra- 
nianas. Y a veces vuelve a aquietarse el pin- 
cel al reflejar la luz solar acariciando las 
tersas figuras yacentes de las dunas de Pa- 
lestina. 


El Este legendario y el Oeste 
máderno de la pintura 


Mané-Katz, el ilustre huésped que pronto 
tendrá Buenos Aires, representa la íntima 
fusión entre el legendario Este y el moderno 
Oeste, que tiene su bastión en la Ille de 
France, bordeada por el Sena. 

Este diminuto pintor sostiene un diálogo 
serenne, con los pinceles en la mano, entre 
la niWtenaria meditación de los pueblos he: 
breos y 1u. tiempos modernos. Porque junto 
a una lúcida visi” del París ultramoderno 
nos presenta Mané-Ka+= el atisbo bíblico de 
un evocativo nacimiento, um. Tabino proféti- 
co o algunas juveniles mujeres he*taicas, 

Pues de esto no cabe duda: junto u ¿0S 
maestros de su generación Mané-Katz sin- 
tetiza con su arte la marcha de un pueblo 
enfrentando su dramático destino. 


Y ahora la historia de un pintor 
“diminuto” 

Cuanto dejamos dicho de Mané-Katz es 
una valoración de sus obras consagradas en 
las galerías del Metropolitan Museum de 
Nueva York, el Museo de Praga y el inquieto 
Museo de Arte Moderno de París. 

Pero junto al artista está el hombre, con 
sus sueños e inquietudes. Y la riquísima 
vida anecdótica de este pintor de Ucrania 
rebela, junto a una ardiente vocación, la cer- 
teza de un destino trazado desde la niñez. 

Hijo de un servidor de la sinagoga de Kre- 
mentchoug, estudia Mané-Katz hebreo en 
una escuela rabínica y poco después aborda 
el Talmud. Su infancia tiene un fuerte acen- 
to místico; pero pronto aprende el ruso de 
un camarada de «estudios y después un 


O “Refugiados”, una de las telas de 
Mané-Katz que pertenecen al Me: 
tropolitan Museum de Nueva York. 


artista descubre en Odesa su talento artís- 
tico. 

La juventud del pequeño artista transcu- 
rre entonces en la Escuela de Bellas Artes 
de Vilna; pero meses después siente la 
gran emoción de incorporarse a la Escuela 
de Arte Decorativo de Mirgorod, la patria 
de Gogol. 

Hasta que una mañana de 1913 llega a 
París con ... sólo dos cartas de recomenda- 
ción. Se inscribe, pobre y tímido, en la Es- 
cuela Nacional Superior de Bellas Artes (ato: 
lier Cormon), y llevado casi del brazo por 
la miseria expone sus primeros trabajos en 
el faimosc Salón des Indépendants. 

Y en seguida otra vez al intenso trabajo, 
En el Louvre el pequeñísimo artista judío 
halla a su patrono y ángel guardián: Rem- 
brandt, Y en el Museo de Luxemburgo a sus 
arcángeles: Cézanne y Gauguin. 

Y entonces viene la guerra. Se quiere en- 
rolar en la Legión Extranjera y lo rechazan 
por su escasa talla. Se fuga a Rusia, y en 
San Petersburgo lo vuelven a declarar “in- 
apto”, ¡mide tan poco! Viene después la re- 
volución roja. Profesor de pintura durante 
log primeros tiempos del régimen bolchevi- 
que Mané-Katz ve mucho por esos días y 
ahonda el sentimiento de su pueblo sufrido. 
En 1921, después de un azaroso viaje a tra- 
vés de Kharkov, Bakou, Tiflis, Minsk y Var- 
sovia, retorna a París. Su aprendizaje como 
hombre y pintor ha terminado. 

Lo demás es historia reciente, Triunfa ro- 
tundamente en el nuevo París de los “fau- 
vistas”; pero no se embriaga con las mieles 
de su consagración, Por el contrario: afron- 
ta sus problemas y se sangra las manos en 
una difícil ascensión hacia lo perfecto, im- 
poni "dose la penitencia del trabajo cons: 
tante. 

Tal es la breve historia de este pequeñísi- 
mo pintor de un pue, “Ue pronto llegará 
a Buenos Aires a mostrarnos SUs trabajos. 


O “Extase”, uno de sus cuadros más re- 
presentativos, que figura en las galerías del 
Museo Nacional de Arte Moderno de París. 


DO BRASI 


La más grande línea aérea sudamericana; la red 
interna más extensa del mundo, con más de 22 años de 
experiencia. Sirve 4 continentes, 16 países y 87 ciudades, 
con 97.374 Kms. de rutas. Posee el record 
mundial de más de 2000 cruces del Atlántico Sur, 

con más de 15.500 horas sobre el océamo,.. 
equivalentes a 190 viajes alrededor del mundo. 


Viajes cómodos, rápidos y económicos - Cabinas a presión 
Comidas y refrigerios a bordo - Confortables asientos 
Atención especial. 
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Consulte a su Agente de Viajes o a: 
Cía. de Aviación Pan American Argentina, S. A. — Av. Presidente Roque Sáenz Peña 788 — Buenos Aires — T. E. 32-4046 
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MARIA 


ANTONIETA 


recibimos. con pena.. Porque en aquellas 

siete palabras con que se nos anuncia 

el estado ruinoso de Versalles, se nos 
dice álgo de la belleza suplicante o de la be- 
Neza que llora. ¡Versalles! Nada menos que 
Versalles en.ruinas; un pedazo de la historia 
del mundo; jardines que parecen haber sido 
diseñados por Alicia en el país de las mara: 
vilas; el agua cantando en las fuentes con su 
música sedativa y afable; flores de lis que se 
abren, suspirando, en manos de una princesa 
un poco nostálgica que sueña con un alegre 
'Trianón; pintores y poetas que van y vienen 
con su carga preciosa, alrededor del Rey 
Sol... Cuántas cosas que un siglo nuevo, dis 
tinto, dinámico, ha hecho tanto por olvida 
recuerdan la hechura por excelencia de las 
monarquías, representada en este palacio cu 


E S una noticia que sabe a queja y que 


ya construcción «llevó. treinta años, sin que .. 


por ello se pueda decir —y es la afirmación 
de los entendidos— que se haya dado nunca 
por terminado. 


Cuando Luis XIV tenía 
veintitrés años 
Versalles fué, ante todo, una ciudad emi 


nentemente militar, construída alrededor de 
una de las más célebres obras de la arquitec 


tura francesa: el suntuoso. castillo de su-10M,.. 


bre comenzado en 1661 por orden de Luis 
XIV, que a la sazón hallábase enamorado 4: 
Luisa La Valliere, a la que deseaba deslum- 
brar. 

Fué así esta jovencita de diecisiete años 
la razón por la cual este monarca, que tenía 
veintitrés, concibió la loca idea de crear muy 
lejos de París un palacio, allí donde sólo 
había bosques y pantanos. Después, pren 
dado de Mime, de Montespán y queriendo pre 
sentarle, a su turno, los homenajes con que 
acostumbraba a encantar a sus favoritas, de- 
cidió ampliar la construcción haciendo que 
se levantaran a un lado y otro toda una se- 
rie de apartamentos que datan de esa época 
Molduras, dorados, enlozados, esculturas, te: 
chos y paredes decorados por grandes artis 
tas fueron otras tantas declaraciones de amo» 
que Luis dijo a los ojos sino a los oídos de 
sus damas. Y en todas partes aparece, pot 
ello, su figura trajeada con una curiosa ves 
timenta neorromana compuesta de una envo) 
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LLUEVE EN EL CUARTO 
DE MARIA ANTONIETA 


L palacio creado por el Rey Sol en el siglo XVII está a punto de desmo- 
E ronarse. M. Cornu, ministro de Bellas Artes francés, pide a sus compa- 
triotas que no fumen cigarrillos de cien francos y envíen éstos para en- 
grosar la suscripción iniciada por el gobierno. Los turistas dejan sus úl- 
timos billetes antes de partir. ¡Pero hacen falta cinvo mil millones para 
salvar ese magnífico monumento de la historia francesa que es Versalles! 


POR CAROLA CG. BALLESTRA 


ente coraza. la consabida peluca y los att 
putos guerreros 

Jamás fué llevado el culto de la realeza a 
los extremos que el joven monarca lo llevó 
Luis se portaba, realmente, como lo que creía 
que era: un representante de Dios en la tie- 
rra. Príncipes y señores de toda Europa al: 
ternaban con él en la corte manteniendo un« 
perpetua animación en los dorados. salones 
Y así, durante cincuenta y cuatro años, tuvo 
la nobleza a sus pies en una ostentosa domes 
ticidad, como si formara también parte de 
la decoración. 

La corte del Rey Sol ha pasado a la histo 
ria si no por otras causas por eso: por su brj 
lo, por su lujo, por sus fiestas extraordina 
rias. que-a veces-se prolongaban durante mu 
chos días y muchas noches abarcando pala 
cio y parque. Este, diseñado por Le Nótre, 
es un jardín a la francesa, lo que se dice 
“coupé en brosse”, chato, festoneado, borda 
do de flores de lis. Los motivos acuáticos se 
completan con hermosas esculturas mitoló: 
gicas y piezas en las que se puede reconoce: 
fácilmente la estatuaria del “gran siglo” 


EL SALON ROsA 


Cuando llega Mme. de Maitenon, a la que 
también es preciso rendir galantes homena 
jes, el ya viejo Luis hace terminar las inmen- 
sas salas del edificio, trabajo que confía a 
Harduin-Mansart y que se realiza entre los 
años 1678 y 1690. De esta época data la Ga 
lería de los Espejos. que ahora está, según las 
noticias que nos llegan. “convertida en un 
colador”.. Tiene setenta y cinco metros de 
largo, diez con cuarenta de ancho y trece de 
altura. Le Brun fué el encargado de la decora- 
ción artística con ochenta personas a su ser 
vicio. Bajo sus indicaciones se decoró el te 
cho con una obra de tan vastas proporciones 
que se considera hoy el más grande conjun 
to de la pintura francesa 


En los días del Trianón 


Hace poco estuvimos en Versalles; pero 
no lo encontramos ni tan lujoso, desde luego, 
como en sus buenos tiempos ni tan abando 


¿Continúa en la página 48) 
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El más hermoso paraje en sierra, mar y aire 


SIERRA sos PADRES... 


CANCHA de GOLF 


La más panorámica del 
país, con 18 hoyos, cuya 
constrneción está confia- 
da a un experto. 


Planos aprobados y 
Nos. 45-850-49, 45-530-50, 45-188-51 


E Ey > O da ; de de $ p 
... a la vista de del PLATA ! 
SIERRA DE LOS PADRES está a una altura media de 170 mts. sobre 
el nivel del mar, a sólo 15 minutos de Mar del Plata y se. llega allí por un 
“ magnífico camino pavimentado. Le aseguramos formalmente que es un lugar al que 
la Naturaleza ha colmado de belleza y al que la mano del hombre le ha agregado 
las últimas creaciones de la urbanística y del confort. Á poca distancia de 
los lotes, la Laguna de los Pzdres constituye un lugar ideal para la pesca 
y los deportes náuticos. 


En SIERRA 
DE LOS PADRES 


ya está todo hecho... 4 90.000 m*de 
PAVIMENTOS 


Dos cisternas y una La potente usina y firmes, de  maca- Se han plantado con una superficie 
torre — tanque para sus 48.000 m. de dam, con cordón- pinos, almendros, cubierta de 2.400 


2.130.000 lit bl TÁR uneta de hormigó bles, ¡pt 22, trui 
LIBERALES CONDICIONES — amado. Giumirado, público — No son simples — otar especies maz. Cn. medio de un 


DE VENTA y para 500 casas. “mejorados”. parque de 17 hects. 


Sólo 10%; al contado, 10% al 


tomar posesión dentro de los oy NMISM ALFRANCO 
90 días y el resto en 16 cuotas Ho ; 8% 
aida vu 8 anuales con solicite mayo S. A. 
el 6% de interés anual. detalles “* Córdoba 645 - T.E 32-5138 - Bs. As. y 


Rivadavia 2340 - T.E. 3-3291 - Mar del Plata 
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Luis XVI y María Antonieta pasean por 
los jardines de Versalles. (Fragmento.) 


nado como la noticia a que nos referimos lo 
consigna. Vimos algo de la ciudad que el Rey 
Sol tuvo a gala erigir a los ojos de Europa 
para halago de una mujer; vimos el gran ca- 
nal, las fuentes de Apolo y de Latona y la de 
los Niños, que esculpió Hardy. De su puño 
y letra escribía Luis a este artista diciéndole 
que quería “ver representada a la niñez en 
todas partes”, y así Se hizo. 


Vimos también el delicioso Trianón, un pa- 
lacio de muñecas en el que reinó, a su tiempo, 
aquella otra encantadora muñeca que se lla- 
mó María Antonieta, la que tomó posesión 
de él en 1774 y tuvo allí su teatro particular, 
donde representó el papel de Rosina de “El 
Barbero de Sevilla”. 


Las cifras que recogemos en el lugar son 
dignas de ser citadas en una crónica como 
ésta y las tomamos ahora de nuestros apun- 
tes originales. Versalles llegó a tener, de 
construcción en construcción, mil cuatro- 
cientas habitaciones, y ciento seis cuartos de 
baño, con lo cual se desmienten las costumbres 
un tanto desprolijas que ciertos autores atri- 
buyen a la nobleza de la época. Todo esto 
costó la suma de trescientos millones de fran- 
cos oro, una descomunal fortuna que no nos 
atrevemos a traducir en expresiones moneta- 
rias más actuales, porque sería muy difícil) 
y habría que rectrrir a tantos ceros que 
nosotros mismos nos asustaríamos de tener 
que colocarlos uno tras otro a la derecha 
del o los números que tuvieran que cargar 
con ellos. 

Vimos en todas partes menudos y grandes 
testimonios de la vida de María Antonieta 
en el palacio. La capilla donde se casó, cons- 
truída por Mansart, Mamada capilla de San 
Luis en hofhenaje al Rey Sol; su habitación, 
su cuarto de baño privado, su salita, su bi- 
blioteca... 


Existen aún, asimismo, recuerdos de mu- 
jeres que se distinguieron, con ella, por otras 
razones muy distintas que las que tuvieron 
la Montespán o la Maitenon para hallarse en 
el primer plano de la vida versallesca. Esas 
mujeres fueron la pintora Vigée Lebrun, que 
nos ha dejado deliciosos retratos de la aus- 
tríaca, Mme. Polignac y Rose Bertin. Fué 
una época difícil, sobre la que huelgan co- 
mentarios; pero en Versalles se vivía, en 
cierto modo, despreocupadamente. Luis XVI, 
ciego a lo de afuera, ignoraba que tenía a las 
puertas la Revolución, no así la pintora que 
acabamos de citar y que, según confiesa en 
sus recuerdos, la presintió en el último bai- 
le de la corte a que fué invitada. 
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“Este baile —dice— tenía lugar en la sal: 
de espectáculos, y el palco que yo ocupaba 
estaba bastante próximo al de la reina para 
que yo pudier oír lo que ella decía. La vi 
muy agitada invitando a bailar a los jóvenes 
de la corte como M. de Lameth y a otros que 
rehusaron ese honor. Tanto que no fué 
sible combinar la mayor parte de las contra- 
danzas. Me atrajo la atención la falta de cor 
tesía de los caballeros. No sé por qué esa 
negativa me parecía un síntoma «ie 
HOT 

Lo que, sobrevino después ha sido revelado, 
también, a través de crónicas y libros que 
se ocupan de ello: Versalles, que fué creado 
para deslumbrar favoritas, tal vez porque 
Ya no las había, entró en una nueva etapa 
de 'su historia. Esto sucedía a partir de 1789 
cuando cayó el telón sobre el escenario ilu: 
minado de las reyecías en Francia y la pla- 
tea comenzó a actuar representando su pro- 
pio y ya maduro papel... 


rebe 


Hacen falta cinco mil millones 
para salvar a Versalles 


Ahora, en toda Francia, ha sido dado el 
grito de alarma: “Llueve en el cuarto de Ma- 
ría Antonieta” y en la Galería de los Espejos, 
llueve en el cuarto del Rey Sol y en el salón 
Mamado 'Oeil de Beuf. Detrás de las facha- 
das suntuosas, la desolación cunde, las mol- 
duras se pudren, los muros se agrietan, el 
teatro dieciochesco está a punto de derrum- 
barse y da miedo de entrar por temor a una 
catástrofe. 

“Si no se interviene a tiempo —expresa un 
diario parisiense que se interesa en el caso 
publicando una crónica detallada y angustio- 
sa—, el Palacio, conocido por el mundo en- 
tero, que siempre ha sido el símboio de la 
elegancia de la Francia del siglo XVII, ¿e 
convertirá en el espejo irrisorio y macabro 
de esplendores pasados,” - 

Según parece, los cuatrocientos millones 
de francos que el gobierno dedica anualmen- 
te a la conservación de este enorme monu- 
mento histórico permiten sólo la realización 
de las reparaciones más urgentes. Pero son 
“insuficientes para evitar la decadencia irre- 
mediable de una de las obras más significa- 
tivas del genio francés. 

¡Hacen falta cinco mil millones para salvar 
a Versalles! y el gobierno de aquel país, que 
no dispone de ellos para emplearlos en el tra- 
bajo de su restauración, sugiere: que se po- 
drían reunir mediante una suscripción popu- 
lar. Con este motivo, M. André Cornu, mi- 
nistro de Bellas Artes, se dirige por radio a 


EL *howuwde ñ Mar intonicta. «dor 


ahora penetro ta 2210, Segun Se anuncia. 


sus compatriotas solicitándoles que partici- 
pen. en. la medida más amplia de sus posi: 
bilidades, para que esta cruzada pro Versa- 
lles sea un éxito. “Cinco mi), millones —di- 
ce— son una suma enorme, pero se puede 
llegar a ella si cada francés destina a su fa- 
vor cien francos, es decir, el precio de un 
paquete de “Gitanes”. 

La suscripción no ha sido iniciada aún 
oficialmente, pero ya se producen ofertas 
significativas, gue recibe a diario el Minis- 
terio de Bellas Artes, Un niño de siete años 
ha enviado mil francos; los extranjeros que 
pasan por Francia como turistas regalan sus 
últimos billetes; el marqués de Cuevas anun- 
cia que consagrará la taquilla de una fup- 
ción para que Versalles se salve. También 
en -el extranjero la solicitud de M. Cornu 
se afirma. ¿Acaso no se debe a Rockefeller 
el haber provisto, en 1939, para hacer repa: 
raciones notables en el castillo? 

Por fin, una emisión de timbres especiales 
contribuirá, también, a remediar la situación. 
en tanto que la Lotería Nacional y los casi- 
nos dedicarán una buena tajada de sus in- 
gresos para que no caiga muerto, más de 
pobreza que de vejez, el que fué, precisamen- 
te, en un momento propicio, símbolo de la 
riqueza, del lujo y del fasto en que vivieron, 
siglos ha. las cortes europeas... 


La Galería de los Espejos de Versalles, en donde 
vivían los diputados durante la Comuna de 1871 


voor 


JERSEY DE LANA 


Jerselen 


El TEJIDO QUE MODELA LA SILUETA 


Para su nuevo vestido 


tenga presente a 
¿JERSELEN 

que le brinda el prestigio a 

de su tradicional calidad La 

y elegancia -en el color á E En Se 


que Ud. se imagine. 


| 


Co "TERSELEN - sin qa marca en el orillo 
no. es. JERSELEN - legítimo. 


En venta. en todas la OS sederías. 


CABALLA al natural 
CABALLA en aceite 
CABALLA en salsa de tomate 
CABALLA en escabeche 

FILET de caballa al tomate 
PASTA DE ANCHOAS 

FILET DE ANCHOAS en aceite 
INCHOAS en salmuera 
¡ARDINAS en aceite 

ARDINAS en salsa de tomate 
MEJILLONES al natural 
LMEJAS al natural 

LMEJAS en salsa de tomate 
TUN en aceite 

NTIPASTO en salsa Perigord 


(CUANDO la guerra terminó, Alemania era un va- 

cío. Entre los escombros de la derrota, su pueblo 
quedó inerme, sin conductor. Ahora, un lamento 
llena ese vacio. Un futuro colmado de amenazas ha 
substituido a un pasado que se rechazó. En Alema- 
nia Occidental la riqueza se puede alcanzar en un 
día, pero la pobreza continúa extendiéndose. Cada 
político asegura a gritos que tiene el remedio. Pero 
cuarenta y ocho millones de seres dudan. El deseo 
común es que pronto las dos mitades de Alemania 
vuelvan a unirse y Berlín sea otra vez su capital. 


p ARA comprender a la Alemania de hoy es necesario, ante todo, 
mirar sus ruinas. Cada ciudad de la República Federal de 
Alemania Occidental tiene cuadras y cuadras de escombros que 
el ciudadano contempla en su diario andar. Detrás de cada nuevo 
edificio hay todavía muchos pedazos de silenciosa piedra. Y por 
cada alemán que pasa a vivir a un flamante departamento hay 
miles y miles que ocupan espacios remendados o salvados del 
desastre. : 

Las ruinas de la vieja Alemania y las esperanzas de la nueva 
nación: he aquí los dos factores gemelos que han dejado su huella 
en el espíritu germano. Son los polos entre los cuales, el puebio 
y la nación fluctúan día tras día, y que han producido en todo 
germano y en todo cuanto hace una forma de esquizofrenia na- 
cional, que es la característica básica de la Alemania de nuestros 
tiempos. 

Por cada canciller Konrad Adenauer, con su política de inte- 
gración occidental, hay un líder de la oposición, Kurt Schuma- 
cher, con su inquebrantable deseo de soberanía nacional. Por 


cada industrial que viaja en un Cadillac norteamericano, adqui- 
rido con fondos exceptuados de impuestos, hay un obrero que 
lleva a su hogar, frío y desnudo, un sueldo tronchado por los im- 
puestos. Por cada soldado ansioso por cubrirse de gloria en un 
ejército europeo, hay veteranos que perdieron los ejos, las piernas 
y los brazos, y se entregan a los amargos recuerdos de la guerra 
y del inútil empleo de los mejores años de su vida. Por cada dis- 
curso que un político pronuncia sobre las obligaciones alemanas en 
la lucha europea contra el comunismo, hay tierras que Alemania 
cedió al comunismo al final de la guerra y que, según los ale- 
manes, sólo podrán ser recuperadas mediante otra guerra. 
Porque Alemania, hoy en la encrucijada de una nueva existen=- 
cia, más que una nación es una masa de gente. una tierra de 
contrastes extremos y desconcertantes. Konrad Adenauer, ese .hom- 
bre silencioso de cetrino rostro mongol que parece un extranjero 


A 


entre sus compatriotas, defiende con vigor y elocuencia su política. 


de acercar Alemania Occidental al mundo occidental, aunque para 
ello sea necesario postergar por ahora la unidad germana. Kurt 


Schumacher, que templó sus principios socialdemocráticos en once 
años vividos en campos de concentración, replica con sarcástica? 
y fuerte determinación que Alemania debe ser libre, unida y so- 
berana antes de poder hacer algo. 

Ciudades como Hamburgo y Dusseldorf brotan en la riqueza de 
una industria que vuelve a despertar. El humo que surge de las 
fábricas reconstruídas cubre los horizontes del Rubhr, mientras 
los obreros van y vienen, y en las calles se vende de todo, desde 
jabón hasta receptores de radio. Los lugares nocturnos de expan- 
sión hacen un gran negocio y en los hoteles se apilan cuentas enor- 
mes, pagadas por exóticas y suculentas comidas. Pero en Dussel- 
dorf, con sus frentes de lujosos edificios comerciales y sus largas 
filas de costosos automóviles, hay también niños harapientos que 
piden limosna y que viven allí, detrás de todo ese lujo. Estos 
harapientos son el remanente de un mundo en el que la diferen- 
cia de clases ha desaparecido, y por eso no encajan en categoría 
social alguna. Ignorados por los políticos, carecen de ideales po- 
líticos. Dusseldorf está orgullosa de ellos, de la manera cómo st 
exhiben ante el visitante. Pero es penoso. Porque los muchachos 
harapientos son algo así como una conciencia, como una adverten- 
cia de lo que fué y puede rápidamente volver a ser. 

Muy parecida a uno de esos edificios nuevos levantados sobr*2 
el viejo suelo es la estructura política de la República Federal de 
Alemania Occidental. Allí vive su arquitecto, Konrad Adenauer, 
en compañía de sus compatriotas, tal como podría hacerlo un ricó 
terrateniente compartiendo su morada con sus inquilinos. Para 
él, la República de Bonn constituye una realidad que no existe 
en la mentalidad de la mayor parte de los alemanes. Y respaldado 
por una ley constitucional que sólo permite la remoción de un 
canciller mediante el voto de las dos terceras partes del Bundestag 
y que, en consecuencia, le asegura su mandato hasta las elecciones 
de 1953, sólo piensa en atraer su pequeña república al mundo 
occidental. 

Solitario, poco amigo de las bromas, impávido, es la imagen 
perfecta de un período de transiciones. Su posición depende, a fiN 
de cuentas, de las naciones sobre las que ha colocado el destm9 
de la república. Tal como ocurrió con Gustav Stresseman des- 
pués de la primera guerra, se mantendrá o no en pie de acuerdo 
al apoyo que le presten los triunfadores. Si esto incomoda al can- 
ciller, la verdad es que no lo demuestra. Pero es también :algo 
que sus adictos sienten fuertemente. 

Esta vulnerabilidad es constantemente explotada por Kurt Schu- 
macher, su espada de Dámocles. En las elecciones de 1948, que 
dieron vida a la República Federal, el partido de Schumachet 
cbtuvo el 29,4 por ciento de los votos, mientras que Adenauer 
logró el 31,2 por ciento, sin contar que desde entonces el primero 
ha estado paulatinamente ganando adictos, mientras el segunco 
los ha estado perdiendo. Schumacher se opone a que Alemani2 
forme parte del mundo occidental en las desiguales condicion** 


actuales. É ES 
—Alemania —ha dicho— no debe ser víctima de ataduras qué 


€ Fuera del Palacio Schaumburg, corazón del gobierno de Bonn, los miembros del 
cuerpo policial de fronteras toman servicio. Así es el “ejército” alemán actual 


Puedan gravitar sobre su destino en este crucial “tira y afloja”. 
¿tre estos dos extremos está la silenciosa y diligente pobla- 
lÓn de cuarenta y ocho millones de alemanes occidentales preocu- 


Pados por la todavía inmensa carga del diario vivir. Mientras” 


de las ruinas surgen ciudades, ellos contemplan el suelo como 
> Uscasen en él la solidez necesaria para vivir de nuevo. Y en 
Orno de ellos se escuchan voces discutiendo sobre temas que el 
£mán pocas veces encara. 

— No somos nosotros los que decidiremos —dicen—. Son uste- 
des, los conquistadores de Oriente y Occidente. 

€ro lo cierto es que, aunque homíbres y partidos han tratado 


de hacerlo, hasta ahora nadie ni nada ha podido unificar el ver- 
adero poder de estas masas. 

demás está el Partido Democrático Libre, representante de la 
burguesía, y que entre los Social Demócratas de Schumacher y: 


$ En Hanover un policía de tránsito desciende de su gari- 
ta. Obsérvese el flamante edificio destinado a oficinas. 


los Demócratas Cristianos de Adenauer dispone del mayor número 
de votos. Como partido puede ejercer gran influencia sobre las 
decisiones que se tomen porque el gobierno. con el cual ha formado 
una coalición, necesita esos votos para lograr la mayoría. Esta 
alianza resulta cada vez más incómoda, pero se la mantiene es- 
pecialmente por la aversión que los demócratas libres sienten hacia 
el partido y la política de Schumacher. Pero aun así, cada vez 
que se plantea la cuestión de la incorporación de Alemania al 
mundo occidental los demócratas libres podrían abandonar a Ade- 
nauer si sus concesiones fuesen excesivas, con lo cual el gobierno 
se derrumbaría. 

Y duego están también los partidos neonazis, adheridos como 
sanguijuelas a la política surgida del cataclismo germano. El más 
ruidoso de todos es el partido del Reich Socialista, dirigido por 
el mayor general Otto Ernst Remer, que conquistó dieciséis ban- 


O Oficialmente es peligroso vivir en las ruinas. Pero 
hay que correr el riesgo porque, si no, ¿dónde se vivirá? 


cas en la Baja Sajo- 
nia y ocho en Bre- 
men durante las re- 
cientes elecciones pro- 
vinciales. Remer, el 
hombre que entregó 
Berlín a Hitler frus- 
trando el putsch del 
20 de julio de 1944, 
es neonazi en ex- 
tremo. 

Remer, que más 
que una amenaza es 
actualmente un sín- 
toma. explota el te- 
mor y la disconfor- 
midad de muchos ale- 
manes. Con su aspi- 
ración de convertir a 
Alemania en una ter- 
cera potencia, un 
Reich con las fronte- 
ras de 1937 y su per- 
sistente referencia a 
las desilusiones e in- 
eptitudes del gobier- 
no democrático, 
mantiene latente er 
sus partidarios la pesadilla de que, tanto si se inclina por Oriente 
como por Occidente, Alemania no será más que un despojo mien 
tras no se convierta en una nación poderosa y dueña de sí misma. 

Y hay algo más; la escasez de viviendas. Las bombas y los ca- 
ñones costaron a Alemania más de 2.250.000 unidades de vivienda. 
Por otra parte, la población de Alemania Occidental aumentó en 
más de nueve millones cuando en 1946 los refugiados provenientes 
de territorio oriental invadieron sus fronteras. Hoy, Alemania 
Occidental tiene cuatro millones de casas menos que las que debe 
téner. Los cálculos más optimistas señalan que este déficit puede 
ser cubierto dentro de quince años, tiempo en el cual el normal 
aumento de la población resultará en una nueva demanda de apro- 
«Ximadamente dos millones de casas. 

En Nissen las familias se aglomeran en chozas que desde hace 
seis años les sirven de hogar. Padres e hijos comparten la hume- 
dad de un refugio antiaéreo o la obscuridad de un hoyo donde 
antes se emplazó una pieza de artillería. Hay hombres que en 
su urgencia construyen precarias habitaciones en las heridas pa- 
redes de edificios bombardeados. Un obrero del Ruhr que gane un 
salario relativamente bueno no puede alquilar un lugar donde vivir 
con decoro, pero puede en cambio comprar a su esposa un vestido 
nuevo, un traje para él o una bicicleta para su hijo. Todo lo cual 
significa una lucha terrible por la vivienda. 

El habitante de Alemania Occidental come menos, compra me- 
nos ropa y vive en una pobreza mayor que el de cualquier otro 


O »igunos recuerdan viejos tiempos. 
Y hasta ríen. La mente puede encon- 
trar episodios que no hagan llorar y 
ayuden a pasar momentos agradables. 


0 En una pared de Francfort los comunistas escri- 
ben pidiendo a los norteamericanos que se vayan de 
Alemania. Después los anticomunistas darán a la 
* frase un sentido que no será ése precisamente. 


país de Europa. ex- 
ceptuando Grecia. Ll 
frente detrás del cual 
vive parece agrada- 
ble contemplado des- 
de afuera, pero son 
muy pocos los alema- 
nes capaces de olvi- 
dar en su vida diaria 
que acaban de perder 
la guerra. Están los 
refugiados, 9.542.000 
de acuerdo a la últi- 
ma estadística, y aun 
siguen. llegando más 
del Oriente, atrave- 
sando la cortina de 
hierro, pobres de to- 
da pobreza. De ésos, 
más de ocho millones 
son “heimatsvertrie- 
bene”, es decir, ale- 
manes expulsados de 
sus hogares en terri- O Y otros recuerdan cosas sombrías. 
torios entregados a Herencia de culpa. En el Día de las 
Polonia, Checoslova- Víctimas del Fascismo, la gente se 
quia y Rusia, o pro- reúne bajo los símbolos hebreos. 
venientes de los bal- 

canes. En Schleswig-Holstein hay sesenta refugiados por cada cien 
habitantes, y en su mavoría carecen de trabajo y de medios de 
vida. Desde la guerra, alrededcr de 150.000 de éstos han sido 
distribuídos en provincias menos densamente pobladas, pero com: 
se comprenderá, esto equivale a una gota en un yaso de agua. La 
verdad es que los refugiados no tienen dónde ir. La máxima po- 
sibilidad que tienen de formar un partido es una organización 
conocida con el nombre de “Bund der Heimatvertriebenen und 
Entrechteten”, es decir, “Unión de los Destituídos y Despojados”. 
Que también podría llamarse “Legión de los Condenados”. 

Dirigida por un tal Waldemar Kraft, ex jefe nazi de la Volks- 
deutsche en Polonia, esta unión es hoy nada más que un nubarrón 
en el horizonte político de Alemania; pero ¿quién puede asegurar 
que de pronto no se convertirá en grave tormenta? Así, tan des- 
esperada es actualmente la situación, que sólo se permite la en- 
trada a Alemania Occidental a aquellos que huyen de la amenaza 
de ser encarcelados o que son deportados por razones políticas. 
Los otros, los que quieren abandonar la zona rusa por razones 
económicas o personales, son devueltos a la Volkspolizei. 

La unidad cemo finalidad immediata y una Europa unida 
como finalidad total; tales son los ideales que hasta ahora tie- 
ne la juventud alemana, ese grande y desilusionado cuerpo de 
gente joven criada en el nazismo y que al término de la guerri 
se encontró sin una fe. 


Esa mezcla de desilusión, preocu- (Concluye en la pág. 102) 


0 Obreros del puerto declaran la huelga. Fué en 
Hamburgo y el movimiento se supuso provocado 
por los comunistas. Duró algunas semanas, hasta 
que se llegó a un acuerdo y la labor se reanudó. 


ee * 


A MCLAUSURA DE LOS 
E TORNEOS ARGENTINOS 
SA INFANTILES EVITA 


O En una actitud que emocionó 
a los espectadores, la señora Eva 
Perón, que aparece junto al mi- 
nistro de Hacienda, doctor Cereijo, 
presidente de la comisión organi- 
zadora, iza la bandera de los De- 
portes Infantiles Evita. Fué un 
rasgo saludado por una atronado- 
ra salva de aplausos, con los 
que el pueblo testimonió su pro- 
fundo agradecimiento por estas 
grandes fiestas infantiles. 


o El presidente de la Nación, general Juan Perón, da 
por iniciado uno de los partidos de básquetbol, en me- 
dio de sostenidos aplausos de la enorme concurrencia, 


ONSTITUYERON una magnífica fiesta deportiva los 
actos de clausura de los Torneos Argentinos Infantiles 


vita. El estadio del club River Plate, escenario apropiado 
para la realización de actos de tanta importancia y significa- 
ción, se vió animado por un público entusiasta que, con su 
presencia, exteriorizó la aprobación de todo el pueblo de la 
República hacia estos torneos infantiles creados por inspira- 
ción de la esposa de nuestro primer magistrado. La llegada 
al estadio del general Juan Perón y de la señora Eva Perón 
fué saludada con una nutrida y cariñosa salva de aplausos 
que partió de todos los sectores y que se prolongó durante el 
recorrido hasta su ubicación en el palco oficial. De inmediato 
se dió comienzo a la ceremonia con que se clausuraban los 
torneos, durante la cual hizo uso de la palabra el doctor Emi- 
lio Rubio, miembro de la comisión organizadora, el que se 
refirió con emocionadas palabras a la significación de esas 
justas deportivas y a lo que para ellas representaba el cons- 
tante apoyo de su feliz inspiradora, la señora Eva Perón. 


€ Un detalle del estadio de River Plate du- 
rante las ceremonias de clausura de los Tor- 
neos Argentinos Infantiles Evita. Sobre una 
de las tribunas, parte de las delegaciones for- 
maron filas de manera que pudiera leerse un 
enorme “Viva Evita”, como significativa mues- 
tra del reconocimiento de los niños argentinos. 


8 De manos del presidente de la Nación y de su esposa, creadora e inspiradora de 
los torneos infanties que llevan su nombre, el capitán gel equipo santafesino de 
fútbol “Evita, Estrella de la Mañana” recibe la copa que se adjudicó dicha represen. 
tación en el Campeonato de Fútbol Eyita, después de una brillante campaña. 


a 


e Como acto final de los Torneos Argentinos Infantiles Evita, el pre- 
Sidente de la Nación, general Perón, y su esposa, señora Eva Perón, 
recibieron en el salón Blanco de la Casa Rosada a los niños que inter- 
Yinieron en los torneos Evita. En la fotografía aparecen también el mi- 
histro de Hacienda, doctor Ramón Cereljo, presicente de la comisión 
Organizadora; otros miembros de la misma comisión, y altas autoridades. 


O El jefe del Ce- 
remonial del Es- 
tado, embajador 
Raúl A, Marguei- 
rat, baila con la 
anfitriona, Juani- 


tay de Sanz Lajara. 


O El embajador 
de Venezuela, 
doctor Joaquín 
Díaz González; su 
señora, y el em- 
bajador de Mé- 
xico, Juan Ma- 
nuel Alvarez 
del Castillo, 


O El embajador de 
México, Juan Ma- 
nuel Alvarez del 
Castillo; la señora 
de Margueirat, espo- 
sa del jefe del Cere- 
monial del Estado; 
el embajador domi- 
nicano, José Manuel 
Sanz Lajara; la se- 
ñora de Esguerra, 
esposa del embaja- 
dor de Colombia, y 
el embajador de 
Italia, doctor Gius- 
tino Arpesani, 


FOTOGRAFIAS ESPECIALES 
PARA “EL HOGAR” DE 
JOSEPH. 


O La señora 
de Martín Al- 
lio; su esposo, 
el comodoro 
Eduardo $8. 
Martín Allio; 
el ministro de 
Irán, Hassa- 
mali Gaffary, 
y el embaja- 
dor de Alema- 
nía, Hermann 
Terdenge. 


INAUGURACION DE 


LA TEMPORADA 
DIPLOMATICA 


POR PEGGY LEROY 


IEN por José y Juanita. Para Jua- 
nita un aplauso especial. Y esto por 
haber sido tan mona y elegante esta noche. 


Desafortunadamente tuve que regre- 
sar a casa a las tres de la madrugada. 
pero oí que bailaron hasta el amane- 
cer. Puede ser que entre los que apa- 
gaban las estrellas en el cielo se encon- 
trara el ministro Jorge Arrillaga, de la 
embajada de Venezuela. Y. parecía 
siempre tan tranquilo, equilibrado y se- 
rio. O me equivocaba no conociendo a 
la gente, o el encanto de la noche es- 
tival hace milagros en Acassuso. 

Creo que por cierto les interesa lo 
que dijeron los invitados. Voy a ser 
algo indiscreta y lo repetiré. Con gran 
satisfacción comprobé que ustedes tie- 


e Los anf 
no, José M 


d 
8 Caroline de Brenes, elegante ¿my 
rriqueño, baila la zamba arge" ita, 
de la Presidencia de la NacióM”'h 


A da 
los bailes folklóricos argentinoS ” EN 
ticas, habiendo encontrado mU' 


teamericana casada con un industrial costa- 
ho coronel Rosales, jefe de la Casa Militar 

tografías muestran cuatro graciosos movi- 
mientos del popular baile criolla, A observado nuestra cronista Peggy Leroy, 
52 Más populares en las recepciones diplomá- 
lradores entre los europeos y americanos. 


«8, 
ió Embajador dominica 
y Ajara. y su espo 


GRAN BAILE EN 
LA EMBAJADA 
DOMINICANA 


nen muchos amigos: Recuerdo bien las 
palabras de cierto, dignatario de alta 
categoría del Palacib San Martín. Dijo 
así, y para probablb puedo presentar 
a varios testigos: popnz Lajara es el 
primer embajador de la República Do- 
minicana en Buenol Aires, de quien se 
sabe que existe, cuYá actividad no se 
limita a la tarea dt hacerse inscribir 
en la Guía Diplomát ca, que representa, 
en fin, realmente a“$u patria. ¿Sus an- 
tecesores? ¿Quién lós conocia? Su única 
actividad consistía e presentar sus cre- 
denciales. Luego desaphrecían como unos 
hombres invisibles. Todo eso es más que 
cierto. Lo suscribo cóñ ambas manos.” 


Y ahora la voz de ima mujer. Cierta 
dama muy elegante a la que invitasteis 


(Continúa en la pág. 70.) 


6 ki ministro de 
Siria, doctor Ze- 
ki Djabi, bailan- 
do con la señora 
de Martín Allio, 
esposa del ede- 
cán del Presiden- 
te de la Nación. 


O La mesa de 
los tres embaja- 
dores: el de Bo- 
livia, doctor Pal- 
sa Soliz; el de 
Francia, Guy de 
Girard de Char- 
bonnieres, y el 
de Alemania, 
Hermann Ter- 
denge, que acom- 
pañan a las se- 
ñoras de Ramos, 
de la legación fi- 
lipina, y de Fu- 
masolí, de la le- 
gación de Suiza. 


O La señora de 
Díaz González, 
esposa del emba- 
jador de Vent: 
zuela; el embaja- 
dor de El Salva- 
dor, doctor Mau- 
ricio Guzmán, y la 
señora de Sora- 
vuo, esposa del 
ministro de Fin- 
landia ante nues: 
tro gobierno. 


O La señorita de 
Brenes; Andr 
cles Campora Be 
nítez, agregado 
civil de la emba 
jada dominicana 
y su prometida 
la señorita Gra 
ciella Fratelli 


Un Mensaje al Público y a los Sres. Profesionales y Propietarios 


Esta Página Confirma 


que Estamos en el 


Buen Camino 


Desde que iniciamos nuestra actividad en el cam- 
po de la Propiedad Horizontal, nos propusimos 
firmemente mantener un criterio selectivo en 
todos nuestros ofrecimientos al público, para ob- 
tener su confianza mediante una labor seria de 
amplios alcances. 


Y así, con esa línea de conducta, mos complace 
poder ofrecer actualmente un conjunto excepcio- 
nal de edificios que representan un-total de 549 
departamentos, lo cual confirma nuestro puesto 
de primera línea en Propiedad Horizontal, y evi- 
dencia que hemos logrado tanto la confianza del 
público adquirente como la de los propietarios y 
profesionales con los cuales colaboramos. 


Todo ello ha sido alcanzado sin apartarnos de 
nuestro objetivo esencial: hacer de la “Categoría 
Alford” una real garantía de calidad en todo lo 
relativo a proyectos, distribución de ambientes, 
construcción y detalles. 


Nuestra organización de ventas -—Apoyada sobre 
un sólido equipo técnico— está capacitada para 
la venta de departamentos desde $ 30.000.— 
—como los que ofrecemos en Mar del Plata— 
hasta $ 1.125.000.— de la monumental obra 


PROPIEDAD 


que se construirá en la Av. Santa Fe 1174 al 
1186; Buenos Aires. Y esto habla bien claro de 
la capacidad, agilidad y amplitud de esa orga- 
nización, 


La razón principal de nuestro éxito rotundo radi- 
ca en que hemos estudiado detenidamente, y re- 
suelto con acierto, las necesidades del público 
que busca en la Propiedad Horizontal una solu- 
ción definitiva para su problema de vivienda, 
armonizando sus intereses, en tal sentido, con los 
de los señores Propietarios y Profesionales de la 
construcción, para que la demanda encuentre 
una oferta digna, cómoda y conveniente desde 
todo punto de vista. 


Colocados, así, en condiciones de satisfacer ple- 
namente las exigencias del adquirente, tenemos 
de igual modo la posibilidad de asesorar en forma 
integral a los señcres Propietarios y Profesionales, 
que tienen en la Prepiedad Horizontal un vasto 
y siempre renovado ámbito para-sus actividades. 


De tal manera, al marchar por el buen camino, 
en constante progreso, seguimos respondiendo al 
sólido prestigio conouistado por nuestra firma y 
al amplio apoyo que se nos otorga. 


HORIZONTAL 


S.R.L. CAPITAL $ 2.000.000..- 


De la Cámara Argentina de la Propiedad Horizontal 


En Buenos Aires: CALLAO 468, PISO 6”, 48-9577 En Mar del Plata: RIVADAVIA 2281 


prestigioso 


respaldo de 


e PARA ESTRENAR * EN 


Centro 
PARANA 555 z últimos dptos. disponibles 
4% piso C: Hall, liv.-room, comedor, antecámara, 
dos dorm., baño, cocina, patio cub., lavadero 


$ 130.590.— 
6% piso D: Hall, liv.-room, comedor con terraza- 
balcón, antecámara, dos dorm., baño, office, coci- 
na, patio cub., hab. y baño de servicio, lava- 


NE SS co DO $ 167.400.— 
Proy. y Dir. Ing. Jaime A. Singerman 
LAUTARO 544  FI970S entrega inmeciata 


Dptos. de hall, «liv.-comedor, das dorm., baño 
cocina, patio cub., habitación y toilette de servi- 
cio. Calefac. y heladera centrales. Gas instalado. 
Desde $ 120.000.— a $ 191.000.—facilidades, 
con préstamo del Bco. Hip. Nac.a 30 años. 

Obra de M. Podnossofí y L. Goldman 


Caballito Norte E 
AÑASCO 1135 casi esq. GAONA próximo 


Espléndidos deptos. de Livimg-room, comedor, 2 
dormitorios, baño, cocina, pieza y baño de ser- 
vicio, patio cubierto y lavadero, servicios centrales 
completos, pisos de roble y detalles de lujo. 
Desde S 120.000.— con grandes facilidades y 
préstamo del Bco. Hip. Nac. a 30 años. 

Ñ Emeresa Constructora: Atilio lotti 


TERMINACION 


servicio. 


GUEMES 4869 


Entre Godoy Cruz y Oro. Departamentos de cate- 
, servicios centrales. 
$ 120.000.-+con grandes facilidades hipotecarias. 


Proy. y Dir. ing. Jaime A. Singerman 


con todos los 


EN 


en 


CONSTRUCCION 


Sobre Est. Fed. Lacroze (Subte *'B") 
Av. FOREST esq. MAURE 


Magníficos dptos. con todos los ambientes a la 
Liv.-comedor, dos dormitorios, con y Sin 


Desde 


Belgrano 


GOROSTIAGA 2116 


Pisos de gran categoría, con todos los detalles del 
más lujoso confort, 1 $ 650.000.—. Un departa- 
mento en Planta Baja, $ 180.000.—. Cómodo 
“plan de pago Proy. y Dir. Rodolfo Garn:tz 


Emp. Const. Bava, Seery y Lijtmaer 


Palermo 


Propiedad Horizontal 


Entrega Septiembre 


123.000.— a 
$ 167.000.—.*Grandes facilidades hipotecarias. 


Emp. Const. Antonio Spallone 


En construcción 


con el 


próximo 


Construcción adelantada 


Desde 


UBICACIONES CENTRICAS Y 
RESIDENCIALES 
LAS HERAS y COLON 
GAZCON esq. TUCUMAN 
TUCUMAN. y COLON 


Departamentos de 1 ambiente ameri 


cano, baño y cocina completos, 
lavadero, desde S 2.900.— y facilidades. 
De !iving-comedor, 1, 2 y 3 dormi- 


con ' 


Y el acontecimiento más distinguido en Propiedad Horizontal tarios, con “y. sin. pieza de servicio, 


Avda. SANTA EE 1174 al 86 


quedan disponibles los de los pisos 4”, 7” y 8”, con 
233 m.2 de superficie propia y un costo de $ 490.000. - 


De los 12 suntuosos departamentos Planta “A”, que 
son los que abarcan todo el frente de 23 metros so- 
bre la aristocrática Avenida, sólo quedan disponibles 
los de los pisos 2”, 6" y 7”, con una superficie propia 
de 467 m.2 y un valor de $ 1.125.000.-, y el del 
piso 12”, con una superficie propia de 401 m.2 y un 
$ 1.000.000.- 

“pr” 


En Buenos Aires: Callao 468, piso 6%. 438-9577 


desde S 3.560.— y facilidades. 


El extraordinario interés despertado por este ofreci- 
miento sin precedentes en Propiedad Horizontal, y las 
ventas realizadas, confirman ampliamente nuestro 


ALFORD 


PROPIEDAD ——É HORIZONTAL 
S.R.L. CAPITAL $ 2.000.000.- 


Construcción por Administración. 


De la Cámara Argentina de la Propiedad Horizontal 


> 
En Mar del Plata: Rivadavia 2281 


y 
o 


€ Mientras muy eriola- 
mente se alimenta en Pla- 
ya Grande gustando cho- 
clos asados, “Fifa” Irion- 
do de Travers usa, para 
defenderse del tremendo 


S Inés Mihanovicn, 
una de las chicas 
de más éxito en 
la temporada Mar 
del Plata 1952 


sol, un original gorri- 
to, de tejido afelpado, 


2 Mar del Plata! Lás va- 
| sigue llegando gente a 
caciones se van sucediendo y 
corresponde con la segunda 
quincena de marzo el turno 
de los que prefieren la placi- 
dez otoñal, los días calmos, la 


mues E MAR DEL PLATA A TONO 
CON El MOMENTO 


ha traído a esos veraneantes 
y es el afán de reunir nuevas 
energías para lo por hacer. 
Mar del Plata, en sus conver- 
saciones, en sus momentos de reuniones que 
expresan los afanes del presente, traduce en 
fuerza, en nuevos propósitos, en optimismo, 
la tónica del magnífico momento en que 
cada uno será exactamente lo que sea capaz 
de hacer. 

Crece tanto Mar del Plata día a día 
que ya pronto su carácter de balneario mos- 
trará una de sus facetas en una múltiple 
variedad. Fundamentalmente Mar del Plata 
será una gran ciudad de la Argentina; su 
vida veraniega, uno de sus aspectos. Desde 
luego, el más lindo. 

Con la proximidad de Semana Santa, la 
pesca, la producción de conservas, todo eso 
que en Mar del Plata es asunto de siem- 
pre, se hace de pronto motivo de primer 
plano para los que ocasionalmente llegamos 
a ella. 

Visitar uma fábrica de conservas de pes- 
cado resulta interesantísimo. Hay una pul- 
critud, una limpieza una coordinación y una 
fantástica actividad de colmena que real- 
mente entusiasman. Aquí se acondicionan los 
filetes, allá se extiende un magnífico per- 
fume de “pomidoro”, más allá se procede al 
etiquetado. Trabajan muchísimas mujeres. 
impecables en sus atavíos y todas ellas con 
porros blancos. Mar del Plata, riqueza viva 
en su mar de prodigiosa pesca y favorecida 


€ A los chicos les encanta figurar entre los últimos veranean- 
tes, con perspectivas de sentirse pronto dueños por entero de la 
playa. Próxima realidad para Beatriz, Feliciias y Alberto 
Eduardo Navarro Vela, que aparecen en esta fotografía en 
compañía de su madre, Beatriz Padilla de Navarro Vela. 


FIN DE TEMPORADA 


POR LINDA LINDSAY 


Fotos Alexandro 
y Damiano Palau 


además con sus espléndidas 
canteras, no es sólo ciudad ve- 
raniega, ¡decididamente no! 


La familia de artistas co- 
mienza a disgregarse ante la 
iniciación de las temporadas 
teatrales. Quedan los de ac- 
tuación aquí. A Lola Mem- 
brives la vi en los últimos 
días del verano de Mar del 
Plata. ¡Se llevaba, por cierto, 
energías magníficas! Erguida, 
de una gran prestancia, arrogante, llena de 
vida, las condiciones de la gran señora de la 
escena la acompañan en su vida diaria en 
la expresión de una personalidad vibrante. 

Le admiré unos anteojos preciosos. - Los 
había perdido y vuclto a encontrar y estaba 
encantada de tenerlos otra vez en su poder. 
Reponerlos no era fácil: ¡los había compra- 
do en Zaragoza! 

Y Laura Hidalgo, Narciso Ibáñez Menta, 
Carlos Thompson, toda gente del ambiente 
que trajo un poco de la Corrientes*porteña a 
Mar del Plata. 


El golf, a. la orden del día. Chicos y 
grandes practican ese deporte de actividad 
física y descanso mental, dicen los golfers, 
aunque viendo yo cómo se apasionan y dis- 
cuten y se ponen de acuerdo o no se ponen 
de acuerdo y se concentran y se desconcen- 
tran... me pregunto si en verdad descansa- 
rán tanto como ellos dicen. 


(Concluye en la pág. 102) 


€ Con uno de los pañuelos pa- 
ra el cuello que impone la mo- 
da: Augusta Pugliese 


Lempert. 


N 
F N 


lEL HOGAR PRESENTA: $ 
Ea E 


A 
j 


Creaciones de cocktail de la 
colección de doña SYLVIA 
MUÑIZ DE MIHANOVICH 


YLVIA Muñiz de Mihano- 
vich, hija del embajador 
brasileño ante las Naciones 
Unidas, doctor Jao Carlos 
" Muñiz, se ha incorporado re- 
cientemente a nuestro medio 
por su casamiento con nues- 
tro compatriota Fernando Mi- 
hanovich Guerrero. Muy ele- 
gante y de gran personalidad, 
ha traído de su viaje de bodas 
creaciones de los maestros de ¿EE 
la moda europea y americana. As 3 


: pd : po El modisto español] Pedro Rodríguez, de Madrid, 
Balenciag Ñ S — UN utiliza para esta creación las líneas de los trajes 
Drefala a abullona el lazo a manera de p e . A regionales de su tierra; falda muy amplia y escote 
Sta bed y el vuelo, según a tendencia de 00 : 7 redondo para la bata. Está realizada en encaje 
EY de a, en este vestido de taffetas ne- > . negro íntegramente bordado en lentejuelas sobre 
cillo corte en el corsage para cocktail. ó €E' viso de taffetas trabajado por dentro con cordones 

para armar y dar más vuelo al modelo. Bolero 

de terciopelo rojo forrado en taffetas negro. 


60 De creación espa- 

ñola también, este ; 

mode:o en jersey 0 Juego de collar y aros de creación 
gris, con cuello que a : 4 francesa, con fores rojas con filetes 
se prolonga en lazos MEA PS j e: de oro y perlas grises de bonito efecto, 
hasta la cintura, de 7 Ni, 

donde nacen panejes 4 

forrados de taffetas 


2 : Apuntes del natural 
O Rew'izada en albene €s- ' 
ta blusa para complemen- MS tomados especialmente 


to del tailleur, con un bo- : Ñ para EL HOGAR por 


nito efecto logrado por al- nuestra colaboradora 
forzas angostas y anchas. DD HAEF-ISM A 


BUNGE DE ROSA. 


Pp! campeonato del Sur 
de la República llegó 
a su término, después de 
sucesivas jornadas de gran 
interés, clasificándose cam- 
peón del mismo Juan Bar- 
tista Segura, aficionado 
que en magnífico estilo se 
impuso a los mejores pro- 
fesionales participantes, ba- 
tiendo todos los records en 
su categoría. Con tal mo- 
tivo todos los “golfers” 
veraneantes siguieron pa- 


- El Mar del Plata. 


a 


O Parte del público que acompañó a los 
jugadores en las últimas vueltas del torneo. 


Golf Club clausura 


so a paso las alternativas 
de las últimas vueltas del 
torneo. Después de termi- 
nado y proclamado el ga- 
nador, se realizó la entre- 
ga de premios de la citada 
prueba y de todos los tor- 
neos disputados durante la 
presente temporada, y se 
ofreció un “cocktail party” 
en honor de los ganadores 
de lucidas proporciones. 


su temporada 


veraniega con el torneo del Sur de la República 


O El ganador, 
Juan Bautista Se- 
gura, saca la pe- 
lota de uno de 
los obstáculos, 


O María Fasano Ehrman O Inés Obarrio y Ercilla Señorans se dirigen 
y Guillermo Ehrman. hacia el hoyo siguiente en pos de los jugadores. 


O Nora Cossio y Julio Barboza escuchan las explicaciones 
de Guillermo Magyary sobre las alternativas del torneo. 


Y 


% Uno de los participantes 

r 

ealizando un difícil tiro. O Mercedes Aráoz y 
Fernández, 


Fotos Damiano Palau Jaime Oscar 


EL INTERNACIONALMENTE F A. 
MOSO FOTOGRAFO CECIL BEATON 
CON GRETA GARBO EN LONDRES 


Este gran artista de la fotografía, a quien se deben 
verdaderas obras maestras del género, considera a 
Greta Garbo la mujer más bella sobre la cual se 
han posado sus ojos. Vestida con sus ropas descui- 
dadas, sin coquetería alguna, la hermosa sueca ha 
sido su huésped durante varias semanas en el 
campo, y fué fotografiada por él por primera vez 
para cumplir con los requisitos del pasaporte y 
ante la insistencia de Beaton. El artista sostiene 
que creía imposible que pudiera existir tanta belleza. 


EL GOBIERNO INTERRUMPE LA LUNA 
DE MIEL DE BETTE DAVIS. DEMAN- 
DANDOLA POR IMPUESTOS QUE SE 
ELEVAN A LA SUMA DE 80.820 DOLARES 


La popular actriz, evidentemente envejeci- 
da o con un marcado desprecio por la opí- 
nión que su descuidada belleza pueda 
merecer, asiste a las audiencias en que 
se discute su culpable omisión, ya que, 
inexplicablemente, ha dejado de pagar una 
importante suma de impuesto a los rédi- 
tos, acrecentados considerablemente por la 
muerte del anterior marido de Bette Davis 


ALREDEDOR DE 
LAS ESTRELLAS 


POR ANA QUEL 


EL PRECIO DE 
LA POPULARIDAD 


Gloria Swanson, quien, 
después de su sensacional 
reaparición en “El ocaso 
de una vida”, está hacien- 
do sensación en Broad- 
way con David Niven, en 
“Nina”, no pudo asistir al 
casamiento de su hija 
Bridget Farmer con Ro- 
bert Ammon, turco de na- 
cimiento y magnate del 
cine francés. El resfrío 
que aquejaba a Gloria ha 
puesto más de manifiesto 
sus años que todas las 
historias que circulan 
alrededor de su nombre. 


NO MAS ROPA INTERIOR ESPEC: 
TACULAR PARA “GUSSIE” MORAN 


La joven tenista que debutó en Wim- 
bledon con unas graciosas bombachas 
llenas de voladitos, que dieron pábu- 
lo a más comentarios que los que su 
técnica despertó, trabaja ya como pro- 
fesional en Australia, donde ha adop- 
tado como compañero favorito este 
gracioso “Teddy Bear”, que, muy 
justamente, atrae la atención. sobre 
ella donde quiera que se presente. 


5 
MARION DAVIES ? 
TREGA SU CORAZO!, 
SUS DIEZ MILLO” 
DE DOLARES y 
CAPITAN MERCAN 


La ex actriz cinematoS 
fica, asociada sentimó 4 
y económicamente 
te muchos años a win 
Hearst, el famoso mag 
te periodístico, ha 

prendido aun a sus ” ¿ 
íntimos amigos Co, 
anuncio de su imprev”. 
casamiento con un *4 
desto, desconocido y 7 
cillo marino merca?” 


' 
' 
' 
' 
1 
' 


¿ 
TALLULAH BANKHEAD ES ROBA)! 
POR SU SECRETARIA PRIVA” 


La popular actriz teatral ha demandado a SU / 
cretaria por el robo de treinta y dos coco 
que suman en total 1.500 libras. Esto ha 4%; 
motivo a" que la avezada actriz expusiera “y 
cargos enfrentando hábilmente las cámaraS y 
tográficas y de televisión durante largos Y po 
máticos momentos: demasiado largos + 
ser sinceros, según dicen sus enemif". 
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AREA 


VIAJE A 


ESCALAS 
EN 


RIO DE JANEIRO 


LISBOA 
HAVRE 
V 


LONDRES 


FLOTA ARGENTINA 
DE NAVEGACION DE ULTRAMAR 


OFICINAS: PASAJES DE 112% CLASE - ENTREPISO 3 PA 


CORRIENTES 383 + T. E. 31-2493 + BUENOS AIRES bh erre UE, 


tegramente argentina 
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Casa 


HOYOS EN UNO 


El tercero fué hecho en la cancha de La Cumbre, en 
Córdoba, por un diplomático. ministro; consejero de la 
Legación de Nicaragua, Otto Lamm Jarquin, en el hoyo 
12, de 85 yardas. 

El cuarto hoyo en uno se efectuó en la cancha del G. C. 
de Palihué, en la ciudad de Bahía Blanca, y fué reali- 
zado en el más difícil de los cinco hoyos de par 3 de 
aquella cancha. El autor de la “embocada” fué el guar- 
damarina Héctor Tagliazucchi, en el hoyo 11, de 208 yar- 
das, con un hierro número 4. Esta rara hazaña perte- 
nece al “can” de más alto handicap de la Base Aerona- 
val Comandante Espora, y sí esto lo ha hecho un guar- 
damarina, ¿qué no hará un comandante de bajo handi- 
cap de esa base cuando juegue en,.. esos links? 


ESPORA 


ABIENDOSE instituido un magnífico diploma por 

la firma comercial Del Valle, Lda., para los gol- 
fistas que hubieran realizado la rara hazaña de efec- 
tuar un hoyo en un solo tiro, daremos todos los meses 
los nombres de los ganadores de este premio, que, ade- 
más de ese diploma, serán obsequiados con varios e im- 
portantes regalos que serían donados por la Asociación 
de Dirigentes de Ventas. 

Se han registrado durante el último mes cuatro: ho: 
yos en uno, El primero fué en la cancha del Olivos G. 
C.. y su autor fué Marcelo Scelso Burzaco, que realizó 
la “performance” en el hoyo corto 2. 

E] segundo se realizó en los links del Libertad. Fué 
el feliz golfista P. Begue, que embocó el hoyo 7, de 173 


GOLF DE BASE 


Koberto Bernardo 
Kent, el primer ju- 
gador que ejectuó 
un hoyo en un solo 
tiro, en la cancha 
del Jockey Clgb de 
la ciudad de $. Fe. 


Una vista parcial 
de los links. 


SAMPIEDRITAS 


El profesional Querelos dando una lección 


Oficiales golfistas de nuestra armada frente 
de golf a un oficial” golfista de la base. 


al Club House del Golf de Base Espora. 


LO PINTORESCO EN EL GOLF 


O hace mucho se puso en juego un 

importante trofeo en los hermosos 
links de Mi Valle Country Club, en la 
provincia de Córdoba —único club de 
golf de esa provincia que tiene en cons- 
trucción 36 hoyos—. La copa que se dis- 
putó fué “Cámara de la Construcción” y 
fué tal el entusiasmo por participar en 
este trofeo, que los caddies faltaron pa- 
ra tanto participantes, y los que. llegaron 
tarde a la cancha, tuvieron que echar 
mano de los obreros que trabajaban allí. 
Uno de esos jugadores fué servido por 
un caddie italiano, de profesión albañil 
el que tiene fama de futuro campeón. 


S 


El golfista era el señor Roberto Goros- 
tiaga, perteneciente a la muy noble ra- 
za “canina”, y según los entendidos ese 
día jugó como un gran danés; el estilo, la 
dirección y los “top” no pasaron por altc 
en su improvisado caddie, y cada jugad: 
el albañil se ponía más nervioso; cuando 
llegaron justamente a la mitad del torneo, 
el caddie no quiso llevar más los palos, 
se negó rotundamente a seguir trabajan: 
do para ese golfista. Cuando se le pidió 
la razón de esa negativa dijo: “Ma eso 
señor no sape cugar”... Y no sólo se 
empacó como una mula en su decisión, 
sino que hasta no quiso cobrar los 9 ho- 
yos en que había servido como caddie. 


O Si quieres escucharme, San Pedro te da este consejo: No vis. 
tas ropas y “uniformes” estrepitosos en la cancha, Los tra- 
jes y los palos muy nuevos están siempre en razón inversa 
al buen juego y al handicap. 


Los campeones juegan con palos viejos y con trajes usados, 


Pero sobre todo, el buen golfista debe dejar su “ropa” de 
hipocresía en su casa. 


La novedad por jugar este deporte impide a muchos co: 
nocer las dificuitades que tiene el golf para jugarlo bien. 


La costumbre de convivir en el hoyo 19 y en el vestuario 
con golfistas nos impiden conocer los defectos de nuestros 


amigos. 


LA REVISTA PARA LOS HOMBRES 


QUE LEEN TODAS LAS MUJERES 


Una síntesis del mundo en ciento sesenta y ocho pá- 
ginas nutridas de grabados a todo color. 


Artes Teatros Cinee Radios Letras* Deportese Poesía 
Folkloree La moda masculinae Una gran novela po- 
licial * Desplegables con magníficas obras de arte 
Y la más palpitante actualidad nacional y extranjera. 


$ 5— EL EJEMPLAR EN TODO EL PAIS 


EL MUNDO DE 
LA DIPLOMACIA 


(Continuación de la página 59) 


junto con su espose y su hija, ex- 
presó: “Juanita y José son una pa- 
reja encantadora. Simpáticos, lla- 
nos, sinceros y cordiales, José es 
aún muy joven y tiene ante sí 
una magnífica carrera. Es él un 
diplomático muy talentoso.” 

Los invitados, como habéis podi- 
do advertirlo, se divertían mucho. 
Sin embargo, no os habéis dado 
cuenta seguramente de que quie- 
nes mejor gozaban de la fiesta 
fueron el belga Max Wery y el 
turco Oguz Gokmen. 

Resumiendo impresiones: La re- 
cepción no sólo contribuyó a real- 
zar magníficamente el 108% aniver- 


tituyó al mismo tiempo una bri- 
Vante inauguración de la nueva 
temporada. 


PARA LOS Después de tirar 
LECTORES estas hojitas de 
rosas a los pies 
de Juanita y José —ellos lo mere- 
cen plenamente— voy a contarles 
otros pormenores, sobre a quiénes 
he visto y con quiénes he hablado. 
O Liegué a conocer al embajador 
de Alemania, Hermann Terdenge. 
Un hombre jovial, chispeante. Cons- 
tituirá para mí un interesante con- 
tacto diplomático. Me habló de su 
hijo Reinhold, quien vino con él 
a Buenos Aires. Este muchacho de 
20 años empezó a aprender el eas- 
tellano con la exactitud propia de 
un flemán. Se encuentra entre 
nosotros apenas hace unos pocos 
meses y ya se prepara para el 
bachillerato. En castellano... 


El ministro de Irlanda, Mat- 
thew Murphy —centro—, cuenta 
un chiste escocés a los embaja- 
dores de Alemania e Italia. 


Son las cuatro de la mañana. La 
señora de Ribbing. esposa del mi- 
nistro de Suecia, se despide de los 
anfitriones. 


Un interesante aparte: el embaja- | 
dor alemán, doctor Hermann Ter. 
denge, de espalda, cuenta una di. 
vertida anécdota al encargado 0 
negocios norteamericano. Lester 
Mallory; al embajador de El Sai. 
vador, doctor Mauricio Guzmán. 7 
al ministro de Brasil, doctor Gla».- 
co Ferreira Souza. 


O SS 


El mánistro filipino, Narciso Ramos: la señora de Wery. 
el ministro de Suecia, Herbert Ribbing; el ministro de Ír- 
landa, Matthew Murphy; la señora de Golkman, de la lega- 
ción de Turquía, y el ministro de Irán. Hassanali Gaffary. 


La señora Marta Ailain, Roberto Smith, la señorita Coñ- 
suelo Deloyo, el canciller de la embajada dominicana, 
Frank Molina, y la señorita Sara Ketty Elfimbon. 


El embajador Raúl Margueirat, su señora, el em- 
bajador de Francia, la señora de Ferreira Souza, 
. el ministro de Noruega, Reidar Solum, y la seño- 
ra de Wery. de la legación de Bélgica. 


O Es Interesante y, propiamente 
dicho. insólito el “savoir vivre” de 
los diplomáticos de la república po- 
pular húngara. El ministro Szeri. 
no obstante figurar en la invita- 


: ción las palabras “corbata negra”, 


vino en un traje de calle. Esto re- 
sulta más extraño aún en vista 
del hecho de que en ocasión de 
un almuerzo en el Palacio San 
Martín, a la una del mediodía, se 
presentó en smoking, lo que causó 
un revuelo general. Cada país tie- 
ne sas costumbres... 

O La .elegante señora de Masanes, 
de la embajada uruguaya, perdió 
en cierto momento su pulsera, Pa- 
sados varios minutos la encontró 
en el césped el encargado de ne- 
gocios de Haití, Arnaud Merceron. 
Sabía a quién dirigirse —se rió 
Arnaud—, es que fuí una vez jefe 
de policía... 

9 Uno de los tópicos, ¿Qué dirá el 
ministro de Grecia Vatikiotty, y 
más bien su esposa, cuando vuel- 
van de Chile y vean los restós de 
su coche? Cierto día caluroso el cho- 
fer resolvió refrescarse algo fuera 
de la ciudad en compañía de una 
muchacha. conocida. En las cer- 
canías de Vicente López el mali- 
cioso “deus diplomaticus” le puso 
en el camino un farol que demos- 
tró ser un obstáculo demasiado di- 
fícil para el coche... 


3 El encargado de negocios de 
Yugoslavia. Hinko Raspor, me co- 
municó dos interesantes noticias. 
No es verdad que el ministro Mi- 
sa Pavicevich haya vivido en su 
juventud en la Argentina y que 
hable fluídamente el castellano. Es 
cierto que la legación envió a los 
ciudadanos yugoslavos unas cartas 
invitándolos a regresar a la pa- 
tria. Empero, sólo pueden volver a 
Yugoslavia los que no figuran en 
Ja lista megra... 


(Concluye en la pág. 1075. 


La señora de Fumasoli, es- 
posa del ministro de Suiza, 
saluda a los-anfitriones, 


Originol pulsera dorado, 
inalterable, precio es- 
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que vende a pre- 


o WN IMLALONA + on «o 


Son uno maravi- 

lla para cocktails, 

sopas, jugo de 

frutos, etc., etc. 

Solicite folletos y 

demostraciones. : 

VILLALONGA Hnos.- 5.  - 
R. L., Bmé. Mitre 833, - 
19 y 22 piso, que ofre- 
señoras, que entre ce máquinas de coser, 
otras cosas ofrece bordar y zurcir de im- 
este magnífico traje po portación propia, con 
de golgardina  hila- repuestos universales; 
do importado a su además heladeras, lus- 
medida, a tan sólo loz tradoras, licuádoras, la: 
pesos 470.—. Y ade- a j varropas y otros artícu- 


los para el hogar, con 
más, hechuras de entrega inmediata y 


grandes facilidades de 
pago, a precios sin com 
z tencia. 
-—También hallará baterías de cocina de Niquel- LS 


Cromo, Lavarropas y otros artículos para el £ = A . : VILLALONGA Hnos. S. R. L. 
hogar. - KUIK Com. e Ind. SARMIENTO 1760. Y Bmé. Mitre 833, 19 y 29 piso 


Donde encontrarán 
un buen sastre de 
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POR RAFAEL MARTINEZ 


ASI VA EL MUNDO... 


UN CASO DE DIVORCIO 


Fué el hombre a ver a un abogado amigo y le dijo: , 

—i¡Quiero que inicies los trámites para divorciarme de mi mujer! 

—¿Qué ocurrió? —preguntó el abogado. 

—¡Que está insufrible! ¡Tiene celos, no quiere que yo salga de no 
che, controla todos mis actos, se ha vuelto tacaña, está siempre de ma! 
humor, tiene la casa a la miseria, es grosera para hablar... 

—Sí —dijo el abogado—; a mí también me pareció notarla un poco 
rara últimamente... 

¡Un momento! —chilló entonces el esposo—. He venido aquí para 
que tramites el divorcio y no para oírte hablar de mi mujer... 


Dijo una muchacha a otra, ha- 
blando de dos amigos suyos: 

—Si pudiese hacer una combi- 
nación de ambos, sería ideal. Pe- 
dro es rico, simpático, joven e in- 
teligente. Y Antonio quiere casar- 
se conmigo... 


Decía aquel empleado: 

—Tenemos un nuevo gerente 
que es una calamidad. Ya van tres 
tardes que no nos deja dormir... 


EN UNA FIESTA 


DUEÑA DE CASA.—¿Qué te 
pasa, nene, que estás tan pensa- 
tivo? 

NENE.—Que mi mamá me dijo 
que le dijese algo cada vez que us- 
ted ime ofreciera un pedazo de 
torta y estoy tratando de recor- 
dar qué era... 


Era un poco olvidadizo el hom- 
bre. Cierta noche fué a cenar con 
su mujer y al salir le dijo: 


—¿Ves? ¡Siempre decís que el . 


que tiene poca memoria soy yo, 
pero esta vez sos vos! Dejaste tu 
paraguas en el restaurante y no 
solamente me acordé de traer el 
mío, sino que también traje el 
tuyo. 

—¿Qué has hecho! —le contestó 
la mujer—. ¡No ves que ni vos ni 
yo trajimos paraguas! 


ELLA.—¡Tú tienes más dinero 
que sesos! 

EL.—¡Pero si no tengo un cen- 
tavo! 

ELLA.—¡Por eso! 


¡Qué económica es mi mujer! 
Es tan económica que el otro día 
cumplió treinta y seis años y en 
la torta de cumpleaños puso trein- 
ta velitas nada más. 


—¿Ves? ¡Apenas si toca la 
comida! 


Un helicóptero es una batidora ] 
que hizo carrera. 


—Ayer le salvé la vida a un tipo- 
—¿Cómo fué? 
—Le tiré un balazo y erré 


UN POCO DE 
BUEN HUMOR 


CUENTO DEL LOBO 


Fué en una pajarería, Entró una 
señora y la atendió el vendedor. 

—Quiero un loro —dijo la seño- 
ra—; pero que sepa hablar bien. 

—En seguida, señora. 

Al poco rato el vendedor le tra- 
jo el loro, que de inmediato se 
puso a hablar a todo trapo. 
—Este es uno de los loros más 
inteligentes que tenemos —dijo el 
vendedor. 

La señora observó al animalito 
y de pronto hizo una señal de dis- 
gusto. 


—Hablará todo lo bien que us- 
ted quiera —dijo—, pero es rengo. 

Y dijo el vendedor: 

—Señora, ¿usted quiere un loro 
que hable o que baile? 


MI HIJA Y YO 


Tengo una hija que en materia 
de aritmética anda bastante flo- 
jita. El otro día la llamo y le pre- 
gunto: 

—Si uno más uno son dos, y 
dos más uno son tres, ¿cuántos 
son dos más dos? 

Y va la otra y me contesta: 
—¡Ah, no, viejito! ¡No está bien 
eso que vos contestes las dos pri- 
meras preguntas que son las más 
fáciles y yo tenga que contestar 
la tercera, que es la más difícil! 


- 


¡Calculen cómo sería de malo 
aquel hijo que cuando tenía seis 
años sus padres abandonaron el 
r 


hogar! 


—¡Ahora no puede ser, 
nene! ¡Esperá!... 


| PARA SER HERMOSA 


POR DORIANNE 


Más recetas antiguas 


ON algunas recetas y procedi- 

mientos más completaremos 

la serie que hemos venido 

publicando de tratamientos 
seguidos por nuestras abuelas pa- 
Ta mantenerse bonitas, y llegan a 
nuestros días con el prestigio que 
deriva de haber sido largamente 
usados. 

Comencemos ocupándonos de la 
forma cómo mantenían el cabello 
rubio, una fórmula por cierto de 
gran éxito, pero sobre la que re- 
Calcamos que no es indicada para 
aclarar el cabello, sino para man: 
tenerlo en ese color, ya sea natu- 
ral o logrado por decoloración 0 
teñido. 

Se trata de humedecerlo con una 
loción obtenida por el cocimiento 
muy concentrado de matricaria, cá- 
momilla y agua. Debe emplearse 
diariamente, en el momento de fi- 
Jar los bucles. 

Puesto que hemos mencionado 
un trtamiento en el que se apro- 
vechan dos vegetales, pasemos a 
considerar una breve lista de éstos 
aplicables a nuestra belleza: 

e LINO: No nos preocupa ya que 
nuestro cutis se queme; mejor di- 
cho, nos preocupamos por obtener 
un bronceado intenso. Pero lo que 
no debemos admitir es que el vien- 
to, el aire de la sierra, de la playa, 
resequen nuestra epidermis, Para 
dejar el cutis suave, nuestras abue- 
las lo trataban aplicándole un co- 
Cimiento de lino, Mejor aún cuan- 
do este cocimiento se hace en le- 
che. En una taza de leche se hierve 
durante cinco minutos media cu- 
Charadita de semillas de lino, las 
que proporcionarán un líquido es- 
peso. Esto se filtra y se aplica, una 
vez frío, con una gasa. Se deja se- 
Car y se repite varias veces el pro- 
cedimiento. Después se enjuaga 
con agua fría y se tendrá una 
agradahle sensación de suavidad 
y frescura en la piel. 

e PAPAS: Con la fécula de papas 
incorporada a pasta de almendras 
(de la que nuestras antecesoras de 
unas generaciones atrás hacían 
enorme uso) y a un buen jabón 
Se obtiene una pasta inmejorable 
Para el lavado de las manos. 

* IRIS: Para conservar la blancu- 
ra del rostro y de los brazos es 
conveniente emplear la leche de 
iris 

*e CEBADA: La cebada perlada fué 
muy usada, hervida en agua, em- 
pleándose esto para alisar las arru- 
Bas y blanquear el cutis. 

* BERGAMOTA: Unas gotas de 
esencia de bergamota se añadían 
a las aguas de belleza empleadas 
en el tratamiento del cutis, a las 
que comunicaba un delicado per- 


fume sin alterar por lo demás sus 
propiedades. 

Y SIGUIENDO CON TRATA- 

MIENTOS, anotemos que: 
e No es de hoy que se tiene cui- 
dado, en el cutis atacado de acné, 
de evitar todos los medios de pro- 
pagación de este mal a regiones 
no enfermas. Por eso figura entre 
antiguos consejos de belleza el de 
suprimir, cuando se padece de ac- 
né, el uso del cisne, reemplazado 
por trozos de algodón. Sea para ex- 
tender una crema (que se presu- 
me, entonces, curativa), o simple- 
mente para empolvarse, se emplea- 
rá un trozo de algodón nuevo cada 
vez, ya que el cisne repetidamente 
usado es causa de nuevas infeccio- 
nes del cutis. 

UNA VIEJA RECETA EURO- 
PEA gue nos interesará también 
en el caso de cutis con barritos, 
acné, puntos negros, es la de to- 
mar en ayunas infusiones de 
frutas. 

Se toman, según la época. fram- 
buesas, fresas, moras o frutillas, O 
si no pasas de uva y Ciruelas re- 
mojadas, éstas bien picadas, Se po- 
nen en una taza, cubriéndolas con 
agua hirviendo. A los quince mi- 
nutos se cuela, se enfría bien el 
líquido y se sirve. 

EL SALVADO DE ALMEN- 
DRAS: Nuestras abuelas no habrían 
considerado posible el manteni- 
miento de su belleza sin el auxi- 
lio de almendras. Leche, pasta de 
almendras o el salvado de almen- 
dras, harina de éstas, en la que 
también se encuentra la película 
que las cubre, eran continuamente 
utilizados. La grasitud y el brillo 
de la piel se combatían eficazmen- 
te lavándola con agua tibia y sal- 
vado de almendras. Es preferible 
utilizar para esto almendras amar- 
gas, debiéndose echar en el agua 
una pequeña porción hasta obtener 
un líquido blanquecino. 

Y LISTA FINAL DE TRATA- 
MIENTOS, que no son nuevos, pero 
de probada eficacia a través de los 
años: 

e Las famosas cien cepilladas dia- 
rias para tener un cabello dócil 
y brillante, 

e El llevar líbros o un objeto se- 
mejante sobre la cabeza, como me- 
dio de adquirir una forma armo- 
niosa de caminar. 

e aAstluciones frías para evitar el 
busto caíad. 

e Ejercicios con ¡Sas para des- 
arrollar Jos pectorales. 

e Flexiones para mantener “na 
cintura fina. 


Para 
sentirse bien 


E, 


Para sentirse bien y dis- 
frutar de buena salud, 
Ud. debe cuidar que su 
intestino funcione nor- 
malmente. 

Tome TUIL, ei laxante 
suave y eficaz que fa- 
cilita el movimiento 
intestinal y combate el 
estreñimiento. 


el laxante moderno 


TIENE 
DOLOR ber CINTURA? 
FROTESE CON 


Untisal 


PROPIEDAD 
HORIZONTAL: 


MALL 
TIMO 


Planta de recepción. Hail. 
Living room. Comedor. Es 
critorio y toilette. Comodi- 
dades: 5 dormitorios. Hal! 
íntimo. Antecámora. 2 ba- 
ñios. Cuarto de costura. De- 
pendencias. Office. Cocina. 
Lavadero. Hall de Servicio. 
3 dormitorios de servicio 
con 1 baño. Servicios ge- 
nerales completos y ascen- 
sor principal y de servicio. 
Amplio jardín al fondo 
Garage de gran capacidad 
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“De cómo Leo Belico 


conquistó a Buenos Aires” 
LA MONEDA FALSA” 


“LA OTRA CARA DE 
POR RUBI M. RUBENS 


RES... Uno... cero... ce- 
TO... Ocho... cuatro. Llama 
el teléfono. Paciencia, un po- 
co de paciencia, Ya está. 
—Radio “El Mundo”, buenas tar- 
des —. Muy simpatica la voz de la 
señorita. 
—Buenas tardes, con sección 
“Prensa”, por favor — indicamos. 
—Un momentito — repite la voz, 
y esperamos. Tenemos una cita pe- 


riodística, una cita telefónica, muy _- 


importante y... 

—“Prensa”, buenas tezáes —. 
Charlamos dos o ir“; minutos, de 
cosas que ne tienen nada que ver 
con *ia mota. Luego recordamos 
que usted, señor lector, está espe- 
rando aún, y un poco curioso, es 
claro, por saber de qué se trata es- 
te asunto un tanto extraño. 

—¿Leo está por allí cerca? — 
preguntamos. 

—Un segundito, lo voy a buscar. 
Recién lo vi pasar—. Y mientras 
esperamos nuevamente le vamos «a 
adelantar a usted, amigo lector, 
quién es Leo, ese huésped brasile- 
ño que emprendió la conquista de 
Buenos Aires. Y lo que es más, la 
conquistó. 

La simpatía de Leo Belico no es- 
tá, precisamente, en que es un mu- 
chacho romántico, sino en quí es 
un muchacho sencillo. Idéxwtico a 
si mismo. Y que no trata de pare- 
cerse a otro, sino a sí mismo, Ese 
es su encanto. Y su máxima dis- 
tinción, Además de su voz, sor su. 
puesto. Antes de su debut en Radio 
“El Mundo” lo encontramos ron. 
dando ¡por ahí. Le preguntamos sí 
se sentía tranquilo, si estaba con- 
fiado. No, no era ese el caso. Te. 
nía un poco mucho de miedo (qui- 
zás gramaticalmente suene mal, pe- 
ro en estos casos la gramática es 
cosa secundaria), dudaba si iba a 
gustar. Buenos Aires es muy gran» 
de... muy grande. Y el público... 

—¿Acaso el público de Brasil no 
lo alentaba también? —interroga- 
mos. 

—¡Oh, sí! — había contestado —.. 
Mi público brasileño es maravilloso, 
bonísimo. ¡Cómo me sigue! ¡To- 
dos! Mi madre, mi padre, mis her- 
manos y hasta mis primas. ¡Bra- 
sil!... ¡Brasil! Yo soy de Bello Ho- 
rizonte, en Minas Geraes. ¡Ah, Mi- 
nas Geraes, estupendo! Es la pro- 
vincia más rica. AMí están todos 
los minerales, de allí salen todas 
nuestras jovas. 

—¿Las joyas que mandan a la 
Argentina? — Y como nuestro to- 
nito llevaba un poco de ironía, Leo 
contestó en seguida, 

—Y claro. Yo soy ei oro negro 
de Minas Geraes. 

Leo tiene sentido de humor, has: 
ta en los momentos de angustia. 
No es necesario decir que el éxito 
de Leo Belico en Buenos Aires se 
debió mucho a sus condiciones de 
cantor romántico y a su simpatía 
personal. Aunque él crea, firme- 
mente, que todo se lo tiene que 
agradecer a la hospitalidad y ama- 
bilidad sin lómites de los porteños, 


a esa mano criollz-que tantos ve- 


ces se le ha tendido, y muy en es- 
pecial zi-“espaldarazo” de los mú- 
sicos y los mozos argentinos. 

— ¡Hola! ¿Quién habla? 


—¿Leo? EL HOGAR. Necesita- 
mos unos datos más para hacer el 
artículo. ¿Qué edad tiene? ¡Dónde 
empezó a cantar?... 

—Edad, 27 años. Mis primeras in- 
cursiones de cantor las hice en un 
naranjo de la granja de mis padres. 
Cuando era chico me gustaba tre- 
par al naranjo y, una vez arriba, 
cantaba con toda la fuerza de mis 
pulmones. Después canté con rii 
madre, mi padre, mi hermana y mi 
hermano en la iglesia. Mi mamá to- 
ca el órgano. Fué mi madre quien 
me enseñó a cantar: es una mujer 
maravillosa. 

—¿Qué planes tenía? 

—Además de las serenatas que 
daba con la ayuda de mi primo, 
que tocaba la guitarra, soñaba con 
ser dentista, Pero eso no se reali- 
ZÓ. Me empleé en un banco en 
Puente Nuevo, en Minas Geraes, y 
seguí dando serenatas. Huy muchas 
muchachas hermosas. 

—¿Y después? 

—Pues después, o sea en 1944, me 
trasladaron a la sucursal de Bello 
Horizonte. 

—¿Qué hacía en el banco? 

—AÁ veces también cantaba. Y vie- 
ran qué bien. Tomaba una tira de 
papel y comenzaba veinte mil, un 
millón trescientos mil, cien mil vein- 
tiocho... Pero también cantaba 
música brasileña por la radio de 


Bello Horizonte. Así que me entre” 


naba en los dos lados, - 
—¿Y su viaje a Buznós Aires? 
—Siempre tuve ganas de cono- 
cer la Argentina, como todos allí lo 
desean. Pero pasaba el tiempo y no 
ocurría nada. Hasta que una can- 


ción, un bolero, me-decidió por-fin:--" a 


Durante una visita que hizo Gre- 
gorio Barrios a Bello Horizonte es- 
cuché el bolero “Fué en Buenos Ai- 


res”, de Tito Alonso. Me encantó — 


tanto, que me propuse venir. En 
abril del año pasado un amigo me 


dijo que iba a viajar a Buenos Al- 
res. En menos de lo que cae un 
rayo arreglé mis documentos y me 
vine con él. Llegué en mayo. Que- 
dé muy impresionado. 

—¿Qué es lo que más le impre- 
sionó? 

—El río de la Plata y el monu 
mento a Colón. 

—¿Qué?— preguntamos asombra: 
dos. Es que nosotros. los porteños, 
no prestamos la menor atención € 
nuestros monumentos. 

—Colón, Colón, Cristóba! Co- 
lón — repite Leo Belico. — Es 
grandioso y refleja una fuerza es: 
tupenda. Me he pasado horas exta: 
siado, admirando cada una de sus 
composiciones. ¡Ah! También me 
impresionó el ancho de la aveni- 
da Nueve de Julio y el Aeropuerto 
Ministro Pistarini, y, sobre todo, la 
simpatía de los porteños... y la 
de los de la provincia. Pero es que 
los brasileños, cuando decimos por- 
teños queremos significar a todos 
los argentinos. 

—¿Qué planes traía? 

—Ninguno. Estaba en tren de tu: 
rista. Había pedido licencia en e: 
banco. Pasé tres meses en Buenos 
Aires, luego fuí a dar una vuejta 
por Bolivia y Paraguay y Volví a 
Buenos Aires. Durante una- fiesta 
cultural argentino-brasileña canté 
unas canciones. Fué la primera vez 
que canté ante público argenuno. 
Y ya me hice de muchos amigos. 
Se interesaron por mí, ofrecieron 
ocuparse de mí, me preguntaron 
por qué no me quedaba en la Ar- 
gentina. En fin, todos querían dar- 
me una mano. Di prueba en Radio 
“E] Mundo” y en otra radio, me 
dijeron que me iban a contestar... 
pera después del silencio, sólo vi- 
no el silencio. 

—¿Y el banco? 

—;¡Qué sé yo! Yo pedí que me 
prolongaran la licencia. Si acep- 
taron, bien, si no, ya no importa. 
Una noche unos amigos míos me 
invitgron a una “peña” en una 
“boite”. Alí había muchos artistas 
que cantaban, otros que recita- 
ban. Uno de los dueños de la “boí 
te”, informado de que yo sabía 
cantar, me pidió que interpretara 
unas caciones. Comencé au can- 
tar... y canté por más de una ho- 
ra. Mís canciones gustajron, son 
canciones brasileñas, Mis preferi- 
das son “Canta Brasil”, “Bajada 
del zapatero”, “Acuarela” y “Ave 
María do Morro”. Esa semana co- 
mencé a trabajar en la “boíte” y al 
poco tiempo también trabajaba en 
otra “boite”, en dos de las más im- 
portantes a la misma vez. Había 
dejado de ser un turista. 

—¿Siempre acompañándose a sí 
mismo en guitarra? 

—A]l principio sí, pero después 
comencé a conquistar la amistad 
de los integrantes de la orquesta 
Empezaron a acompañarme, a ayu- 
darme y a colaborar. El director, 
Cesari, al igual que sus muchachos, 
fueron un apoyo para mí, Al igual 
que el interés de los mozos. Para 
un cantor es muy importante que 
los músicos de la orquesta y que 
los mozos estén de su parte: de 
esa manera más de la mitad del 
éxito está a su favor. 

—¿Y a qué se debió su debut en 
Radio “El Mundo”? 


E —El 30 de enero unas de las 
Personas de la agencia a que aho- 
“ra pertenezco me oyó cantar 
“en una “boíte”, se interesó por 
mí. Me citaron para el día siguien- 
te en Radio “El Mundo”. No tenía 
muchas ganas de ir, Todavía esta- 
esperando la respuesta a mi 
Primera visita, pero me convencie- 
Ton y el 4 de febrero debuté. Y 


lo que es peor, casi debuté sin te- 
ner orquestaciones. Fué entonces. 
nuevamente, cuando me ayudaron 
los porteños. El director de la or- 
questa, el maestro Marzán, y los 
músicos colaboraron conmigo ma- 
ravillosamente. Allanaron todas las 
dificultades. Pero todo fué tan 
sencillo, la cooperación salió con 
tanta naturalidad, tan porteña, tan 
argentina. 

—¿Tiene muchos amigos aqui? 

—¿Si tengo amigos? Muchísi 
mos. Es que los argentinos pa- 
recen sentir especial predilección 
por los brasileños: su música, su 
gente, y cariño por sus artistas. 

—¿Le asombró escuchar tanta 
música brasileña en la Argentina? 

—Muchísimo. Pero en el Brasil 
se tocan más tangos que aquí. ¡Y 
qué bien sabemos bailar los tan 
gos! Nos visitan vuestras mejores 
orquestas. El tango es... el tan- 
go es... es tan latino. Nos gustan 
sus compases, los pasos del baile 
En fin, el que sea tan distinto a 
todas nuestras melodías. ¡Ahí me 
había olvidado. Aigo que me im 
presionó y me sigue impresionan- 
do: los ojos grandes y oscuros de 
las porteñas... y de la provincia. 
¡Qué mujeres hermosas! 

—¿Piensa casarse Leo? 

—Si me caso dejo de cantar. Lo 
uno no va con lo otro. No me gus- 
ta ser come esos artistas que dicen 
que son solteros y hacen pasar u 
su esposa por su secretaria. ¡Qué 
lindo debe ser que digan “ésa es 
la señora de Leo Belico”, y si es 
bonita, mejor todavía. Quiero te- 
ner un hogar y dedicarme a mis 
hijos. Si no me caso, mi esposa 
será mi carrera de artista, 

—Y conquistó el éxito de Bue- 
nos Aires... 

—Conquistar a Buenos Aires, no. 
Solamente conquiste una legión de 
amigos. 

—¿Y el público?  - 

Se mostró amigo desde el pri- 
mer momento. Me han hecho todo 
tan fácil, tan sencillo. Es que los 
argentinos tienen el don de hacer 
que uno se sienta en su propia ca- 
sa. Desde Rafael Torrado, que es- 
cribió para mí “El beso”, hasta Ma- 
sitelli, Mole, Milton, Cesari, Mar- 
zan..., no puedo nombrar a todos 
porque me olvidaría de muchísi- 
mos, Es que el nombre no impor 
ta. El hecho está aquí, y es mi ca- 
rrera: la realidad de una sincera 
amistad, la hospitalidad, la ayuda, 
la colaboración desinteresada. Y 
gracias a todos puedo hacer lo que 
más me gusta: cantar. 

—Muchas gracias Leo. Esto nos 
va a bastar y esperamos escuchar 
en su próxima audición “Zapatos 
cuestan dinero”, “Déjame en paz”, 
“La rubia”, “Nerón” .... 

—Prometido, prometido, Hasta el 
jueves y gracias... 


—Hasta el jueves, Leo y gracias... 

Así terminó la charla telefónica 
con nuestro huésped, mejor dicho, 
nuestro amigo, título que él consi- 
dera su conquista más valiosa. He- 
mos ocupado el teléfono por me- 
dia hora. Y a la distancia Leo nos 
hizo muchas confidencias interes 
santes. 


POSTDATA: Todo lo e 

artículo es verdad, Pro Sa 
telefónica, Hemos hablado con Leo 
personalmente y le hemos tenido va- 
rias horas a nuestra disposición. Pe- 
ro como tantos periodistas, a último 
momento apurados, encuentran la 
salvación en una llamadita telefóni. 
ca para luego redactar un artículo 
que parece irradiar intimidad, creí. 
mos más original hacer una vez las 
cosas al revés Este es el otro lado de 
la moneda, que, aunque falsa, suena 
muy bien, 


«POLVO LYSOFORM 


«Más cantidad..! 
emás calidad..! 


«más protección..! 


en los MUEVOS envases 


/ ns ER El volumen de La- quar- 


ticula. microestéricas 

5) del POLVO LYSOFORM, 

permile envasar una 

5, cantidad mayor que 

/ J3 la que permitiría 
cualquier otro polvo. 

5u contestura delica- 

disima justifica la predilección 
que grande= y ebicos demue=stran 
por POLVO LYSOFORM, ahora en 
us nuevos envases redondo 
GIGANTE Y SUPERGIGANTE 


25]. mó. 


en los nuevos envases 


cicanTE 250 gus. 


surer-ciGanTE 500 gms. 
Polvo LYSOFORM 


Escuche de Lunes u Viernes o los 17,35 hs; U OSCAR CASCO-y su Gran Compañia 


Rodioteatral por L.R.4 RADIO El MUNDO y su red de emisoros 


Demasiado pronto termina la temporada de vacaciones. 
La vida en las playas, sierras O aire libre debe ceder a 
la de la ciudad. Pese a todo cuidado, es inevitable que- 
el cutis sufra los efectos del sol y el viento; ahora es 
menester reparar esos perjuicios y nada más indicado que la 


CREMA 
GERMINAL 


de ARTEZ WESTERLEY 


la más moderna composición a base de hormonas y 
vitaminas, que lubrican el cutis, regeneran las células 
y tejidos y combaten la formación de arrugas. 


PRODUCTOS DE BELLEZA 


BUENOS AIRES - NEW YORK - RIO 


En vento én: HARRODS y GATH £ CHAVES 


Y EN LAS MEJORES PERFUMERIAS 
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dáis cómo surgió el pro- 

testantismo, y la tre- 

menda importancia que 
tiene en la historia aquel 19 
de noviembre de 1517, en que 
un fraile agustino llamado 
Martín Lutero fijó en la 
puerta de la capilla del cas- 
tillo de Wittemberg su famo- 
sa lista de las noventa y cin- 
co proposiciones. En reali- 
dad, la cosa no habría ido 
mucho más allá si las ambi- 
ciones políticas no se hubie- 
ran metido de por medio en 
casi todos los estados de Eu- 
ropa, y la herejía de Lutero 
sería una de las tantas que 
salpican la historia del eris- 
tianismo casi desde los pri- 
meros tiempos. Claro que des- 
pués de Lutero entró a des- 
barrar Calvino, pero ningu- 
no de los dos, ni los dos jun- 
tos, habrían conseguido la 
ruptura de la unidad europea 
sin la actitud de la oligarquía 
inglesa que, al hacer del cis- 
ma religioso una cuestión na- 
cional, y al apoyarlo con las 
armas en toda Europa, con- 
solidó la rebelión contra la 
autoridad de la Iglesia, des- 
truyó el viejo espíritu uni- 
versal de Occidente y lanzó 
al mundo por el siniestro ca- 
mino de renegación y caos 
por el que todavía rueda... 
Es cierto que sin Lutero no 
habría habido “protesta” pe- 
ro también es indudable que 
sin Thomas Cromwell, los 
Seymour, Cecil y demás com- 
pinches, no habría habido 
protestantismo. Por eso —y 
aunque parezca un despropó- 
sito, ya que el luteranismo no 
entró en Inglaterra— puede 
decirse que los luteranos del 
mundo le deben su herejía a 
Lutero y su luteranismo a In- 
glaterra. 

A propósito de luteranos, 
leemos en Estampa del 18 de 
febrero estas líneas archihe- 
réticas: 


S EGURAMENTE recor- 


Los noruegos profesan 
en su mayoría la religión 
Luteranía, vale decir, que 
adoran a Cristo en sus tres 
hersonas, pero no creen ni 
rinden culto a ningún san- 
to, que por otra parte des- 
conocen, 


Y bien; los noruegos pue- 
den ser todo lo luteranísimos 
que les dé la gana, pero, así 
y todo, les va a resultar muy 
difícil adorar a “Cristo en 
sus tres mas”, por la 
sencilla razón de que Cristo 
no tiene más que una. Los lu- 
teranos tienen muchos erro- 
res en su doctrina —y no es 


cosa que ponernos a tratar 
aquí, por ejemplo, los que 
sostienen sobre: el pecado 
original, del que concluyen 
una absoluta incapacidad pa- 
ra el bien; la justificación 
por la sola fe; el libre albe- 
drío, la fe y las obras; el cul- 
to de la madre de Dios y los 
santos, y la presencia real de 
Jesucristo en la Eucaristía, 
ya que rechazan la transus- 
tanciación—, pero resulta 
una falta de caridad imper- 
donable atribuirles, también, 
ese disparate de las tres per- 
sonas de Cristo... Jiáms tres 
Personas que adoran los lu- 
teranos —como nosotros— 
son las tres Personas de la 
Santísima Trinidad: Padre, 
Hijo y Espíritu Santo. Co- 
mo todos sabéis, Jesucristo 
es el Hijo hecho hombre; es- 
to es, que el Hijo unió su di- 
vina Persona a un cuerpo y 
un alma como los nuestros. 
De ahí que Jesucristo —que 
tiene dos naturalezas, una di- 
vina y otra humana, porque 
es al mismo tiempo verdade- 
ro Dios y verdadero hombre; 
y dos entendimientos y dos 
voluntades, porque tiene dos 
naturalezas— no tenga más 
Persona que la divina... 
“Que como Dios, vive y rei- 
na con el Padre en unidad 
del Espíritu Santo por to- 
dos los siglos de los siglos, 
Amén.” 
+ 


N la revista Vea y Lea 
del mes de diciembre de 
1951, e ilustrando un artícu- 
lo titulado “El único reloj de 
césped particular”, publican 
esta fotografía que veis aquí : 


con la siguiente leyenda al 
pie: 
Reloj de césped construí- 
por el maestro relojero 
Castroviejo en su casa de 
Castelar. Es el tercero en 
su género en el país, y el 
primero de propiedad par- 
ticular, 


Nos parece estupendamen- 
te bien. Pero ¿qué hora será 
en ese reloj cuando sean las 


AJENO... 


ocho?”... Porque ese “IHIV” 
— que “áparece en la fotografía 
atrasa bastante, ¿eh?... No, 
¡sino es fácil contar en nú- 
meros romanos! Tal vez la 
dificultad esté en que no se 
escriben como se pronuncian. 


NTES le hablaban a uno 

de bomberos,'e inmedia- 
tamente pensaba uno en in- 
cendios; pero vino el fútbol 
a enriquecer el idioma, y ya 
pudimos empezar a pensar 
—a pensar mal, desde lue- 
go— en jueces venales y 
“tongueros”, según el rugir 
de los “tablones”. En reali- 
dad, las opiniones siempre 
estuvieron divididas acerca 
del origen de la nueva acep- 
ción; unos se referían al he- 
cho, para ellos evidente, de 
que el juez tiraba “al bom- 
bo” a su equipo favorito, y 
Otros gritaban “¡bombero!” 
porque estaban convencidos 
de que el juez les había “ti- 
rado la manga”, con éxito 
cierto, a los del equipo adver- 
sario... Mas no en vano el 
Progreso avanza indefinida- 
mente, y he aquí que también 
la guerra echa su cuarto a 
espadas —naturalmente— en 
eso de la semántica. En La 
Razón del 3 de febrero nos 
es dado leer esta informa- 
ción : 

NUEVO PILOTO: FL 
JA PUNTERIA A LAS 
BOMBAS WASHING- 
TON (UP). — En los me- 
dios de aviación se dice 
que los bomberos a reac- 
ción actuales, que vuelan 
con el doble o triple de la 
velocidad de los utilizados 
durante la segunda guerra 
mundial, podrán dejar caer 
sus bombas con mucha ma- 
yor precisión, gracias al 
uso de un nuevo “piloto au- 
tomático”. 


Y se queda uno perplejo, 
¡por vida de Zabulón! Como 
no se refieran a los “bombe- 
ros” de la quinta columna... 
Pero, ¡reflexionemos!... Eso 
de los “medios de aviación” 
y el velar con “el doble o tri- 
Ple de la velocidad de los uti- 
lizados durante la segunda 
guerra mundial”, ¿no serán, 
en realidad, exquisitas refe- 
rencias a los aviones que pro- 
tegieron la heroica fuga de 
Dunkerque?... Ni entramos 


ni salimos, por supuesto, pe- 
ro ¡son tan sutiles estos yan- 
Quis!... 


Semanalmente se premiará 
con. cincuenta nacionales a 
los que remitan las dos me- 
jores perlas. No se admiten 
perlas anónimas, es decir, sin 
documentación. Todo envío 
debe acompañarse con el re. 
corte del diario, revista o libro 
donde se hizo el hallazgo. Y 


a fines del cobro, los dos pre- 
miados presentarán una copia 
de la carta con que se acom- 
pañaba el envío de la perla. 


PREMIADOS ESTA 
SEMANA: 
Católica — Mendoza 


Herlock Sholmes — 
Capital 


EEMOS en Democracia 
del 11 de enero: 


TUCUMAN (C.) - Una 
mujer en completo estado 
de ebriedad protagonizó en 


la localidad de Próspero. 


Mena un gravísimo hecho 
de sangre, en el cual por 
causas todavia no debida- 
mente establecidas, aunque 
desde luego impulsada por 
los electos nocivos del al. 
cohol, dió muerte a su ami- 
go de una puñalada en el 
abdomen. 


Nos parece muy mal, ¡ca- 
ramba!... ¿Qué clase de 
amistad es ésa? Pero mucho 
peor nos parece cuando lee- 
mos la descripción del hecho 
en las líneas finales de la cró- 
nica: 


... En determinado mo- 
mento, exasperados los áni- 
mos al máximo, se produjo 
lo inevitable. X. X. inten- 
tó llevar a la práctica sus 
amenazas, pero sus movi- 
mientos lentos, torpes y pe- 
sados de beodo, pusieron 
sobre aviso a Rosa, que 
aunque también ebria, pu- 
do armarse de un filoso cu- 
chillo y tratando de repeler 
la agresión de X. X., le 
aplicó en el abdomen, a la 
altura de la tetilla izquier- 
da, un feroz certero punta- 
zo, que fué a interesarle el 
corazón y le produjo la 
muerte en el acto. 


¿En el abdomen y a la al- 
tura de la tetilla izquierda ?... 
¡Pues ya tenía que estar 
ebria de veras! ¡Vaya con 
“los efectos nocivos del alco- 
hol”!... ¡Si llega a darle en 
la cabeza, lo deja cojo! 


-M. GVIRTZMAN - A. G, FANEL 


se la ofrece 


SARMIENTO 2372 


ENTRE ALMIRANTE BROWN Y FALUCHO 
A EA 


al contado 


y el resto en cómodas cuotas. 


Precio Total desde $ 29.588 


a Mendb Mio! 


Venga a 
vernos 


para asegurarse 


s / 
Modernos a 
en propiedad horizontal 
de 1 ambiente y todas las 
comodidades. 


FECHA DE ENTREGA: 


“ENERO DE 1953 


O A A DS A 


ESTA ES 


M. GVIRTZMAN - A. G. CANEL inician sus 
obras en la fecha fijada y las entregan en la prometida. Solicítenos 
el envio de un visitador. Le proporcionará toda la información que 


usted necesite. 


ALMTE. BROWN 2448 
UN 13:19. desde $ 4.000 


al contado y el resto en cómodas cuotas 


Vea construir nuestros edificios de Departamentos 


en Propiedad Horizontal! 
EMPRESA CONSTRUCTORA 


M. GVIRTZMAN - A. 6. CANEL 


PROPIEDA 


AD HORIZONTA 


CANGALLO 1642 - T. E. 38-2433 


EN MAR DEL PLATA: CORRIENTES 1171 - T. E. 2-45 


SATISPEOHA!... 


Así se sentirá usted cuando use los modernos 
corpiños DIGNOS que, al ajustar con 
perfección no alcanzada hasta 

ahora, darán a su silueta el realce 


que despierta admiración. 


Presentados en cinco mo- 
delos diferentes, para que 
usted elija el que mejor 
armonice con su silueta, 
cualquiera de ellos le brin-, 
dará la tan ansiada como- 
didad! 


* 


Exija la marca DIGNOS 
en cada prenda./Adquié- 
ralos en las buenas ca- 
sas del ramo en toda la 
República. 


Para la rapidez ment: 


COCKTAIL DE LETRAS 


Mamíferos) 
GANUTORNA 
FUCE >. 
CINEL 
NOZIRCOD 
NOBETIS 
00S DROPA 
DARLMIN 
OCIPETOCCRE 
PLIOTENA 
OBARACA 
RUNCOGA 
NELO 
GIERT 
JONTE 
TONECRENIRO 
TOMMARA 
PORADELO 
SIRO 
BARCE 


FENELETA 


: Ejemplo: PORER —.PERRO 
Encontrar la solución de este Cocktail de Letras en CUATRO 


minutos revela una rapidez mental EXCELENTE; en SIETE . 


ani De 1_Nr7"ames tr amoo 


ST 7-0 


minutos, BUENA; en DIEZ minutos o más, REGULAR: 


JUEGO DE CONCENTRACION 


Empleando únicamente todas las letras de las palabras de la columna iz 
quierda y cambiando su orden, forme otras nuevas de acuerdo con la ex 
plicación que se da en cada caso. Tiempo: 12 palabras en CINCO minutos, 
EXCELENTE; en QCHO minutos, BUENO; en QUINCE o más, REGULAR- 


1. PATRIA en Ladrón que anda robando por 


7 Y E E a PE 


SADO 


PASIVA ,  Insecto himenóptero 
PERCAL >), Sensación agradable 


COPIAN Miedo grande o temor excési- 


vo- sin causa justificada .. 


MIOPES Sumamente malo, que no pue- 


ALEGAR 
TROPAS 


Cierto tipo de sombrero .... 


Persona que- guarda y apa- 
cienta las ovejas 


PASARE Desabrida, rigúrosa, rígida, 


falta de afabilidad o sua- 


CONTRA 
SOPERA 


Paso muy largo 


Poemas dramáticos puestos 
en música 10. 


NEUTRO Estampido o estruendo en las 
- nubes por una descarga 


eléctrica 


Rudos, desmañados, faltos de 
destreza. ..... PD 


(Ver soluciones en la página 102) 


PRESTO 


El preferido 


por las buenas manicuras 


Nehru: 
—La sabiduría popular se equivo- 


Ele 


E 


JH 


y 


En efecto, la Sra. Susana, co- 


pa 


nocida profesional que se des- 

taca por la atención que brinda 

a su clientela, emplea el 

Esmalte NE TEB porque está segura de su alía 

calidad. Aumente la belleza de sus -.manos. 
Use Ud. también ESMALTE 
NE TEB, tenga la seguridad 
de que Hoy Nada lo Supera. 
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pruebe el nuevo tono 
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Un alarde ultramoderno 
de belleza en sus manos. 
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Comparable a 


los MEJORES 
del MUNDO" 


SARMIENTO 753 
RIVADAVIA 3871 


GIMENEZ y KREBS 


CALLAO 1056 


MARTINEZ y CIA. 


CANGALLO 927 


CENTRIFUGA 
SIN PALETA 
SIN RODILLO 


SABER VIVÍ, 


...QUE COMER CUALQUIERA COME 


SALSA AMERICANA 


Tuéstese harina de maíz y 
póngase manteca en la cace- 
rola con la harina tostada; 
échesele caldo del puchero y 
una copa de vino Madera, de- 
jándola cocer largo tiempo. Al 
momento de servirla se pasa 
por tamiz y se le pone el jugo 
de una naranja agria. 


TURBOT GRILLÉ A LA 
LAGUIPIERE 


Esta receta pertenece, apre- 
surémonos a decirlo, a la co- 
cina de Careme. Para honrar 
la memoria del gran cocinero, 
la haremos figurar en esta 
página. Nos permitirá hacer 
notar a los amantes de la bue- 
na mesa cuán genial era la 
comprensión culinaria de los 
maestros de comienzos de si- 
glo. La citaremos textualmen- 
te: 

““Apres avoir habillé votre 
"poisson de la maniere accou- 
”tumée, vous le ciselez en for- 
"me de palmette dessus et des- 
”sous; frottez-le ensuite avec 
”de TPhuile d'Aix et assaison- 
”nez-le légerement de sel, poi- 
"yre et mouscade rapée; puis 
”vous coupez deux oignons en 
”ruelles, la chair=de deux ci- 
”trons épépinés et coupés tres 
"minces. Ajoutez quelques 
"branches de persil, deux feui- 
"les de laurier et- quelques 
'"branches de thym; melez tout 
"et semez-le dessus et dessous 
”le turbot, sur lequel vous 
”ajoutez un verre d'huile d' 
” Aix; toutes les demi-heures 
”vous le frottez avec cet as- 
”soisonnement, afin qu'il en 
”prenne le goút bien égále- 
”ment; deux heures apres et 
”deux heures avant le maqment 
”du service, vous retirez tous 
"le fragments des aromates, 
"du citron, de l'oignon et du 
”persil, en frottant le turbot, 
"avec l'huile de son assaiso- 
”nement; puis vous semez lé- 
”gerement dessus du sel blane 
”gril que vous avez froté avant 
"et le placez sur un grand 
"avec un linge huilé. Mainte- 
"nant, vous devez le placer 
”sur une grande paillasse d” 
”un four doux; elle doit dé- 
”paser le gril autour de quel- 
”quegs pouces, afin de concen- 
"trer plus également la cha- 
”leur que le poisson recoit 
"alors tous les 1'4 d'heure 
”vyous avez soin d'ajouter de 
"la cendre rouge, en obser- 
"vent toutefois la couleur du 
"turbot; des qu'il est d'un 
”blond, vous le masquez avec 


”Vhuile de son assaisonne- 
"ment, puis vous semez des- 

”sus du sel et vous y placez| 
”la couvercle de la turbotiere, 

”sur lequel vous renversez le 
”poisson, et le glissez ensuite 

”de nouveau sur le gril en le 
”placant sur nouvelle paillas-: 
”se de cendres rouges afin d' 
”achever la cuisson a point| 
”se que vous voyez si la chaif 

”du turbot cede aisément sous 

”la pression des doigts; alors|- 
”vous le dressez sur son plal 

”et le masquez avec un regoúl! 
"de champignons et de mou-| 
"les a la sauce hollandaise au/ 
”supreme ,dont une partie de-| 
”vyra etre servie dans une sal- 

”ciere.” — CAREME. 


SALSA HUNGARA 


En el mortero se pone ajos 
perifollo, estragón y cebolla, 
todo picado de antemano; des-| 
pués se machaca muy bien, st 
le echa mostaza, sal y pimien- 
ta, un poco de vinagre y acel- 
te; revuélvase todo sin paral- 
Si se nota que está muy es 
pesa se le añaden unas cucha- 
raditas de agua, Esta salsa S€ 
hace en frío, 


SOPA DEL PARAISO 


Batir como para biscochue-” 
lo cuatro .yemas,. agregarle 
una vez batidas cuatro cucha- 
radas de pan rallado y tam! 
zado y cuatro cucharadas de 
queso parmesano rallado, a úl- 
timo momento mezclarle sua- | 
vemente cuatro claras batidaS| 
a nieve, muy duras. Se tient 
el caldo hirviendo y se vá 
echando por cucharaditas la | 
preparación, Se deja cocina! 
de siete a ocho minutos y st 
sirve en seguida. 


EL ARROZ QUE SOBRA 
: DE LA SOPA 


Se escurre bien el arroz, st 
fríe una cebollita en aceite, 
se mezcla con el arroz y hue- 
vos necesarios según la cantl- 
dad de arroz, se condiment3 
con sal y pimienta y se hact | 
una tortilla. También puede 
mezclarse el arroz con salsáj| 
blanca con uno o dos huevos; [| 
colocarlo en un pyrex enman- 
tecado, espolvorear con pal 
rallado y cocinar en horno ca” 
liente. Añadir al arroz un po 
quito de cebolla picada muY | 
fina, agregarle leche y harin2 
como para hacer una pasta 
de buñuelos y freírlos en acel* 
te caliente, Escurrir el arro% 
saltar en aceite o manteca col 
perejil picado, condimentarl0 
a gusto y servirlo con el asado | 


) LA CLAVE 
|...QUE BEBER CUALQUIERA BEBE Lana Do rramus 
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Reproducción del modelo 
original de Agnés Drecoll. 
Realizado en gabardina, 
j NX hilado francés en colores 
Meige, gris o marrón. 
Enteramente forrado en 
escocés. Muy novedoso el 
». detalle de capucha y cuello 
de una sola pieza. 
=> Mangas estilo mósquetero. 


A A A O ES 


-. Una cucharada de azúcar 
impalpable. 


La yema de un huevo 


¿Quién, con el calor, no la 
E helada y chis- 


TONIFICANTE NUMERO DOS 
“Con el permiso de ustedes, Media copa de coñac. SS 
yo saludo desde aquí al clá- Media copa de quinquina. ES TES RRE 
y vea lo wevo cion 


sico aloque, que sabe a sone- A Ipermeste lo mu | CASA 


2rre. ne compror... dése una 
: SASTRERIA 


PERRAMUS 


REFRANERO EJEMPLAR AS - 


Como una buena prosapia, y Bajo el sol, cuídate del vino. a NA E] o o ma e e 


CUENTO DE 


, 
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yOE Childers sacó del bolsillo las lla 
ves de su automóvil y miró fríamen- 
te a su esposa, prescindiendo de los 
Pooles. 

—¿Vas a venir conmigo? —preguntó en 
tono perentorio. 

—;¡Por Dios, Joe! —implaró Violeta—. Te 
estás portando como una criatura. 

Sin más palabra se separó de ellos. Bajó 
la escalinata de la casa club y enderezó sus 
pasos hacia el terreno en que se estaciona. 
ban los automóviles, procurando con todas 
sus fuerzas no hacer eses al andar. A sus 
espaldas oyó las voces de su esposa y sus 
amigos. 

—No, Viola; tú vienes con nosotros —dijo 
Frank con energía. 

Viola prorrumpió, afligida: 

—¡Se va a matar! 

Y Débora replicó con sequedad: 

—No tiene sentido que se maten ustedes 
dos. 

Puede que estuviera borracho, pero no 
tanto que no pudiera conducir hasta su 
casa. Ella tenía la culpa de que hubiera 
bebido aquella última copa. No sentía el 
menor deseo de beber otra copa, pero al 
decirle ella que no bebiese más, quiso de- 
mostrarle, claro está, quién era el amo. 

Tuvo dificultad para localizar su automó. 
vil Cuando por fin lo encontró. tropezó en 
el estribo y cayó de bruces sobre el asiento, 

Sentíase extraño sin Viola. Comprendía 
que hacía mal en conducir el automóvil; 
pero ya era tarde para retroceder. Había 
hablado demasiado, jactándose de que él con- 
ducía mucho mejor estando ebrio que es. 
tando sereno. 

El automóvil arrancó de una sacudida. Le 
hizo dar vuelta, siguiendo el círculo que 
había delante de la entrada del club. Buscó 
con la vista a Viola y a los Pooles, pues 
tenía la esperanza de que se hubiesen que- 
dado esperando. El pórtico estaba desierto. 

En la carretera había pocos coches; era 
la una de la madrugada. Podría ir de prisa. 
Dentro de diez minutos estaría en Wá- 
shington; enfilaría la avenida de Wisconsin 
hasta el puente, cruzaría éste, entrando en 
Virginia, y en otros cinco minutos se pon- 
dría en su casa, 

Joe dejó que la aguja subiese hasta las 
cuarenta y cinco millas y la mantuvo así. 
Un automóvil vino de Wáshington. Joe iba 
por el medio de la carretera y tuvo que 
echarse a la derecha; pero se excedió en 
ello. Las ruedas de la parte derecha se salie- 
ron de la dura superficie, rozando el arenoso 
borde de la cuneta. Joe hizo girar rápida- 
mente el volante. Los neumáticos rechina- 
ron al volver al camino, yéndose casi al 
lado opuesto; pero por fin pudo dominar el 
coche. 

¡Qué susto! Por un instante se alegró 
de que no estuviera allí Viola. Aplicóse 
con más seriedad a lo que estaba haciendo. 
El camino parecía dividirse y convertirse 
en dos carreteras. Ensayó a ir por el me. 
dio, o sea entre el espejismo de las dos 
carreteras. La maniobra pareció dar exce- 
lente resultado. Su inventiva le hizo son. 
reír débilmente. 
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AMNá enfrente, a la derecha de Joe, había 
un hombre. Estaba parado junto a una se- 
ñal de parada de ómnibus. Un automóvil 
vino raudo por la carretera, los faros vi. 
vísimos, cegadores. Joe frunció los ojos 
ante el resplandor, y se encorvó sobre el 
volante. Otra vez se fué demasiado hacia 
la izquierda. Los torturantes faros pasaron 
velocísimos. Casi en el mismo instante Joe 
oyó un alarido. Algo chocó con sordo to- 
petazo contra .la delantera de su automó. 
vil Torció hacia la izquierda vyiolentamen- 
te, aplicando el freno. 


Tanteó Joe, frenético, hasta encontrar la 
manija de la portezuela. Echó pie a tierra 
y vió al hombre tendido allí, retorciéndose. 
Tenía los ojos abiertos desmesuradamente. 
Joe Se arrodilló junto a él. 


— ¡Dios mío, no sabe usted cuánto lo sien. 
to! Mire, señor, lo voy a llevar inmediata- 
mente al hospital. Esto no será nada. Yo 
me encargo de que le vean los mejores mé. 
dicos. Estoy asegurado. ¡Dios mío, cuánto 
lo siento! 

Levantó con grandes precauciones al hom- 
bre, que lanzaba débiles quejidos. El peso 
era ligerísimo para los fuertes brazos de 
Joe. Jamás se había sentido éste tan ate. 
rrado... Consiguió abrir la portezuela tra- 
sera y depositó, con mucho ciudado, al hom. 
bre en el piso. 

—Aquí estará usted mejor, amigo —dijo, 
quitándose el abrigo y haciéndolo servir de 
almohada—. De este modo no se puede caer 
del asiento. Lo voy a llevar al hospital en 
un santiamén. 

—¡No! —profirió el hombre con acento 
entrecortado—, A Silver Spring... Sylvan 
Lane 218, Silver Spring... 

Joe protestó: 

—;¡Pero a donde usted debe ir es a un 
hospital! 

—¡A Silver Spring! 

Fué solamente un murmullo; pero tuvo 
todo el énfasis de un grito. Los ojos del 
hombre se cerraron. Joe fué a protestar: de 
nuevo, pero se detuvo. Sacudió, no sin cier- 
ta vacilación, al hombre. Le alzó un párpa. 
flo. El horabre había perdido el conocimien- 
to. Joe retrocedió, cerró de golpe la porte- 
zuela y corrió a ponerse al volante. 


En el cruce de la carretera torció a la 
izquierda. Alejábase del hospital... de los 
hospitales que había a sus espaldas. ¿Y si 
el hombre moría antes de llegar a la casa? 
“Chofer borracho... Homicidio... Criminal 
descuido al no llevar a un moribundo al 
médico más cercano...” Pero tumbas a un 
hombre, y te dice lo que quiere, lo pide con 
insistencia..., ¿qué remedio te queda sino 
hacerlo?... 


Su pie apretaba el acelerador hasta el pi- 
30, pero de la embriaguez ya no le queda. 
ba ni rastro. Estaba absolutamente sereno. 

Viola... Esto la mataría. Cada vez que 
disputaban, ella tenía razón, y él estaba 
equivocado. Se enfermaría de preocupación 
al no verle llegar, Quizá después que dejase 
al hombre en su domicilio podría telefonear. 
Pero, ¿qué le diría a Viola? Iría a la cárcel 
por esto, tan seguro como que nos hemos 


ILUSTRACION 
DELEMOS 


de morir. No había escapatoria. Se hace una 
vida decente, se porta uno bien, y luego, 
cuando menos se espera, ocurre algo y to: 
do se va a rodar. 

De cuando en cuando volvía la cabeza 
para mirar a la inerte forma del piso. Tal 
vez el hombre había expirado ya... 

Avenida de Georgia... Un puesto de ga. 
solina, de los que están abiertos toda fa 
noche. Joe paró. 

—¿Dónde está Sylvan Lane? —le pregun- 
tó a gritos al empleado que salió de la 
oficina. 

—Siga durante tres manzanas y luego 
vuelva a la derecha. 

Al entrar en Sylvan Lane, Joe moderó la 
marcha, mirando los números de las casas. 
En el número 218 ardían las luces del pri 
mer piso. Al menos no tendría que sacar a 
nadie de la cama a aquellas horas de la 
noche. Saltó del automóvil y corrió hacia la 
puerta. En cuestión de segundos tendría que 
enfrentarse con alguien y decir lo que ha» 
bía hecho. Probablemente la esposa del 
hombre... ¿ 

Tocó el timbre. La puerta se abrió al ims=7 
tante. Un hombre y una mujer de mediana 
edad aparecieron en el vestíbulo. 

—¿Qué hay? —preguntó el hombre. 

Era alto, calvo, de cincuenta y tantos 
años, pero fornido. La mujer era morena 
y fea. 

—Un aoaidente... —dido Joe, 'tragando 
saliva—. Atropellé a un hombre con mi 
automóvil... Se empeñó en que le trajera 
acá. Yo quería llevarle a un hospital, pero... 

La pareja cambió miradas de sobresalto. 
La mujer dejó escapar una exclamación aho- 
gada y se llevó la mano a la boca. El hom. 
bre apartó a Joe de un empujón y corrió 
al automóvil. La mujer le siguió presurosa. 
Joe la imitó., 

El' hombre cogió en brazos a la desma- 
dejada figura y volvió a toda prisa a me. 
terse en la casa. Joe iba detrás de la mu- 
jer cuando entraron en la sala. Ella volvió 
hacia él su rostro moreno y arrugado. 

—Salga de aquí —le ordenó bruscamen. 
te—. Espere en el pórtico. 

—¿No quieren que vaya a buscar a un 
médico? —dijo Joe. 

El hombre volvió la cabeza. 

—Yo soy médico. Espere afuera... 

Las cortinas de la sala estaban corridas. 
Joe se puso a dar paseos arriba y abajo, 
golpeándose la palma de la mano con el 
otro puño cerrado. Pensó en sus padres. 
¿Qué dirían? Acaso su padre...; pero no, 
maldición, esto no era cosa de muchachos. 
Nadie podía hacer nada, si el hombre mo- 
ría. Si vivía, ya habría bastantes trastor. 
nos, pero si moría... 

Aun no había habido ocasión de telefonear 
a Viola. Imaginósela tendida en la cama, 
la suave cabellera oscura desplegada en 
abanico sobre la almohada, muy abiertos 
los ojos, llorosa probablemente, cavilando 
inquieta... 

Joe cesó de dar paseos. Mordióse los la- 
bios, clavada la mirada en la puerta. De re- 
pente la abrió y entró, El doctor y la mu- 


Jer se volvieron vivamente, alarmados El 
hombre estaba tendido en el sofá, desnudo 
Tenía una larga contusión que iba desde 
debajo del brazo derecho hasta casi la mi. 


1 


tad de la espalda. En la parte posterior de 
la cabeza el cabello estaba empegotado y Os 
curo. Sus prendas de vestir se encontraban 
diseminadas por el suelo. Todos los bolsi- 
llos estaban vueltos. La mujer tenía en sus 
manos el saco, al que acababa de rasgar el fo. 
rro. 

Joe se quedó en el umbra] de la sala, con- 
templando atónito la escena 

—¿Qué hacen ustedes? —preguntó 

El médico se irguió. Sus ojos fruncidos 
miraron a Joe con dureza. _ 

—Está muerto —dijo sin rodeos 

El fragmento de esperanza a que se ha. 
bía asido Joe saltó hecho pedazos. Diez años. 
veinte años, condena perpetua quizá. En 
tontecido, dirigió los ojos hacia el cuerpo 
desnudo, mas los apartó prontamente. De 
nuevo su atención fué atraída por la ropa 
del' suelo. 

—¿Qué hacen ustedes con su ropa? —pre- 
guntó. 

Su voz era débil v áspera a un tiempo 


Las mirarnas ee dector le ' multer 2 


encontraron. Ella hizo con la cabeza un 
gesto cási imperceptible. El doctor pasó Jun 
10 a Joe, colocándose entre éste y la puerta 

No había la menor emoción en el sem. 
blante del doctor 

—El hombro a quien usted acaba de ma 
tar me traía “álgo...: un sobre. Hace menos 
de una hora me llamó por teléfono para 
decirme que lo tenía. Venía para acá cuan. 
do usted lo mató. ¡Quiero ese sobre! 

t£-Yo no vi ningún sobre —protestó Joe 

—Ha desaparecido. ¡Usted debe de te 
nerlo! 

El doctor avanzó con aire amenazador 
Joe movió la cabeza, perplejo. 

—¡Yo no sé nada de ningún sobre! ¿Dice 
usted que el hombre ha muerto? ¿Dónde 
está el teléfono? ¿Quiero llamar a mi espo.- 
sa. y ustedes luego llaman a la policía. y 
acabemos de una vez 
sobre 
esta 


Con- gusto se hubiera dejado Caer 
una silla, pero el doctor y la muje: 
ban tan tiesos, tan rígidos, mirándole con 
aquella fiereza. que no osó moverse 

El doctor le dirigió la valabra a la mu- 
quitarle ojo a Joe 


¡1er sin 
. esistra el vutomáóvil. Tal 


ez esté en el suelo, donde estuvo él Y: 
registraré a este sujeto 

La mujer salió presurosa. 

Joe no experimentaba otra emoción que 
una gran desesperación. Sometióse al re 
sistro sin protesta. Fué aquél tan rápido 
como concienzudo. El doctor pasó detenida 
revista a todos los papeles y tarjetas que 
contenía la cartera de Joe, Cuando termi. 
naba la minuciosa faena, con evidente: con 
trariedad, la mujer regresó. Traía el abrigo 
ae Joe. 

—AlMí no está —dijo. 

El dcctor lanzó una maldición. Luego se 
cirigió a Joe llamándole por su apellido 

—Atienda, Childers. Usted se da cuenta 
de lo que ha hecho esta noche. Usted sabe 
lo que puede costarle. ¿no es eso? Apesta 
usted como un alambique. ¡Conducir en 
estado de embriaguez un automóvil y ma- 
tar a un hombre... equivale a un asesinato! 

—;¡Ahórrese el sermón! —prorrumpió Joe—. 
Llame a la policía y terminemos, 

—Tal vez no hava necesidad de eso 

Joe respiró con fuerza. Una dura sonrisita 
contrajo el ángulo de la boca del doctor, 
al observar éste el efecto producido por sus 
últimas palabras. 

—¡Me hace falta ese sobre! —exclamó—. 
Vuelva usted allá a buscarlo, y después que 
me lo traiga se podrá marchar a su casa, 
unto a su esposa, libre y tranquilo. 

¡Tan fácil como todo esa! Todo como al 
principio de esta pesadilla, como si la copa 
ae más, la disputa con Viola el accidente... 
10 hubieran tenido lugar... ¡Tan fácil como 
todo eso! 

—¿Y el... cadáver? 

La voz de Joe sonó extraña en sus pro. 
bios OÍdos.. 

—Yo me encargo de eso. 

El doctor ze agachó, tomó el abrigo de Joe 
v se lo arrojó. 

—Aquí nos quedamos esperándole. 

El trayecto por la carretera no parecía te- 
ner fin. Su porvenir..., todo, todo dependía 
«de que el sobre”estuviera allí. Lógicamente, 
tenía que estar allí. Pero nuda de lo que ha. 
bía sucedido aquella ncche era conforme a 
la lógica. : 

Los faros de Joe iluminaron la señal de 
parada de ómnibus en donde, por vez pri. 
mera, había visto al hombre. Detuvo el au. 
tomóvil. Los faros bañaron con su luz la 
carretera en el sitio donde el hombre había 
sido atropellado. En la carretera no había 
nada. 

Se bajó del automóvil y anduvo por el bor. 
ie del camino, mirando entre las altas 
hierbas. 

Frenético, corrió a lo largo de la carrete. 
ra hasta quedar sin aliento. agotado. Ende 
rezóse y tendió la mirada atrás. Había avan.- 
zado demasiado. Volviendo sobre sus pasos, 
==cudriñó un espacio mayor. Y entonces lo 
¡visó... en la sombra de la señal de parada. 

Sus manos temblaban y su respiración era 
nhelosa cuando agarró el sobre. Su aspecto 
ra de lo más ordinario. No tenía nada im 
preso ni escrito. Fué hacia el automóvil y 
¡cercó el sobre a uno de los faros, mirándolo 
ul trasluz. Tiras de cartulina..., ¿o sería pe- 
lícula? 

Joe condujo ei automóvil a marcha más 
moderada al recorrer la carretera por terce 
ra vez esa noche. La tensión nerviosa había. 
le abandonado. Miró su reloj de pulsera. Las 
dos y diez. Se detendría 'en el puesto de: 
gasolina de la avenida de Georgia y llama 
ría por telefófono a Viola. Lo que le diría 
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= AA ES D.G.L 85081 
== A e LE era otro problema. Las luces del 
A ] e puesto de gasolina asomaron a cor- 
ta distancia. 
ndría que decirle a Vio 


: jeel Algo te: 
Mz 
BARRIO NORTE ' Contestó ella al teléfono antes 
de que acabase de sonar el primer 
timbrazo. 
A Y po nos amor mío! rr es- 
PARERA 62 / Los sollozos le cortaron la voz. 
(entre Avda. Quintana y Guido) A 


— ¿Dónde estás? ¿Qué ha ocu- 


— ¿Qué clase de enredo, Joe? 

La cautela y el temor reempla- 
e a aa en el tono de 
e 

— Ya te lo diré cuando llegue a 
casa. Ahora tengo que dejarte. 


— ¡Joe! 


—Sosiégate, nena. 

Le envió un beso y colgó. Aho 
ra ya podría volver junto a ella. 
Un poco manchado, quizá. Por 
dentro se sentiría como mancilla- 


las luces estuviera». apagadas le 
inquietó. Al * mir el botón del 
timbre Oy“ dentro e: tintineo de 
éste. Nadie acudió. Dos veces más 
27 etó el botón. Nada. Probó en- 
tonces a aporrear la puerta. 
Bajó del pórtico y se quedó pa- 
rado en la calle. No hubo nada. 
Ni siquiera un soplo de viento que 
agitase árboles, Tragó saliva y 


Y, €, Encaminóse apresuradamente a 

7 SJL amizeos de la esquiná. Los árboles que bor- 
d la 

G , no le permitían ver desde alí Ta 

Gran Valeo (EN TERMINACION) casa. Al cabo de un momento se 


Ampli ' Childers? 
io all + Liv : A —E ? 
a p al) Living-room y Comedor E terraza o: El hombre estaba en la sombra, 
» Dormitorios con cómodos placards + 2 Baños y 1 de servicio y su voz era como él, indistinta, 
Toda comodidad y confort moderno no ; 
Precios desde $ ZLLQNO ) facilidades e de 


Pila informes: 


la 
puerta. Nadie respondió. 
URANIA S.A. as al 


(EX DOMUS ARGENTINA S. A.) ba. Los dos hombres se volvieron 
Cerrito 1030 T. E. 42 - 4206 rápidamente y lo vieron cuando se 
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apartaba de la acera con los ff 
ros apagados. 

El hombre echó a correr, sacan 
do un revólver. Cuando el automó- 
vil adquiría velocidad, otro vehícu 
lo salió raudo de la bocacalle y 10 
siguió. El hombre se detuvo. Jof, 
resop' ando, llegó junto a éL 

El hombre guardó el revólver, 
se quitó el sombrero y se enjugó 
la frente. 

—Los amigos de usted debían es- 
tar acechando en su automóvil ps 


pañero, el cual se lo metió en el 


todavía un hombre en quien se po- 
día confiar. 

Ya eran muy cerca de Tas cinco 
cuando el agente del F. B. L regre- 
só sonriendo. 


miento invadió a Joe. Ya suponía 
él que nada de lo que había he- 
cho borrar la realidad de ls 


FILa MERELLO EN RADIO El MUNDO 


yYiviendo 1 É ' / ¡1 EMOCIO) 


de su celebrado persona; 


demoiselle Elise”. vuelve Tita Merello a Radio El Mundo, el 5 de 


abril a las 21.15. para proseguir luego los lunes y jueves, con el 


auspicio de Martini. Tita, hoy . 3 5 
sus éxitos en la interpretación de esta su más 


apresta a reeditar 


el apogeo de su carrera, se 


grande creación radial, de gratísima repercusión en el público. Lo 


libretos del progrania son obra 
especialista en €l 
de mujer ideo? paro 


a 


— ¿Es éste el señor Childers 
Adams? . 
Adams hizo las presentacione 
El hombre escriiorio era Re: 
"82. que hacía de jefe. E! otro, a!- 
to y delgado, se llamaba Rogers. 
Reese se levantó para estrechar ¿2 
É Mano de Jos 
Buena labor, Chiaers 


enrojeci 
1 Dispense —-Cijo- ME Teleria 
a la avuda que nos ha prestado 
$ una verdadera ¡ástima que se 
láya metido usted en semejante 
MO. Si algo podemos hacer por 1: 
ted, cuente con nosotros. 

Volvióse hacia Rogers. 

-—Dígale a Elena que venga 

De la estancia contigua vino una 
Joven que traía una 'ibreta. Reese 

Jo: 

—Tome asiento, señor Childers. 
Y cuéntenos lo ocurrido esta noche, 
desde el momento en que partió 
úUsteg en su automóvi! hacia su 
Casa. 

Joe refirió la historia lo más 
brevemente que pudo, sin ador: 
Dos ni desviaciones. 

Cuando hubo terminado, Reese 
le hizo varias preguntas relativas 
% otros tantos pormenores 

Voy a hacer venir a esas per 
Sonas para que usted las identifi 
Que. ¿Le parece bien” 
—Perfectamente 

Rogers salió y regresó con e 
E doctor. Ya no andaba éste tan er- 
oBuido, y parecía más viejo. Miró 
Con aire turibundo a Joe, pero no 

Yo nada 

Co ¿Ha visto usted alguna vez u 
Pste individuo? —¿ijo Reese, for- 

ulando la pregunta de rituai 

Joe inclinó Ja cabeza. . 
o c=Es el doctor con quien habi 
la casa de Sylvan Lane. 

Rogers se llevó al aludido, 

Adams explicó: 

¿77 No es ningún doctor. Es un 
Maldito comunista. El sobre de 
q atras, entre paréntesis, contenía 
as de microfilm con algunos de 

Mestros planes de defensa más 

- "SCTetos 


guneróo. que ha 
despliegue de sus condiciones de artista 


Mario Luis Moretti, destacade 
sabido crear para Tita un tip: 


O 


Rogers retornó con la mujer an 
es de que Joe pudiera hacer nin 
gún comentario. 

Joe observó que el rostro mo 
reno y feo de la mujer no había 
perdido nada de su arrogancia 
pero ella procuró no mirarle. 

— Esta mujer estaba también 
en la casa 

Cuando se la hubieron !levado 
Joe preguntó: 

— ¿Algo más? 

Reese le dijo: 

-—— ¿Esos dos son Jos únicos que 
vió usted en la casa? 

— Los únicos 

Dirigiéndose a ia joven, Reses: 
le dijo: 

— Esto es todo, Elena. 

Cerró ella su Jibreta y se mar 
chó . 

— No han querido declarar na 
da todavía —observó Reese—, pe 
ro con lo que usted nos ha dicho 
tenemos suficiente para meterios 
en la cárcel. Hace más de un año 
que conocíamos sus manejos, pero 
hasta ahora no pudimos acusarlos 
de nada en concreto. Entre pa 
réntesis, en el automóvil. con ellos, 
iba otro individuo. Probablemen- 
te fué a recogerlos. Estoy seguro 
de que usted no vió más de lo que 
vió Adams cuando acudió usted a 
la casa por segunda vez 

— Yo no vi nada 


Tenia rigidos los músculos de 
la cara, y le ardían Jos ojos. No 
quería - habiar más, ni escuchar 
más. 

— ¿Y este individuo? ¿No io ne 
cesita usted? 

La voz de Adams respondi 

— Para nada. 


Joe alzó la vista. Pudo ver que 
Rogers daba media vuelta para 
alejarse, llevando tomado del bra 
zo a un hombre de baja estatura 
y delgado. 


La silla en que Joe estaba sen: 
tado fué a dar violentamente con 
tra el suelo, al ponerse Joe en pie 
de un salto. 


— ¡Espere, espere!... —gritó—. 


¡Ese es él! ¡Ese es el hombre 
que yo maté! 


CONJUNTOS EN 


Magnífico surtido de conjuntos en di- 
ferentes- modelos y selecta variedad de 
colores en fina lana merino y angora, 
tipo Cachemira. 


CREACIONES EN SWEATERS, CAMPERAS, BLUSAS 
DE JERSEY, POLLERAS Y PANTALONES 


Av. Santa Fe 1346 
ds gar vsa del norte 


Su armazón lo constituye 
un alombre de acero 
esmoltado, que se quita 
y pone con toda focili- 
dad, lo «que permite lavar 
el corpiño como cualquier 
modelo común. 


El Corpiño JURI SIN BRETEL es la verdadera prenda que 
complace las exigencias de toda mujer, para calle, playa y fiesta 


én venta en: “Caso Argentina Scherrer”” - “La Piedad'' - “Adhemar” - “La Foma' 
“Casa Caffaro' “La Cosa Ideal de los Novios" y otras buenas cosas del ramo 


Conozca las cuatro ventajas patentadas de los Corpiñes JURI 
con bretel cuyos varios modelos <e ofrecen en talles del 75 al 105; y por 
cada talle Hay tres medidas de tara; por lo tanto siempre habrá un 
Corpiño JURI que le irá exactamente. 


CORPIÑOS 


y'> M.R. 


MODELAN CON NATURALIDAD 


POR MAYOR: W. de TATA 102 - Caseros (FCNGSM) - TE. 757-1282 
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De la vida y del corazón 


POR SILVIA WATTEAU 


Carta a la que comienza a vivir ¡Tengo el corazón lle- 
A OE 


no de ti! Tus quince 
años avivan las dudas 


y los temores que me sugiere tu porvenir. Quisiera, con mi expe- 


riencia dolorosa, mejorar el camino que has de recorrer. 

Confío en ti porque te sé buena. Creo en ti porque conozco a 
fondo la magnitud de tu alma, siempre abierta a lo noble y a lo 
grande- Espero para ti la felicidad suprema, y esto no porque crea 
en la buena suerte, ni en la efi de los amuletos que atados a! 
brazalete puedan atraer el bien o alejar el mal, sino por la inten- 
sidad con que llamo la justicia para ti y porque sé que quien siem- 
bra bondades, ternuras, cariños, tiene que recoger buena cosecha. 

Ten fe, fe en la vida, en la familia, en los amigos, Ella aleja la 
inquietud amarga de la duda y la vacilación; ella hace que bajo el 
pie la tierra sea más firme, y que el azul_del cielo sea más azul, 
y que mejor brille la estrella. La fe es la brújula que marca el 
norte en la existencia. ¡Lleva la tuya siempre encendida y que 
sea tu coraza, tu escudo y tu estandarte! 


Cree en Dios, y bendícelo por la madre que te ha dado. Por te 
nerla, ya posees la primera y mayor felicidad... El resto es fácil 
de adquirir. No sale, es cierto, a nuestro encuentro; pero, no lo 
dudes, existe, y somos nosotras mismas quienes debemos y pode- 
mos ponernos en condiciones de encontrarla. La felicidad es algo 
que se forma de muchas cosas; grandes unas, pequeñas, muy pe- 
queñas otras, y que está en nosotras mismas, 


luntad mayor que la propia, cuando ella nos indica el camino recto 
a seguir; oponer nuestra energía y nuestra firmeza cuando se nos 
quiere desviar del deber, de la corrección, de la justicia... 

Toda mujer que así actúe es buena o será buena en cuanto el 
hábito se convierta en una segunda naturaleza. 


También la inteligencia puede modificarse. Toda función que 
se ejercita se fortalece, se engrandece. 


Leer, leer mucho y escribir son los principales ejercicios de la 
inteligencia. 

Nada de esto es para ti, que hablas, piensas, razonas y escribes 
como si no estuvieras aún en plena adolescencia. 


A veces me parece que vives una vida ajena o que una madurez 
prematura rige tus actos y. tus palabras. Sueles asustarme con tus 
inclinaciones pesimistas, como si intuyeras que la vida es más 
amarga -de lo que en realidad es. Pero no, son ráfagas que pasan, 
y cuando la risa florece en tus labios y la alegría asoma a tus ojos, 
vuelve también la tranquilidad a' mi espíritu. 


Quiero, sin embargo, que combatas tus miras sombrías y que 
alientes esa alegría sana que tan feliz me hace. 


Aprende (éste es el gran secreto de la vida), aprende mucho, 
tanto como el tiempo de que dispongas te lo permita. Lag horas 
malgastadas son horas de vida perdidas. Guarda tu saber para ti 


¡La vida es así! La frivolidad abunda, y a los frívolos no les inte- 
resa tu instrucción. El tema favorito para ellos es el traje, el flirt 
o el paseo- ¿Qué importa? Tú no eres así; por eso te digo: aprende 
mucho, aprende sin descanso. Son más numerosos, en la vida, los 
días grises que los días luminosos. Cuando te sientas sola contigo 
misma en una larga tarde de otoño, es cuando encontrarás en tu 
saber irreemplazable compañero. Será tu saber, únicamente tu sa- 
ber, quien te acercará al hombre y a la mujer de talento, y es junto 
a ellos donde encontrarás fuente inagotable de placeres espirituales. 


La mujer suele creer que sólo vale por su exterior, y a él le 
entrega todos sus afanes. No la imiteg tú. Recuerda que los 
extremos son detestables y que, sin descuidar la femineidad, debes 
dedicar la mayor atención a tu interior. Todo lo que para él ad- 
quieras es tuyo, nadie te lo quitará, ni el correr de los días. En 
cambio, la belleza exterior es fugaz, dura un minuto y se va pér- 
fidamente, sin ni siquiera dejar vestigios o recuerdos de ella... 


Erhart Publicidad - 30-5001 


e y destacado S ubicaciones 


+ 5 
¿Na 


Lis 


VIAMONTE 1755 


PROYECTO Y DIRECCION 
FELIX SAN MARTIN - Ing. Civii 
EMPRESA CONSTRUCTORA 
S. DEMARIA y M. SANVITALE S. R. L. 
Cap. $ 100.000.— 
GORRITI 4948 — T. E. 71-1863 


Hall, Living-Comedor, 2 dormitorios, Baño-Toilet, 
Cocina, Antecocina y Deps. de Servicio. 


TODOS LOS SERVICIOS CENTRALES 


xl ' Precio fijo y total desde $ 195.000.- 


AMENABAR 2343 


Proyecto - Dirección - Construcción 
Rapaport - Sívori S. R. L. 
BALCARCE 360 30 - 5644 


Dptos. de living-comedor, comedor dia- 
rio, 2 dormitorios, y de living-comedor y 
1 dormit., baño y cocina. Todos los servi- 


cios centrales; agua caliente individual 


COCINAS 


ON( ENIEN 


JORGE PORTA 
SELMAR instaló en este edificio un sistema de 


+ refrigeración central compuesto de 208 heladeras 
+ SELMAR S.A. COM. e IND. - MURILLO 753-759 - TEL. 54-4759 BS.AS. e 


(CESORIOS PARA 


ÑERIAS, NEGROS 2 Instalaciones 
Y ; ) EDIFICIO N? 1408 UNA ORGANIZACION AL SERVICIO DE LA REFRIGERACION 
GALVANIZADOS 017) $ : ectiicad 
A vo: OPALINA 
CAÑOS LECCION . AN 
CION 


AN G A N Coronel Niceto 


A, AMERIGO £235 Alv. THOMAS 539 » T.E 1049 - 1516 E ' Vega 5871 
CORTE PRODUCTOS ELECTRICOS T. E, 54-3257 


4 
DARWIN 83 
T. E, 54 -0706 | 


ERMAGAN 


835 Alvy. THOMAS 839 + T, E 54-1049- 1516 -Bs.As. 


RODRIGUEZ y Cía. 


CALEFACCION E INSTALACION DE GAS 
Av. 17 de Octubre 6657 T. E. 69 -5387 


PROPIEDAD HORIZONTAL 


VENDE POR DEPARTAMENTOS 


CORDOBA 315, P. 8 T. E. 32-7541 


PROYECTO - DIRECCION - CONSTRUCCION 


Proyecto — Dirección — Construcción ¿ 
7 DOGUEPE 


ALEJANDRO UBERTINI ME STE 

CONSTITUCION 3040 45 - 7363 RIVADAVIA 933 - 4* piso - T. E. 356001 
” Hall, Living-comedor, 2 dormitorios, Baño, Living - comedor, 2 dormito- 
Cocina. Deps. y entrada de servicio. Todos ríos, deps. servicio. Ascensor. 


los serv. centrales. Gran hall de recepción. Calefacción central. Inc. re- 


cía. ANGLO ARGENTINA DE CALEFACCION 


Agua caliente individual. 


CALEFACCION Y AGUA CALIENTE CENTRAL Emilio VIDRIOS, CRISTALES 
QU EMADORES e PETROLEO AUTOMATICOS MH S * 
SARMIENTO 2310 T. E. 47-5018 y 48-863 Y) GómezBustillo| PANZA Hnos. 
: . ELEMENTOS 


OIE aa ARE AO 
Emilio PRODUCTOS ELECTRICOS ASCENSORES [E 3l-8830 y S2-i0ll CACA 


. . 
le R. U. X. ROBERTO J. MAZUR 
ONTRA EL FUEGO Av. de Mayo 560 Pintura y decoración moderna 
T, E. 33-4654.4655 Gob. Ugarte 1874 — Olivos T. E. 741 -2164 


Y 2.8595 y 321011 


Divagaciones acerca del ascenso y de 


TEATRO ARGENTINO, 
aquel en que el gran Parra 
hizo reír a todo Bueros Aires. 


E tanto en tanto, reminiscen- 

cias del llamado Café de los 

Inmortales — apariciones de 

amustiada pátina. que aun 
enverdecen una época no del todo 
desvanecida — se nos presentan a 
la mente, y más al corazón, por al- 
gún libro, por tal cual conferencia 
o crónica retrospectiva o bien por 
una evocación teatral cinematográ- 
fica. Ello es que aquel mote irónico 
de “los inmortales” con el que fes- 
tivamente se señalaba el desapare- 
cido establecimiento de la vieja ca- 
lle Corrientes, fué con el tiempo 
diluyéndosele su intención un tan- 
to peyorativa para resplandecer 
por estos últimos años con legíti- 
ma perennidad histórica. 


Viven aún, quizá no muchos, al- 
gunos de aquellos jóvenes y ado- 
lescentes a quienes figuradamente, 
ya que de teatro se ha de hablar, 
se les podría convocar a esta con- 
memoración sentimental como ac- 
tores o, tal vez, como meros es- 
pectadores que fueron de aquel 
drama-comedia incesante que, con 
sus visos de sainete, se desarro- 
llaba entre las desnudas paredes 
que tuvo por lugar cotidiano de re- 
unión la bohemia porteña. Por es- 
tos sobrevivientes que, uno tras 
otro, se van deshojando de la vi- 
da, se mantiene vivo, y ya sin te- 
mor de que se disuelva la memo- 
ria de aquellos idealistas — poco 
importa la estimación en conjunto 
de sus puntos intelectuales —, de 
quienes, a medida que nos aleja- 
mos de ellos, toman mayor largu- 
ra — igual que las de todos los 
crepúsculos — las sombras de su 
recuerdo. Mucho sabemos por tes- 

de presencia, a través de la 
anécdota o del relato soledosos, de 
la vida y milagros de aquella ena- 
jenada grey, perpetuamente ¡lusio- 
nada. y disputadora que, en torno 
a la mesa posada de contados poci- 
llos vacíos de café, pero sobrecar- 
gada de vasos de agua, esperaban 
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POR ELIGIO GONZALEZ CADAVID 


la remisa gloria, o algunas migajas 
de ella, que indefectiblemente ha- 
bría de ll . Así, abandonados a 
sus ensueños, alimentados casi li- 
teralmente de esperanzas, a buena 
parte de ellos no les quedaba va- 
gar para ganarse el inmediato sus- 
tento; cosa, en verdad, que poco 
se les daba, puesto que la obten- 
ción del vil papel moneda no era 
faena digna de inmaterialistas y 
sí propia de espíritus burgueses. 


POBREZA DE ARTISTA, 
AUXILIAR DEL NUMEN 


En verdad que esto de no comer 
regularmente y €l de dormir con 
la frente reposada en una mesa de 
café y con los brazos en cruz, a 
guisa de almohada, en las solita- 
rías o inciementes madrugadas — 
cuántas biografías inconclusas ce- 
rró el entonces romancesco mal de 
la tisis—, no fué particularidad ex- 
clusiva de nuestros bohemios de 
los aledaños del novecientos: era 
atributo unívoco de éstos y de los 
otros espíritus gemelos que, al par 
de su salud física, iban dejando 
girones de su mocedad y de sus 
quimeras bajo la turbia luz de 
todos los cafés de la laya del nues- 
tro; de aquel nuestro café, ya in- 
corporado a la tradición sentimen- 
tal, que bullía de voces, de versos 
y de elocuencia mímica en la an- 
gosta y a toda hora resonante calle 
Corrientes. Empero, si alguna vez 
el hambre estoica y altiva que, a 
semejanza de los hidalgúelos de la 
picaresca española, la soportaban 
con indiferencia no exenta de hu- 
morismo y que venía a ser lo ca- 
racterístico de los “inmortales” de 
aquende y allende el mar —¡oh las 
sonrientes y eternamente frescas 
páginas de Murger, embebidas de 
lágrimas!—, cabe destacar un ras- 
go general muy propio de la bohe- 
mia porteña y de nuestro pueblo: 
era por lo regular sobria en el be- 
ber, y añadir también en el co- 
mer, es pensar en lo excusado, por- 
que aquí, como en París, o como 
en Madrid, o como en Roma, o co- 
mo en Montevideo, ¡y lo que se 
ha escrito acerca de esto!, el vivir 
del aire, semejantemente a lo que 
se tenía por cierto del camaleón, 
era lo común y crónico en los poe- 
tas y demás artistas incipientes... 
y no incipientes, 

No constituye novedad el decir 
que a los poetas de aquellas horas, 
densas de vahos encerrados y de 
toses — poetas todos en el ilimita- 
do tornasolar de las artes—, se les 
tenía por ínsita genialidad de su 
vocación el malcomer y no poster 
lecho fijo, y también su ociosidad 
locuaz y contemplativa; y esta 
proverbial reputación, no en todos 
verdadera, de que vivían al mar- 
gen de los “prejuicios y hábitos 
burgueses”, les hacía aparecer a la 
imaginación del común como res- 


POLITEA1MA ARGENTINO, 
uno de los más viejos tea- 
tros de la calle Corrientes, 


antes-de-su- actual-reforma:- 


plandecidos de halo romántico. 
Mas si se restringen estas visiones 
de lo pasado, acaso idealizadas en 
demasía por la lontananza, a la 
existencia de los escritores y esté- 
ticos de ambas orillas del Plata y, 
más ceñidamente, a la de los “in- 
mortales”, es fuerza confesar, por 
mucho que no sea grato a los que 
gustan de moralejas edificantes, 
que de tal inercia ilusionada y de 
tal correlativo vivir de lo que 
eventualmente saliese al paso, fio- 
recieron las producciones más per- 
durables y de más entidad de ía 
carátula argentina; o, al menos, 
hay que decirlo, que por aquellos 
soñadores desnudos de ambiciones 
utilitarias, sembradores en un 
campo yermo, graneó con asom- 
brosa fertilidad y lozanía un ar- 
te súbito e improvisado, de cuya 
alma puramente argentina apenas 
si restan, en los frutos de hoy, a!- 
gunos hálitos que de día en día se 
van debilitando... La vieja y natu- 
ra! aspiración de que nuestro arte 
dramático reflejase y fuese el “re- 
presentativo de nuestros usos, ca- 
racteres y sentimientos”, como lo 
quiere la asociación que agremia 
a todos los autores del país, están 
muy lejos de satisfacerla — dejan- 
do de lado casos singularísimos — 


k 


la declinación del teatro argentino 


las compañías argentinas, o aigu- 
ña de las que, con este gentilicio, 
ocupan escenarios del Buenos Aij- 
res de estos días de rumbo... 


“PRIMUM VIVERE, DEINDE 
PHILOSOPHARI” 


Aquellas costumbres literarias y 
aquel medio social que las rodea- 
ba, recién desadormecidos por sacu- 
dimientos de ultramar de la quie- 
tud casi lugareña en que yacían, 


PET PL tz 
3 FG : e 


EL BUENOS AIRES, EN LA 


CALLE CANGALLO 


por cuyo escenario pasaron algunas de las más descollontes figuras del 

teatro nacional. Este teatro, que fuera la sala de los grandes triunfos 

de Enrique Muiño, desapareció para dar paso a la Diagonal Norte. 

Algunos años después, en la calle Corrientes. llegando a Callao, donde 

había un viejo cine, el Select, se levantó un nuevo teatro, que es el 
que lleva el nombre de Buenos Aires. 


no son, por de contado, cotejables 
con los que, en el decurso de media 
centuria, fueron sucesivamente 
adaptándose a las mudanzas del 
devenir de Jos días hasta llegar 
al vivir turbulento de hogaño. Los 
artistas del presente —el poeta, el 
pintor, el comediante, el escri 
tor... — viven y visten igual que 
el común, y no han menester para 
inspirarse o ponerse a tono con su 
vocación espiritual el desdeñar Jas 
sosegadas costumbres, el disfrutar 
de la biandura de: hogar bien or- 
denado o el de comer a manteles. 
Así y todo, quien se detenga a 
comparar la esplendidez fructífera 
de aquel grupo de irrealistas ¡lu- 
minados por dentro, insaciables fu- 
madores de buen tabaco —;¡aquel 
tabaco de diez centavos! — y bebe- 
dores, como habitual estimulador, 
de fragante café, con la esterilidad 
artística y también numérica que 
padeze de tiempo atrás la máscara 
Au“óctona, no es de sorprenderse 
que +: ánimo se quede suspenso 
en explicshle perplejidad. Si bien 
Se mira, aque; “no hacer nada”, 
aquel rehuir lo cota práctico, 
aquellas tarúes y noches inválida- 
de izcro, ¿no es de justicia consi- 
derarlas como heroísmo mudo y 
opaco ofrecido en holocausto de la 
cultura y de las artes bellas Zei 
país? Suele discurrirse, trayepúo a 
Cuenta la pobreza y el desurdena- 
do vivir de artistas >" pensadores 
próceres, que no estante el haber 
padecido todoGnaje de penurias y 


“trabajos e» la gestación y hechura 


de sy» concepciones, 0 que, como 
Pirvantes, las crearon “en donde 
toda incomodidad tiene su asiento 
Y donde todo triste ruido tiene su 
habitación”, lo cierto es que de 
tales miserias y sufrimientos bro- 
taron los frutos más hermosos € 
imperecederos del ingenio y de la 
sensibilidad universal. ¿No será 


que el tranquilo vivir y el buen 
pasar y el ansia de ganar dinero 
para mantener y mejorar este es- 
tado alejan toda inspiración espon- 
tánea y no permiten la meditación 
reposada y conspiran en contra de 
la madurez y del bien acabado de 
una creación puramente desintere- 
sada. de la que no se aguarda otra 
utilidad que la del orgullo de ha- 
berla realizado? 

Tenga o no tenga influencia en 
las creaciones del espíritu el aten- 
der o descuidar las necesidades 
físicas, no es de momento el expla- 
varse en ello. Pero se tiene por 
cierto que el artista de ajma se 
muestra más atento a las voces in- 
teriores que al prudente consejo 
latian, tan traído y llevado en ita- 
liano —- bien se echa de ver que no 
es de inspiración griega — de que 
lo primero es el comer y luego el 
filosofar; poque el hondo pensar, 
y el echar a vu*lo imágenes y me- 
lodías, y el infuodirle vida a un 
mármol] o a la sup+“ficie de una 
tela, y que cobren exiscncia per- 
durable tales hijos del corazón y 


de la mente, es quehacer que po 


ha de ser turbado 23 evagaciones 
exteriores, como lo es esto de ga- 
narse el pan nuestro de cada día. 
El puro artista, del mismo modo 
que el cazador en acecho, vive to- 
dos sus latidos vitales con el pen- 
samiento tenso y vagaroso en es- 
pera de la mariposa inextensa (hue, 
rauda e instantánea, ilumine como 
una estela su imaginación. “Me- 
tafísico estáis” —Je observa al es- 
piritado Rocinante el corcel del 
Cid, que, lo mismo que su amo, es 
todo acción y positivismo—. “Es 
que no como” —le replica el rocín 
de- Don- Quijote... -¡Es que no 
como! Razonable conclusión que 
sintetiza todo un método intelec- 
tual y estético: ¡es que no como! 
Como si dijera: “Si mi amo, el mi 


Helen Harper conmemora dos 
acontecimientos gratisimos: haber 
merecido en 1951 el Primer Premio 
de lo Academia de 
Dibujontes-Modelistas y cumplir 

en 1952, 10 años de continua labor 
en el pois. Agradece la firmo 

lo que he significado pora ella el 
apoyo del público comprador 

y promete superorse constantemente 


en tiempos por venir. 


PARA SUDAMER 
BUENOS AIRES” ¡np 


q” 


ad : a 
LAPPAS SA 


ARGENTINA 


SANTA 


El cabello lavado con jabón queda opaco. 


Champú HALO lo deja 


limpio, brillante y perfumado? 


No es jabón. No | 
es crema. Halo 
no deja pelicula | 
jabonosa que opa- 
ca el cabello! 


Hace desaparecer la 
caspa suelta acumu- 
lada en el cabello 
y cuero cabelludo. 


4 


Produce fragante 
y rica espuma aún 
en aguas duras, y no 
necesita enjuagne 
de limón o vinagre. 


nar y...con gloriosos 
reflejos naturales! 


¡Sí, hasta los más finos jabones y champúes ocultan 


el brillo natural de sus cabellos con una película 


jabonosa que retiene el polvo y la suciedad! 


Halo 


hecho con un nuevo ingrediente patentado, no con- 


tiene jabón ni aceites 
limpio... radiante... perfumado! 


que convierten su dinero en 
alegría para su hogar! 


ESCRITOS POR CONSTANCIO C. VIGIL 


1 MISIA PEPA: 

2 -1OS CHANCHIN 

3 - El MONO RELOJERO 

4 - MUÑEQUITA 

5 - LOS RATONES CAMPESINOS 
é - EL SOMBRERITO 

7 - TRAGAPATOS 

8 - BOTON ¡2'ON 

9-LA HORMIGUITA VIAJEn> 
10 - EL MANCHADO 
11 - LA DIENTUDA 


A grandes y chicos divierten y emocionan. 
El más lindo regalo. 


¡Y El MAS BARATO! 


12 - LA FAMILIA CONEJOLA 

13 - LA REINA DE LOS PAJAROS 
14 - CHICHARRON 

15 - El BOSQUE AZUL 

16 - JUAN PIR.MCHO 

17 - LOS ENANITOS JARDINEROS 
la - LOS ESCARABAJOS Y LA 


19 - CALEZA DE FIERDA, 
20-El "AAN DE TEOUORICO 
>”, - LA MONEDA VOLVEDORA 
22- El CASAMIENTO DE LA 


pegajosos y deja 4l cabello 


MONEDA DE ORO 


COMADREJA 


BA ——____ 2 


| 


señor Don Quijana, se hubiera de- 
jado guiar de los consejos del Bar- 
bero, del señor Cura y de la So- 
brina, y no se saliera al mundo en 
busca de pan de trastrigo y se 
dejara de soñar en libros de caba- 
Jerías, y en cambio se empleara a! 
cuidado de su hacienda y a que, 
por supuesto, a mí no me faltaran 
buenas raciones de heno tierno y 
oloroso y mis buenos puñados de 
maíz, otro 'gailo ¡nos cantara... 
¡Pero él no hubiera sido la flor de 
los caballeros, el famoso Don Qui- 
jote de la Mancha, ni el nombre 
de Rocinante se andaría en las 
alas de la celebridad, por los siglos 
de los siglos.” 


TODO TIEMPO PASADO 
FUE MEJOR 


Bien cierto es que, en llegándose 
a las postreras etapas de la vida, 
tiende el alma a contemplar lo de- 
jado atrás, y lo vislumbra envuel- 
to de indecisa y aureolada bruma 
que ¡o embellece de melancólica 
irrealidad. Allá por los días apaci- 
bies de principio de siglo, época en 
que afloró y luego, en el veloz 
fluir de los días, se desarrolló im- 
petuosamente el “teatro nacional” 
— que así, por antonomasia, se dis- 
tinguía al argentino —, la ciudad, 
encariñada de teatro nuestro, pro- 
digaba sin tasa aplausos y carcaja- 
das a sus artistas favoritos, que, a 
veces paralelamente con los de las 
compañías españolas, representa- 
ban obras de savia y aliento nati- 
vos. ¡Cómo no evocar con dejo de 
ausencia, en estos días artiística- 
mente incoloros y pobres, a aque- 
llos hombres hoy nimbados de le- 
janía que desde la silla de “los in- 
mortales” creaban el clima literario 
del que habría de nacer un arte 
nuevo —los intentos aislados an- 
teriores no cuentan—, que, aunque 
actualmente en eclipse, reamane- 
cerá aigún día con nuevos brívs y 
con renaciente esplendor estético! 
¡Iniciación y avance meraviliosos 
aquéllos, y en qué brey”. espacio de 
tiempo, para caer inesperadamente 
en este retroceso! *“ebril prorrum:- 
pir de un arte ¡tente desde la co- 
lonia, que €e%, rapida mutación supo 
saltar 2 tas mojigangas peregrinas 
y Ze la carretas volatineras rura- 
'2s a la carpa porteña de extramu- 
ros; y muy ine2o. entrándose tími- 
damente en los. baldíos de las afue- 
ras del centro de gravedad urbano, 
en otra voltereta circense se enca- 
ramó triunfador a un tabladu res 
plandeciente de ejectricidad y en 
medio del rumoroso y apretado ir y 
venir ciudadano! Así, ¿quién no lo 
sabe? tuvo sus principios; y como 
no podía ser de otra manera, sus 
primeros pasos y balbuceos fueron 


vacilantes, ingenuos, chabacanos, 3 


naturales en todo cuanto es conse- 
cuencia de lo improvisado e inma- 
turo, hasta pasar dignamente por 
toda la gradación que se eleva de 
la mímica al drama literariamente 
ideológico: del de tesis, como se le 
decía y era de uso por aquellos 
días. Empero, pese a sus ¡mperfec- 
ciones y novatadas, ¡lo qué se da- 


ría por que reviviera aquella en- 
tusiasta inquietud, en la que no to- 
do era avidez taquillera! 


HAY EXCELENTES COMPASIAS 
ARGENTINAS; PERO NO HAY 
PROPIAMENTE TEATRO 
ARGENTINO 


Sería injusto ignorar la extraor- 
dinaria calidad del arte interpreta- 
tivo argentino y el buen gusto y 
beato con que se ponen en escena 
Obras que de ordinario... no son 
argentinas. Los directores y come- 
diantes responsables no parecen 
mostrar, y ahí están los carteles 
anunciadores, excesiva afición por 
el resurgimiento del arte de su pa- 
tria natural o, al menos, profesio-- 
nal. Porque, es cosa obvia, cuando 
hay que referirse al arte de las 
bambalinas como honorable expre- 
sión del suelo en que se habita, 
cae de suyo que ha de tomarse 
únicamente en consideración, á 
más de su personalidad gentílicia, 
el grado de decencia artística y el 
punto de sazón a que ha llegado. 
No cuenta, desde juego, el teatro 
huero, propio, de públicos no muy - 
refinados, o el que, sin otras miras 
que la de proporcionar distraccio- 
nes epidérmicas, o ei que, por ín- 
diferencia hacia las formas y con-* 
tenidos depurados, explota la baga- 
tela y la quinCallería de poco más 
o menos, y cuya sustancia intrín- 
seca se revela frecuentemente por 
títulos de aleluya. (No es ocioso 
recordar que lo popular y hasta ¡O 
vwalgar, si hay alma e ingenio en 
quien lo trata, es un tono más del 
diapasón estético; no así, ciertamen- 
te, lo ramplón y bajo que se sue- 
le Ofrecer como pintura de un es- 
trato respetable del] pueblo, si bien, 
en obsequio al buen gusto, no muy 
recomendable.) 

Quizá, y sin quizá, desde las no- 
ches aquellas de la ruante caile 
Corrientes, con sus cafés hirvien- 
tes de intelectuales y de anarquis- 
tas de melena y chalina al viento, 
se fué apagando el vivo centelleo 
de la era áurea del teatro genuina- 
mente nuestro. Se diría que con la 
desaparición o el enmudecimiento 
de sus dramaturgos y saineteros 
cayeron a plomo la inventiva, la 
emoción y el gracejo criollos de ley: 
si por acaso chispea alguna nobl€ 
manifestación escénica no es co: 
rriente que sea de escritor argen- 
tino o, por lo menos, que tenga 
cierto asiento argentino, de modo 
tal que le permita adentrarse en 
los usos y en el alma del país; y 
para mayor desolación, no se aso- 
ma un nombre novel -—que no 
hay razón para dudar ¿e su exis- 
tencia — que traiga frescos y sin- 
gulares acentos a la dramática na- 
tiva. Acaso, acaso, si se rehilara en 
lo ya divagado sobre la influencis 
del bien vivir en las activifades 
del espíritu, retornaría 1», perple- 
jidad: sería cosa de p%asar que los 
actuales suCsores de los “inmor- 
mide la vieja “Brasileña” no se 
encandilan con espejismos de glo- 
ria a largo plazo —“¡cuán largo me 
lo fiáis! es el estribillo del Don 
Juan de Tirso— y viven más sus" 
pensos de la realidad jugosa - in- 
mea:2ta que del leve vagar de laS 
nubes, y “e las sabrosas pláticas 
tertulianas, y del ambular ocioso 
con el pensamier¿o errante y vola- 
dero... Esto era osa de otros 
tiempos líricos de dulce Polganza, 
en que los actos vulgares de 12 VÍ 
da material los ignoraban las eria- 
turas de la literatura de ficción. 
Hoy se persigue el trabajo remu- 
nerativo, y si en alguna empresa 
heroica se empeñaría alguien, se- 
ría en la de la conquista del vello- 
cino de oro. Se posponen las an- 
sias de creación estética o espiri- 


tual para cuando haya tiempo y 
“vagar, y lo malo es que la inspira- 
“ción no acude siempre que la lla- 
mamos, sino que es ella la que 
escoge el instante de la cita con el 

que la corvoca, sin cuidarse de 
que éste lo tenga ya comprometido 
en su agenda por una ocupación 
provechosa. 


EL NEGOCIO DE LAS 
TRADUCCIONES 


Argentores, sigla con que es co- 
nocida la Sociedad General de Au- 
tores de la Argentina, opina que 
esta postración —“esta premiosa 
situación” — que sufre la dramáti- 
ca nacional no es de orden intrín- 
seco y sí, es causada por dos acci- 
dentes de no imposible remedio: el 
Primero sería motivado por el de- 

- Crecimiento del número de teatros, 
que inversamente es mucho menor 
al de la población constantemente 
en ascenso; y el otro, que a no 
dudarlo es el de mayor importan- 
cia, lo causaría el “negocio de las 
traducciones” de piezas extranje- 
ras que no poseen, buena parte de 
ellas, otros méritos que los de ha- 
ber atraído muchedumbre de es- 
pectadores, y tal vez de los no 
más escogidos, en sus países de 
Í-— origen; o bien que contienen algún 
- personaje del que se ha prendado 
interpretativamente el actor em- 
presario. Argentores, al avocarse a 
este problema, es de dictamen que 
debe estimularse el “profesionalis- 
mo” — por así decirlo en términos 
deportivos —, y para ello nada me- 
jor que proporcionarles a los auto- 
res escenarios donde poder repre- 
- Sentar sus obras. Es decir, que tie- 
ne la convicción de que sobran pit- 
Zas, y es muy verosímil que esto 
sea cierto, pero que no hay tea- 
tros donde animarlas, porque los 
tienen monopolizados las de proce- 
dencia extranjera, interpretadas 
-por actores argentinos. Esta per- 
suasión de parte de la sociedad 
rectora de los intereses “autora- 
les” —excúsese este neologismo, 
pero es de uso en la jerga profe- 
—Sional—, determinó un pacio con 
Jos promotores (léase empresarios) 
por el que estos últimos se impo- 
nen la obligación de que en toda 
sala porteña la mitad de lo que se 
Tepresente ha de ser necesariamen- 
te de escritores nuestros, compren- 
didos en ellos los extranjeros con 
una residencia no menor de cinco 
años. 

El tiempo dirá si con este arbi- 
trio recobrará su entraña criolla y 
Su calidad la máscara nuestra; aun- 
que si hemos de guiarnos de los 
argumentos en que se asienta el 
acuerdo celebrado con los empre- 
sarios, más que el enaltecimiento 
artístico y la puerta franca a los 
_ hombres nuevos que tienen algo 
bello e interesante que decir, pare- 
ce ser que le preocupa la situación 
material de los “trabajadores de la 
- escena”; anhelo, por supuesto, lau- 
dable, si bien no define más que 
una de las fases de la cuestión, y 
la verdad es que las otras no son 
moco de pavo. Mas, a buen seguro, 
*que ello será el principio de otros 
estudios y resoluciones, como 
verbigracia, la restricción en el 
cineísmo autóctono de los asuntos 
exóticos a nuestro medio o de las 
adaptaciones de la literatura de ex- 
trafronteras; vicio en que excesi- 
Vamente se está incurriendo y que 
ho es de creer sea por desafecto a 
lo propio, sino más bien por igno- 
rarse que el suelo argentino es rico 
en temas literarios, en historia pa!- 
Pitante, en tradiciones y costum- 

, y todo ello de vivo contenido 

- Estético y plástico. 
- De momento, la sociedad de au- 
tores aborda el aspecto práctico 


del problema. En primer lugar, 
aclara que no le inspira, al adoptar 
la reciente reglamentación —que la 
precede de excelentes comentarios, 
aunque no de tan excelente estilo 
literario—, la menor sombra de 
xenofobia o de “egolátrica” conduc- 
ta. “La iniciativa — declara con 
cierto énfasis — no finca en el in- 
humano (?) y egolátrico fin de li- 
mitar a nuestro país las represen- 
taciones extranjeras, cuya insupe- 
rable calidad y universal prestigio 
reconocemos y a cuyo aporte a 
nuestra cultura artística estamos 
vivamente agradecidos.” Y, para 
cohonestar esta suerte de protec- 
cionismo literario, asienta una rea- 
lidad que, si bien y a primera vis- 
ta se diría que es puramente de 
índole económica, no puede negar- 
se que se vincula al desarrollo in- 
tegral del arte teatral. “Una apre- 
ciable cantidad de autores, artistas 
y promotores deben permanecer en 
la inactividad o dedicarse a menes- 
teres ajenos a su específica función 
de trabajadores de la escena.” 


EXALTACION DEL “INMORTAL” 
DESCONOCIDO 


La inquietud de Argentores es 
natural: el alma de los hombres 
de hoy —.es bien insistir en ello — 
no €s la de antaño, y la actividad 
escénica como negocio y como ar- 
te, en estos años universalmente 
densos y sensuales, requiere para 
su fausto y-aparato, que antes de 
atender a su contenido íntimo se 
debe cuidar su estructura física, 
por aquello de que tripas llevan 
pies y no pies tripas, Mas, sin me- 
nospreciar el necesario concepto 
comercial del teatro, no es de olvi- 
dar a los héroes, conocidos o igno- 
rados, del Café de los Inmortales, 
que con sobrios elementos y sin 
otra inquietud material que Ja de 
asegurarse el abundoso “completo” 
o el “capuchino”, dieron al albo- 
reante teatro de entonces algunas 
de las más nobles expresiones y 
de más grandeza artística, compa- 
tibles con su grado de desarrollo, 
del repertorio nacional; o bien pre- 
pararon la atmósfera indispensa- 
ble para su germinación y creci: 
miento. Muchos de aquellos parro- 
quianos no dejaron una página es- 
crita, y ni siquiera el recuerdo de 
su nombre ni de sus pasos; y la 
mayor parte de ellos apenas si pu- 
blicaron un soneto, un cuento, un 
artículo tendencioso, o escribieron 
un drama o un saintte, perdidos 
para siempre entre el rimero de 
otras obras destinadas a ser roídas 
por la polilla. Estamos recordati- 
vamente en deuda con el abstracto 
“inmortal desconocido” — ahora 
realmente inmortal — que allá por 
los fines y principios de siglo, sin 
dejar un nombre ni el menor ves- 
tigio de su tránsito por la vida, 
mezcló sus ilusiones con las de los 
que aun Ocupan un lugar en la 
historia del nostálgico café. Mere- 
ce, sí, un lugar en la tradición sen- 


timental del añejo Buenos Aires; * 


del Buenos Aires en que aun en 
ciertas calles ardían los picos de 
gas; del Buenos Aires de los tran: 
vías a caballo y de las mujeres en- 
corsetadas y de tobillos recatada- 
mente encubiertos... 

Al rememorar melancólicamente 
a este inmortal sin nombre ni per- 
fil físico, se experimenta el impul- 
só de tenderle los brazos a través 
de la niebla azul que nos separa de 
su tiempo, y besarle la frente in- 
material como se haría con un hé- 
roe que se va revistiendo, a cada 
paso que se aleja de lo presente, 
de la aureola legendaria, de la au- 
reola románticamente legendaria y 
sentimental... 


SAN ALBERTO 


a 
Zas 


Gath £ Chaves 
interpretando la moda 
actual, hará desfilar sus 
últimas creaciones, ejecu- .-. 


tadas en tejidos de lana 


SAN ALBERTO 


DES EL 31DE MARZO | 
Lunes, Miércoles 
y Viernes 16.30hs 
Martes, Jueves y 
Sábados 10.30 hs 


Para talles del 42 al 54 
Combinación de satén 
celeste, adornada con 

encaje en la parte de arriba, 

y con un recorte que forma 

corselete con finas nervaduras. 

Precio del molde: $ 6.— 


Para talles del 42 al 34 

Juvenil pijama de seda 

O lanilla muy fina co- 

lor celeste, El saquito, con cue- 

llo, abotonado a un costado, y 

lleva bolsillos aplicados con 

vueltas. Cinturón que ajusta 

bien el talle y mangas largas. 
Precio del molde: $ 7.— 


Para talles del 42 al 54 
Delicioso camisón de 
voile triple, con un re- 

corte que forma canesú fina- 
mente trabajado con nervadu- 
ras y subrayado por un vola- 
dito que forma gracioso cuelli- 
lo alto, Con pinzas en la de- 
lantera, que modelan el bus- 
to y terminan en la falda. 
Precio del molde: $ 7.— 


Para talles del 42 al 354 
4467 Camisón de georgette blanco 
con una pieza que forma pi- 
cos en el escote y detalles de frunces 
en el centro. Lleva breteles que anu- 
dan en la nuca, dejando los hombros 
descubiertos. Falda en forma y frunces. 
Precio del molde: $ 7.— 


CREACIONES PORTEÑAS DE “EL HOGAR” 


FIGURINES CON MOLDES 


Para talles del 42 al 54 
4468 Graciosa mañanita de 
corte muy sencillo, en 
zenanah de seda acolchada con 
pequeñas flores estampadas. 
Cuello smoking. Mangas largas. 
Precio del molde: $ 6.— 


INSTRUCCIONES + ¡ectora podrá mandar pedir un molde de- 


cualquier modelo que aparezca en esta página, 
Aun después de varios meses de su aparición, mencionando simplemente el 
número del modelo. Cada molde será acompañado de las instrucciones, 
pero se recomienda guardar el figurín publicado en El. HOGAR para 
servir de guía al confeccionarse el vestido. Para obtener moldes llene los 
detalles del cupón que va al pie, y mándelo por correo certificado, junto 
con un giro postal o bancario a la orden de R. C. de Martín, S. R. L. 

cubriendo su importe, a esta dirección: 


NS MOLDES “EL HOGAR” 
gastos de envío CANGALLO 962, Bs. Aires - T. E. Libert. 35-4408 


Los precios de cada molde por talle los encontrará la lectora al pie de 
cada grabado. 


Los pedidos de moldes serán despachados-en-el- día. A las personas que --- 


los soliciten personalmente les serán entregados en el acto. 


CUPON PARA SOLICITAR MOLDES 


Sirvase remitirme. a la brevedad posible, los moldes 
de los modelos NOS. .......oooommocrromo.o. publi. 
cados en EL HOGAR de fecha .................. 
de acuerdo con las siguientes medidas: 


MEDIDAS PARA TALLE 


Brazo .... Espalda .... Largo total de espalda .... 


Nontbre de la solicitante ..........ooooovoss 

A A O A A MAA O 

in A A E 

a SS A a PE A ES es 
Sí 

A Cia sedes eno 


Las medidas se:tomarán:en la forma como indican—--"" 
las figuras, pasando la cinta de medir en los contor= 
nos alrededor del cuerpo y por la parte más saliente. 


istoria de Buenos Aires 


La UIEN ES QUIEN EN LAS CALLES PORTEÑAS? 


POR DOMINGO HECTOR OLIVA 
LXXvr 


RADERO Pertenece al barrio 
de Vélez Sársfield y 
ace en Rivadavia 8100, para ter- 
¡WMinar al 3500 de Tandil. Del nú- 
Wero 2 al 591 corre su numeración. 
La ordenanza del 27 de noviembre 
de 1893 determinó su actual de- 
"minación, según constancia de la 
¡Página 92 del Libro de Ordenan- 
y Resoluciones, que dice: 

“Al sud de Primera Junta y en- 
tre la calle conocida por San Joa- 
Mín (Portela de la Ordenanza), y 
8% camino a la Floresta, existen 
els calles sin designación, para 
as cuales se fijan los siguientes 
- | Vdombres: 


Vrillas del riacho Baradero, afluen- 
—[*e del Paraná. Limita al N.O. con 
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BARAGAÑA Pertenece al barrio 

de Villa Urquiza y 
nace en avenida de los Constitu- 
yentes al 6000, para terminar en 
la avenida General Paz. La nume- 
ración corre del 2402 al 2800. Su 
actual denominación le correspon- 
de por Ordenanza del 28 de -oc- 
tubre de 1904, según Libro de Or- 
denanzas y Resoluciones, página 
226, que dice: 

“Hay quince calies paralelas sin 
designación, y al noroeste de la 
avenida América, entre la avenida 
de los Constituyentes (de la Orde- 
nanza) y el límite del municipio, 
que llevarán los siguientes nom- 


una sólida 


dad de sus bienes a fin de organi- 
zar la defensa de la ciudad. Asi- 
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A QUEROSEN 
SIN PRESION 
SIN ALCOHOL 


AHORA, 


RIVADAVIA Y CASTELU - Bs. As. 


El sistema que pro- 
porciona tranquilidad 
porque no hace co- 


EL MODELO G”, 
A MENOR PRECIO 


PARA CADA PPESUPUESTO UN MODELO, Y SIEMPRE BARATO 


CONCESIONARIOS EN TODA LA REPUBLICA 


El “affaire” más sensacional del servicio 


soviético de inteligencia y penetración 


POR OMAR RIGGS 


L servicio soviético de inteligencia 
E sólo es posible combatirlo de una ma- 
nera eficiente conociendo su historia 
durante un 
gran proceso de espionaje en. Atenas... 
Es difícil negar que estas palabras sean 
ciertas. Sólo a través del estudio de su his- 
toria es posible conocer los métodos del ser- 


—dijo el fiscal militar 


vicio secreto soviético. El fiscal griego se 
había preparado diligentemente para hacer 
frente a sus tareas en aquel proceso.- En cier- 
to momento, al pronunciar su alegato de 
acusación, recordó el famoso “affaire” de es- 
pionaje soviético conocido bajo el nombre 
de “Trust”. ] 

La palabra “Trust” hoy no significa- nada 
para ustedes. Este asunto cayó en el olvido 
constituyendo en los momentos actuales sólo 
un objeto de estudios por parte de escaso 
número de especialistas en materia de es- 
pionaje. Para ellos, sin embargo, la historia 
del “Trust” resulta una obra básica en 
el mismo grado que los Comentarios sobre 
la guerra de las Galias, de Julio César, lo 
es para los estudiantes de latín. 

¿Por qué merece este asunto una califi- 
cación tan alta? Porque reveló más que cual- 
quier otro “affaire” los métodos de actuar 
del servicio secreto soviético, para el que 
la “penetración” constituve sinónimo de es- 
pionaje 


Un viaje hacia el oeste 


El “affaire” empezó en 1921. En aquel 
entonces apareció en Tallin, capital de Es 
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Comun 


tonia, Alejandro Jakuszew, empleado del co: 
misariado soviético de comercio exterior 
Estaba viajando para cumplir una misión 
especial en Noruega. Era un hombre de unos 
cincuenta años, muy sociable y representa: 
tivo. Una barbita aguda le Caba el aspec- 
to de un dignatario zarista de los tiempos 
prerrevolucionarios. Fué el mismo Trotzky 
juien lo encontró y le obligó a asumir- el 
cargo de jefe del departamento de comuni- 
caciones fluviales, aunque Jakuszew mani: 
festaba francamente sus sentimientos nega- 
tivos con respecto a la revolución bolche- 
vique. En este cargo Jakuszew prestó a los 
soviéticos grandes servicios. Se imaginaba 
que sus actividades no favorecían al comu- 
nismo, sino a su patria. Luego de cierto tiem- 
po abandonó el departamento de comunica- 
ciones fluviales para establecerse en el de 
comercio exterior. El nuevo cargo le permi: 
tió hacer viajes al extranjero. 


En Tallin, Jakuszew tuvo que arreglar 
ciertos asuntos personales. En esta ciudad 
vivía el esposo de cierta dama que se que- 
dó en Rusia. Con esta dama Jakuszew man- 
tenía desde hacía mucho tiempo vinculacio- 
nes íntimas, proponiéndose casarse con ella. 
Jakuszew resolvió entrevistarse con el es- 
poso de su amante para conseguir de él 
su conformidad con respecto al divorcio. El 
esposo no se opuso. Los dos hombres lle- 
garon a hacerse amigos, y a través de lar- 
gas conversaciones se conocieron como par- 
tidariíos de la causa de la monarquía. 


Una carta 


Jakuszew siguió su viaje a Noruega y su 
interlocutor mandó a Berlín una carta des" 
tinada a uno de los dirigentes del movimien- 
to monárquico ruso. En dicha carta mencio- 
nó detalladamente las expresiones que for- 
nuló Jakuszew durante las conversaciones. 
Como presunto conspirador no reveló el 
pellido de su nuevo amigo, pero no pensó 
¡quiera remotamente que en caso de caer 
: carta en manos de los soviéticos, la iden- 
“¡ficación del funcionario aludido no sería 
nada difícil. 

Por eso cuando Jakuszew regresó a Mos- 
ú fué inmediatamente detenido. Sobre el 

critorio del comisario del pueblo había 

na fotocopia de la carta. De los interro- 

torios se encargó un alto funcionario de 
la policía política, un tal Kijakowsky. Y Ja- 
xuszew debió revelar lo que había dicho en 
Tallin. En consecuencia, fué también dete- 
nida su novia. Esta mujer demostró poseer 
mejor sentido común que el mismo Jakus: 
Z¿ew. Propuso en efecto que la policía polí: 
tica verificara si sus declaraciones eran cier- 
tas o no. Con este fin se ofreció a escribir 
tuna carta a su ex esposo, la que sería entre: 
zada por un hombre de confianza de Kija: 
KOwsky, El jefe de la policía aceptó la car- 
ta, pero fué él mismo el que se encargó de 
entregarla. La novia de Jakuszew recobró 
-u libertad. En cambio Jakuszew fué con- 
uenado a muerte. El tribunal estipuló en su 
sentencia que de todas maneras Jakuszew 
había traicionado secretos soviéticos 


En Tallin 


Kijakowsky partió para Tallin llevando 
la carta. Se presentó allí como miembro de 
una organización clandestina antisoviética. 
Estableció sin dificultad alguna que Jakus- 
zew había dicho la verdad. Asimismo con- 
quistó fácilmente la confianza, no sólo del 
conspirador poco cireunspecto, sino también 
la de sus compañeros. 

Entabló amplios contactos, prometió en- 
viar informes, impartió ciertas instruccio- 
nes referentes a la labor antisoviética y vol- 
vió a Moscú, doride Jakuszew esperaba la 
hora de su ejecución 

Cuando Jakuszew, luego de una prolon- 
gada permanencia en la celda, fué llamado 
por Kijakowsky, ya había cambiado comple- 
tamente. Kijakowsky sin perder tiempo 
abordó el tema: 

-—Sin considerar lo que Rusia sea, blanca 
o roja, siempre es y será Rusia —dijo— 
Nadie debe buscar ayuda contra los comu- 
nistas fuera del país, y menos aun pedirla 
a las potencias extranjeras, que sólo espe- 
ran la oportunidad para despedazar a la pa: 
tría. Y nadie debe combatir a.los bolchevi- 
ques en colaboración con la emigración ru- 
sa, que sirve de una manera desvergonzada 
a los intereses de los enemigos de la patria. 

Este último argumento tuvo la virtud de 
convencer a Jakuszew. Sí, eran precisamen- 
te los representantes de esta emigración 
quienes por su actitud poco circunspecta y 


sus habladurías hicieron que él se encon- 
trase en la prisión. El odio de JakKuszew a 
la emigración no tenía límites. 


Una nueva organización 


Se declaró conforme con todo. Kijakowsky 
le explicó un plan concreto. Se va a crear 
en Rusia misma una organización monár- 
quica “secreta”, dirigida por altos funciona- 
rios de la policía política, especialmente de- 
legados para tales fines. La presidencia fué 
asumida por el subjefe de la policía política, 
Artuzow. 

Jakuszew fué puesto en libertad. Fué en- 
viado al extranjero para establecer contac: 
tos personales con las organizaciones rusas. 
Debió anunciar como informe básico que 
Rusia se va despertando, que están surgien- 
do poderosas fuerzas antibolcheviques. Y la 
prueba de este renacimiento era en primer 
lugar la organización representada por Ja- 
kuszew. 


—La emigración —<decía él— debe renun- 


ciar a todas las gestiones direcias dentro 
de Rusia. La organización de Jakuszew les 
suministrará todos los informes necesarios 
y se hará cargo de las labores de espionaje. 


Gran éxito 


Todo lo que sucedió luego parece realmen: 
te inverosímil. Jakuszew estableció sin ma- 
yores dificultades contactos con los centros 
monárquicos de la emigración, conquistan- 
do su confianza en tal grado que en su se- 
gundo viaje fué recibido por el mismo gran 
duque Nicolás en París. 

Las tareas encomendadas a Jakuszew abar- 
Caron también otros fines más ambiciosos. 
Así se puso en comunicación directa con los 
estados mayores de las distintas potencias 
Y concertó una serie de convenios bilatera- 
les. Jakuszew visitó a Riga, Helsinki, Varso- 
“via, Berlín y París. Los jefes de los distintos 
Servicios secretos mantuvieron con él con- 
Versaciones importantes. Jakuszew no ope- 
Taba solamente en base a promesas. Sacaba 
de su cartera diversos estudios, memoria- 


les y hasta documentos concretos referen- 
tes a los problemas militares de Rusia. 

No hay nada más pernicioso para un ser- 
vicio secreto que una situación un tanto 
inesperada le abra grandes probabilidades 
de conseguir fácilmente materia de espio- 
naje. Entonces el servicio de inteligencia de- 
ja de ocuparse de otras posibilidades para 
lograr dichos materiales. Y esto ocurrió pre- 
cisamente en aquella oportunidad. Los con- 
tactos establecidos con Moscú parecían tan 
fructíferos y a la vez tan poco costosos, 
tanto desde el punto de vista dez material 
humano como de las finanzas, que tuvieron 
la virtud de absorber enteramente la aten- 
ción de los servicios secretos. ¿Para qué Jle- 
var a cabo arriesgadas empresas de espio- 
naje si cada semana llegaban desde Moscú 
maletas diplomáticas con sobres prolijamen- 
te sellados, conteniendo respuestas a todas 
las preguntas posibles? 

Jakuszew, como quedó demostrado, era no 
sólo un buen monárquico y un perfecto or- 
ganizador, sino también un excelente diplo- 
mático. Así nombraba ante los distintos es- 
tados mayores a sus propios representantes. 
Sus maniobras diplomáticas tenían un fin 
concreto. Por medio de ellas los represen- 
tantes de Jakuszew llegaban a conocer el ca- 
rácter de los contactos y la cooperación que 
existían entre los distintos servicios secre- 
tos. Trataba también de crear entre ellos 
intrigas y malentendidos. 


Una advertencia 


En 1926 el mariscal Pilsudzki asumió en 
Poionia ej cargo de ministro de la Guerra. 
Al conocer el estado de los servicios de es- 
pionaje con respecto a Rusia el mariscal ad- 
virtió que el servicio de inteligencia se ba- 
saba demasiado en sus contactos con el 
“Trust” y le confiaba las tareas más res: 
ponsables. En tales circunstancias Pilsudzki 
exigió categóricamente que el jefe del ser- 
vicio de inteligencia pidiera a Jakuszew el 
suministro de elementos del plan de movi: 
lización soviético. En aquellos momentos se 
hallaba Jakuszew en París y el representan- 


El grán “affaire” de espionaje comenzó en 
Tallin, lo tranquila capital de Estonia. 


«de espionaje. 


El gran mariscal polaco Pilsudzki fué el 
primero que descubrió el gran “affaire” 
tramado po el espionaje soviético 


te del servicio secreto polaco le hizo cono- 
cer la nueva tarea a cumplir. Jakuszew, 
quien siempre se mostraba dispuesto a lle- 
var a cabo cualquier encargo, esta vez se . 
puso de mal humor. Expresó que su orga: 
nización no contaba temporariamente con 
hombres propios en la sección de moviliza- 
ción, que era necesario sobornar a otra gen- 
te, llegando hasta fijar el precio del sobor- 
no: 10.000 dólares, en aquellos tiempos una 
suma considerable. Pasados algunos meses 
Jakuszew entregó los documentos y estu- 
dios requeridos. Estos fueron presentados a 
Pilsudski, quien luego de leerlos detenida- 
mente durante varias semanas, los devolvió 
diciendo que estaban fraguados. La oficina 
de estudios del estado mayor logró estable- 
cer luego los puntos en los cuales Pilsudski 
basaba su apreciación, Y era que en dichos 
documentos se afirmaba que en caso de gue- 
rra los rusos concentrarían el grueso de sus 
tropas en el sector meridional de su frente. 
Para justificar se daban en los documentos 
Cifras fraguadas con respecto a la capacidad 


- de transporte de los ferrocarriles rusos. 


Este descubrimiento significó el fin del 
“Trust”. Jakuszew desapareció sin dejar ras- 
tro. Los perjuicios que sufrió la emigración 
rusa por obra del “Trust” fueron incalcula- 
bles. Pero no fueron menores los daños in- 
fligidos por el “Trust” a los servicios se- 
cretos occidentales, al absorber su labor por 
medio de informaciones tergiversadas, al 
desintegrar sus aparatos de espionaje por 
una supuesta facilidad de lograr materiales 
Además el “Trust” creó mu: 
chos malentendidos entre los distintos ser- 
vicios secretos y socavó la mutua confian- 
za que los unía anteriormente en su lucha 
contra el bolcheviquismo. Y por eso el 
“affaire” del “Trust” sigue siendo conside- 
rado como uno de los episodios más sen- 
sacionales. Los especialistas opinan asimis- 
mo que después de la segunda guerra mum- 
dial surgieron actuaciones muy parecidas 
en las que los rusos pudieron fácilmente 
crear organizaciones no menos peligrosas de 
lo que fué aquel “Trust” número uno. 
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Nota: Al solicitar 
su pedido envíe 
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irtículo 05143, — 


Delicado, escota- 
do, en fino becerro o gamuzado ne- 
gro, combinado con charol! o en 
becerro gamuzado marrón o azul 
combinado con becerrito liso al to. 


no. Horma Cannottier. 
Taco 4 e eomts.a.. s 


15. — 


-Semillados y cosidos. 
Hechos a mano. 


Artículo 6346. — Prusiano Sport, do- 
ble suela, costura italiana, ideal para 
olegialas, en vagueta sport; negro 
marrón, azul o tostado. Taco 1 10 ss 
suela 3 1% cmts., a $ > 


El mismo modelo, en confec- 92 
¡ón mocasin, suela fina, a $ MS 


Artículo 5136. — Clásico escotado en fino 
becerro gamuzado negro o gris, combina. 
lo con charol o en becerro gamuzado ma- 
rrón o azul combinado con becerrito liso 
al tono. Horma Cannottier. Ta- 

0% : e 128,— 


) 5 14 cmts. a 


ESMERALDA 470 


T. E. 35 -8554 — Bs. As, 
EN MAR DEL PLATA: Galería Brístol 


LA MAYOR ASPIRACIÓN... 


ASPIRADORA 


e Motor universal ambas corrientes. 
e Amortiguado en espuma de goma. 
e Montado sobre rulemanes. 
e Cuerpo Metálico. 
"Ss, manijas y rieles en 
aluminio pulido. 
e Pintura plástica 
a prueba de rayaduras. 
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e Ampliamente garantizada. 


JUEGO COMPLETO DE ACCESORIOS 


EJERCICIO DE 
COLOR 


Para que ustedes 

ejerciten en la 
aplicación del. color 
+s que reproduc:i- 


nos este mosaico 


En los sectores se- 
ñalados con. el nú- 
nero 1 deben apli- 


car tono rojo; en los 
que aparezca el 2, 
tono amarillo; en el 

tono celeste; en 


t, verde, v en .el 


azul. Manos a la 
obra, pues, que la 
area es muy fácil 


Para la gente menuda 


(Dibujos exclusivos de “El Hogar”) 


COMPLETEN LA FRASE 


flecha deben colocar ustedes 
grabado central Así. completarán la 
frase escrita alrededor del dibujo y que les brinda a ustedes una in» 
eresante información para agregar a sus conocimientos generales. La 
frase completa aparece:en las “Soluciones”, -al pie de esta misma página 


En e ugar indicado por la 
que diga lo que representa el 


a palabra. 


SOLUCIONES 


6 De “Completen 
la frase”: "Las 
ballenas alcanzan 
a vivir cuatro 
cientos años.” 6 
De "Denomina- 
ciones”: Botín. 
Anteojos, Zapa- 
to. Espejuelos, 
Lueco, Lentes. a 

HE PES ” 


Í 
Ú A 


DENOMINACIONES 


Se trata simplemente de reemplazar los puntos por ¡etras y escribir, asi. 
la denominación de cada uno de los objetos dibujados. Pero tengan cul- 
lado, porque alguno de estos objetos tiene más de un. nombre, Las flechas 

= servirán de guía para señalar el objeto correspondiente y las iniciales 
es facilitarán el trabajo en cada caso. En las “Soluciones”, en esta 


nisma página. aparecen completos todos los nombres buscados. 


es 


...sus hijos lucirán impecables 
y mantendrán su buena presencia hasta el fin de muchos cursos. Porque los 
Guardapolvos y Delantales “12 de Octubre” conservan su prestancia, 


y les dan ese aspecto aseado y elegante que tanto gusta en ellos. 


GUARDAPOLVOS Y DELANTALES 


2 DE OCTUBRE> 


> 


CREMA 
HERMOSEADORA 


con aceite 
de Tortuga de Mar 


% TORTULAN es la única Crema de 
Belleza que contiene Aceite de 


Tortuga Marina (Dermochelys Coriacea). 


0 Este novedoso elemento tiene 
propiedades suavizantes, de notable 
efecto sobre el cutis. A los 

pocos días de emplear TORTULAN se 
produce un cambio visible en la 


suavidad de la tez. 


0 Aplíquela en la frente, alrededor 

de los ojos, en las comisuras 

de los labios, en el mentón, en el cuello, 
hombros, codos, muñecas y manos, 

en masajes suaves y compruebe 


por sí misma como mejora su cutis. 


8 Defienda Vd. con TORTULAN 
la perpetua primavera de su 
piel: recuerde que Vd. tiene la 


edad que representa y que TORTULAN... 


oculta 
la acción de los años! 


us 


Gema. de Bel 


T0BT ULAN 


0 ys DE ACEITE DE TORTUÓR, 


CONT METO SO 0 INDUSTRIA ARGENT! Escuche “Cita con el Romance” 


E martes y viernes a las 22.05 
Expor LR 3 Radio Belgrano. 
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LA LUNA 
Y LOS 
DIAS 


FAVORECE A LOS 
DEN [DIA NAciDOS ENTRE: 


¡ el 2 y el 8 de enero. 
el 19 y el 8 de mayo. 
el 3 y el 10 de sep- 
tiembre. 


P o 


por Stanley Gorrick 
| BAROMETRO 
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ha 
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El viernes 28 y el sábado 29 A | e120 y el 28 de febrero 
| | de marzo la piedra que nos trae- 69 | yo ! .. y el 30 junio. 
| Tá suerte será la esmeralda, y 2% | el 23 y e+ 31 de octu- 
H | 


el color propicio para los mis- 


mos días, €. verde oscuro; para 
€el domingo 30 y el lunes 31 de 
marzo elijamos como gema el 
topacio y como color el ama: 
Tillo; el martes 19 y el miérco 
les 2 de abril y la mañana del 
Jueves 3 la perla y el blanco, y 
| Por ja.tarde de este día el rubí 
¡Y el anaranjado: 


ls - 
| AMOR. SUERTE Y NEGOCIOS 


DIA ¡28 29'30 1311012 ¡3 


AL 


“0.0 0x¡e seo: 
DO. | 
”. 0 )e0..... | 
Sere ¡9010410 | | 
"SOTO AO 2 


m- q e. 
Inecocios 21918 | 
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REFERENCIAS: (Lx) — agmonioso 
m — mañana (g) — inarmonico 
t — tarde (q) — indiferente 


' 
| h 
(| REY BEBE 
Vidas múltiples serán las de 
| niños nacidos en esta sema- 
ña, que abarca desde el 28 de 
Marzo hasta €l 3 de abril de 


sentamos una fina y seleccionada colección 
de artículos para vestir, recuerde, visite 
nuestras vidrieras y elija sus prendas; siem- 
pre con la línea de CERVANTES y con sus 
ventajosas ofertas. 


SEMANA del 28 de MARZO 
al 3 de ABRIL de 1952 


SINTESIS SEMANAL 


Esta semana, entre el 28 de 
marzo y el 3 de abril de 1952, 
es favorable: > 

1?) Para las grandes concep- 
ciones artísticas. 

2%) Para emprender algo que 
demande un poco de suerte. 


| 
! 
| 
| 
Para la presente temporada de Otoño pre- : 


1952. Queremos decir que mu- 


familiares y pródigos. En- 
ellos, creemos que podrán 


| 
| 
caminos les serán accesi- 
' 


se como profesores y 

Como artistas, pero es en la li- 
tura y en la filosofía donde 

su amejores probabilida- 

des de éxito. La energía y la 
de su carácter les abri 

Yá paso en todo lo que empren- 
n y serán felices en el mundo 


familiar. 


3%) Para iniciar un viaje de 
turismo o de negocios. 


DEBEMOS CUIDARNOS: 


19) De los amigos que nos de- 
primen, de los pesimistas. 


Cervantes 


Suipacha y Corrientes - Florida 428 
Bmé. Mitre 1101 - Brasil 1062 
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ESCUCHE NUESTRA AUDICIÓN DE BAILABLES TODOS LOS DOMINGOS DE 19 A 20 Hs. POR RADIO SPLENDID 


Cruce de las calles 25 de Mayo y Córdoba 
en la ciudad que, por un reciente decreto 
gubernativo, ha vuelto a llamarse San Mi- 
guel del Tucumán, como se denominaba en 
la época de los Villarroel y los Aguirre. 


OR una disposición gubernativa recien- 

temente dada a conocer, 

vuelve a su viejo patronímico de los 

buenos días en que la vieron y la qui- 
sieron los Aguirre y los Villarroel. Es el pa- 
sado que regresa con voz y sentimiento que 
no se cansaron de esperar. Porque en rea- 
hdad no se puede decir que la bella ciudad 
del norte se haya divorciado jamás de su 
historia para sonreír sólo a las promesas del 
presente. No. Lo que fué, lo que en otras 
es ya reminiscencia que engalana el alma de 
los libros y médula el intento de la crónica, 
para reverdecer lo que tiende a marchitarse 
o morir en avances de olvido, tiene en toda 


ella una vigencia sugeridora y despierta. Está... 


en los recuerdos; pero también está en las 
cosas que palpitan con alardes de milagrosa 
juventud a pesar del progreso y a pesar 
de la jerarquía alcanzada por la tierra en la 
que un día gustó de reposar el espíritu 
cansado de San Martín, como moderno con- 
glomerado económico e industrial. 

Razón tiene quien afirma que los tucu- 
manos viven aun en el regazo de los re- 
cuerdos, que gustan de evocar los viejos 
días, de poner en la conversación familiar 
un aliento de añeja nostalgia. No es preciso 
permanecer mucho tiempo allá para darse 
cuenta hasta qué punto es verdad esto. Es 
que en el alma, y aunque haya perdido ya 
con la fuerza transformadora del siglo estas 
imágenes, Tucumán sigue siendo la aldea 
rodeada de quintas fragantes, de naranjales 
que tanto emocionó a Sarmiento. 

Por eso, si de la fisonomía edilicia que 
conocieron los viajeros del pasado siglo bo- 
rraron, como de un viejo daguerrotipo, mu- 
chos de los más venerables testimonios del 
ayer inolvidable, lo que queda de él es su- 
ficiente para alimentar la remembranza y el 
amor que sobreviven, por derecho propio, en 
el centro de cada hogar tucumano. 

Ahf están, si no, diciéndolo las antiguas 
casonas con ambiente de .abolengo, con tra- 
dición patricia. Ahí están los patios silen- 
ciosos, húmedos y blancos de luna que son 
en la vida tradicional del Jardín de la Re- 
pública como un regazo cálido y vivificante 
para la leyenda. Perfil del pasado roman- 
cesoo, el clásico aljibe los preside, hoy como 
ayer, exornado de macetas floridas. Y mi 
rando hacia la calle está la reja que fué 
en horas idas baluarte de esperanza, y. el 
balcón, que constituyó la atalaya propicia 


para los: lances: del nuevo-y del viejo amor. 
Todo esto es historia que vive. Historia ' 


y leyenda que armonizan en una misma ex- 
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presión, pues de ambas dice la vieja lengua 
del Tucumán, que hoy da pábulo a la vi- 
sión y al recuerdo. . 


El árbol de la justicia 


En cualquiera de las dos, historia o le- 
yenda, podemos ubicarnos para hablar del 
"Tucumán que fué. De aquellos días, por 
ejemplo, en que la comarca era asiento de 
poblaciones indígenas, cuyo jefe destacó un 
día un lujoso séquito hasta el trono del 
inca Huiracocha para informar al soberano 
descendiente del Sol de la existencia de 
estas tierras, donde el algodón abría sus 
blancas flores en los campos ubérrimos e 
infinitos. O de aquellos otros que se ex- 
tienden hasta 1782, en que decir Tucumán 


_era referirse a una región que abarcaba lo 


que son hoy las provincias de Córdoba, San- 


Hernán Mejía de Miraval y Nicolás Carrizo, 
y cuando éstos pusieron término a su em- 
presa, de Aguirre dió poder a su sobrino 
Diego de Villarroel para volver a erigir en 
Ibatin la ciudad arrasada por los naturales. 

Villarroel partió de Santiago con cincuen- 
ta hombres provistos de armas, caballos, 


ganados y provisiones rumbo a la Quebrada . 


y no encontró a su paso dificultad alguna. 
Llegado a destino asentó la ciudad, ponién- 
dola bajo la advocación de San Miguel De 
todo lo actuado levantó acta el escribano del 
Cabildo, don Cristóbal Valdez. 

Señalóse en seguida el lugar que ocuparía 
la plaza mayor de la ciudad y en él se plantó 
el árbol de la justicia, acto en el que don 
Diego declaró, en nombre de Dios Nuestro 
Señor, de Su Majestad Felipe II y del Go- 
bernador y Capitán General, fundada la ciu- 


Regresa a la historia 


San Miguel del “Tucumán 


POR ZULMA NUÑEZ 


tiago del Estero, Catamarca, Salta y Jujuy. 

Mas éste es lujo que sólo se puede per- 
mitir el cronista in extenso, habilitado para 
la evocación del detalle que convoca el pen- 
samiento hacia el pasado. Nuestro privile- 
gio es más reducido, en este caso, y sólo 
nos permite pasar por alto, con estas únicas 
palabras, la referencia a un período inte- 
resante que la acción criolla va borrando en 
hechos que mucho honran la historia de la 
argentinidad. 
Así llegamos al mes de abril de 1625, 
cuando Francisco de Aguirre, investido del 
alto cargo de gobernador y capitán general 
de la provincia, tomó a su cargo la misión 
de restituir a las armas españolas su per- 
dido prestigio en la lucha contra los indí- 
genas. Nada mejor, por cierto, para lograrlo, 
que levantar de nuevo las ciudades que ha- 
bían sido destuídas, de cuyos planes nació 
San Miguel del Tucumán —nombre que hoy 
recupera—, en el mismo lugar donde estu- 
¡vo asentada Cañete, que fundó Juan Pérez 
de Zurita y donde anteriormente se encon- 
tró la primera ciudad del Barco fundada por 
Juan Núñez del Prado. 

En aquella oportunidad fueron comisio- 
nados para despejar la región los capitanes 


El busto de Dante emplazado en los 
jardines de la Universidad, cuya in- 
fluencia otorga a la hermosa ciudad 
norteña el ejercicio de una verdade- 
ra rectoría intelectual en la zona 
septentrional de la República. 


dad de San Miguel y Nueva Tierra de Pro- 
misión. 

De inmediato se procedió a la distribu- 
ción de solares, huertas, chacras y estancias 
entre los vecinos fundadores, realizándose 
posteriormente el censo de indios de— la 

El 27 de septiembre de 1685, tras cinco 
años de gestiones ante la Corona, se efectuó 
su traslado en consideración a las continuas 
inundaciones producidas por -el río de la 
Quebrada y las fiebres palúdicas originadas 
en los bañados cercanos. El nuevo empla- 
zamiento se hizo doce leguas más al norte. . 
sobre la ruta de comunicación entre San- 
tiago del Estero y Perú, lo cual resultaba 
muy prometedor para la ciudad. 

El asiento primitivo de la ciudad ha sido 
declarado reserva forestal por el gobierno 
de la provincia. 


Ciudadela del coraje criollo 


Durante el coloniaje fué Tucumán el punto 
de avanzada y el centro más importante de 


este período. Baluarte de las sublevaciones ' 


del aborigen sorprendido y atacado por el 
conquistador en el recinto de la bravía y 
opulenta naturaleza de la que se sentía dueño 
y señor, se convierte luego, al sonar la hora 
brillante de la organización nacional, en ciu- 
dadela del coraje criollo. Y este período 
de su historia es el que define el ansia de 
independencia del hijo de la tierra, puesto 
de manifiesto-en la preclara asamblea de! 
9 de Julio de 1816. 


Por aquellos días, y hasta mediados del 
siglo, la vida era lenta y el comercio se 
reducía a unos cuantos almacenes, cuyos 
propietarios fueron, después, los jefes de las 
familias más linajudas. Las mercaderías lle- 
gaban en carretas desde Buenos Aires. Es- 
tas acampaban a orillas de una laguna si- 
tuada donde hoy se encuentra la plaza San 
Martín, donde los hombres cantaban, por las 
noches, canciones nativas haciéndose acom- 
pañar por la voz cálida de sus guitarras. 
Esa laguna, así como la acequia de la Patria, 
que corría por la que hoy es Avenida Mitre, 
servía: de balneario para la población. 

Eran los días en que como aquí, en Bue- 
nos Aires, se oían en Tucumán los pregones 


¡ del aguatero, del vendedor de ve- 

| y del carnicero, que recorrían 

| las calles cubiertas de tierra ofre- 
Ciendo su mercancía. Las familias, 

| Y sobre todo las mujeres, hacían 
Una vida retirada, y era costumbre 
Que las más encumbradas salieran 
de noche a visitar a gentes de su 
Misma posición, haciéndose acom- 
Pañar por una criada que iba 

' Adelante del grupo llevando un 
farol. 


Rectoría del trabajo 
y del intelecto 


Con la llegada “del ferrocarril la 
Vida de Tucumán se animó. El 
implantamiento de la industria 
Azucarera y su difusión fué otro, 
Si no el más importante, factor de 


Pero es su historia, que tanta 
 Preeminencia le da como ciudad 
de gran vuelo en el concierto de 
las que forman la totalidad del 
País, la que da a la ciudad norte- 
ña fundamento de rectoría intelec- 
tual y económica en la región 
Septentrional de la República, Tu- 


De la fisonomia edilicia que conocieron los viajeros del pasado 
siglo han ido desapareciendo, como de un viejo daguerrotipo, 
la mayoría de los venerables testimonios del ayer inolvidable. 


cumán trabaja, en efecto, para el 
norte, para toda la amplia comar- 
ca que llevó su nombre y tiene 
aun su sello inmutable. Reúne, en. 
cierto modo, la inquietud de todas 
las provincias que ayer la forma- 
ron, contando, además, con que es 
asiento de una Universidad eximia 
en la obra de realización cultural 
por demás conocida 

“Tierra del sol ardiente, del sue- 
lo fecundo y del laurel altivo”, 
dijo Avellaneda con emocionada 
expresión. Y es verdad: la corro- 
boración de estas palabras la verá 
el viajero en todo lo que Tucu- 
mán es: en su capital, en sus cen- 
tros de cultura, en sus pequeñas 
poblaciones del interior, en sus vi- 
las veraniegas, en los nevados del 
Aconquija, en la frescura de los 


valles que se recuestan al pie de. 


los murallones naturales, por el 
lado de la llanura con su eterno 
regocijo de agua, en el latido pro- 

de un pueblo que canta y 
trabaja, seguro de sí mismo y 
del camino que tiene por delante, 
para intentar nuevas fermas de 
acción que lo llevarán a la feli- 
cidad y al progreso. 


La iglesia catedral de San Miguel del Tucumán, 
donde últimamente fueron velados los restos del 


obispo diocesano, monseñor Agustín Barrére. 


] 
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IARW-PLATA 


Compre con la seguridad ( 
de hubitar su departamento 
en la próxima temporada 


EDIFICIO 


MBURUCUYA 


Av. COLON 1525 


Constan de: 2 ascensores, 
heladera eléctrica, 

agua caliente individual, 
cocinas supergas, 
incinerador de residuos, 
caja de seguridad, 
portero eléctrico, teléfonos 
internos, pisos. de roble, 
materiales de 


primera calidad, 
amplios placards y 
guarda - baúles. 


CONDICIONES DE VENTA- J ria . 
q a | 


EE 
CCLOQLÓN 


sin reajustes ni aumentos BOE 


COMDICIONES DE PAGO: 
157% AL CONTADO 

Y El SALDO EN 20 
MENSUALIDADES 
SIN INTERES 


PROYECTO Y DIRECCION: 
INGENIERO JOSE ALBERTO CRAVELLO 
EMPRESA CONSTRUCTORA: 
CORRAGA S.R.L. 


mm 


LANFRANCONI y Cía. 


CORDOBA 1640 . T. E. 2-2776 - M. del PLATA 
SUIPACHA 576 - 4” Piso - BUENOS AIRES 


RIVADAV/A 


Pdidot-T.E 47-3038 


LINDA LINDSAY 


(Continuación de la pág. 62) 


DIMELO CANTA=0 


Música de todo momento en lar 
del Pata. 
O Er Achalay, “El rancho de la 
Cambicha”, de un acento folklóri- 
co que no excluye la nota diverti- 
da, cuando nos enteramos de los 
múltiples preparativos, entre el 
elegir Za bombacha bataraza y la 
compra de pastillas para convidar, 
y todas las cosas en que debe pen- 
sar un mozo campero antes de ir 
al baile. 
O Fernando Roca: “Tan joven”, 
“Mi tonto corazón”. 
O Fernando Torres: “Juguete”. 
6 Ritmos brasileños: “Maringá”. 
O Y desde luego, todo lo que sea 
Al Jonson. 


Una exposición de estos días en 
el Provincial: la de fotografías de 
Anita R. de Severino. Mendoza, con 
la estupenda zona dei Aconcagua, 
en tomas de un verismo que tras- 
lada a ese magnífico lugar de 
nuestra Argentina; San Juan, la 
frontera con Chile, todo eso desfi- 
la pujante de fuerza y logra efec- 
tos fotográficos de rara belleza en 
su expresión del gran silencio blan- 
co. El campo argentino es otro 
de sus temas, tratado con la pe- 
netración de una artista, que, ade- 
más, es periodista. 


BERNARD SHAW 


(Continuación de la pág. 36) 


“GB. S.” — Al contrario. ¡Lo 
rompadezco! No es muy divertido 
ver la misma farsa dos o tres ve- 
ces. Sobre todo cuando tiene in- 
térpretes tan pésimos. 

LOCUTOR. — ¿No vislumbra, a 
esa distancia, el destino del mun- 
de? 

“G. BE. S.” — ¡No sea irreveren- 
te! Ya estaba yo allí a la distan- 
cia. Por lo demás, que se las arre- 
glen, Juegan a la atómica como 
quien juega al póker. Gana. mo- 
mentáneamente, el que emplea con 
más habilidad el “blufP”. 


menso club de mentirosos? 

“G. B. S” — ¿Es usted comple- 
tamente sincero en su vida de re- 
laciones? ¿Hay quien pueda serio 


LOCUTOR. — ¿Olvida usted que 
puedo fabricarlas sin temor a sus 
represalias? 

“G. B. S.”” — ¿Y qué he hecho 
yo durante los últimos treinta 
años sino refabricar mis opiniones 
para sacar dinero a los bobos? ¡No 
sea estúpido usted mismo! Ahora 
bien: diga que me pertenecen, sí 
no van a creer que son tonterías. 

Con lo cual, el espíritu de Ber- 
nard Shaw recogió su túnica —o 
su Camisón, según miss Cumm- 
ings—, y se fué, dando saltitos, 
contento de poder seguir harien- 
do gimnasia, 


dolor de garganta? ¡No, no hay 
tal! Es que la moda ha decretado 
unos pañuelitos minúsculos, para 
el cuello, apenas un poco más 
grandes que los comunes de bol- 
sillo. 

Los para la cabeza no se han 
usado este año en Mar del Plata, 
no sé si porque había calma chi- 
cha y cero viento, o si porque así 
lo quiso la moda. En cambio es- 
tos con dos puntas, usados por 
chicas y muchachos y que quedan 
por cierto muy graciosos. 


Mar del Plata es la ciudad de 
las magníficas propagandas. Todo 
se hace allí con un sentido tan ori- 
ginal y armonioso, además de ser 
muy directo, que no puede uno 
pasarlo por alto, y compre o no 
compre, por lo menos mira. 

Así, por ejemplo, una reclame 
de elementos de limpieza nos pre- 
senta una serie de afanosos enani- 
tos dispuestos a trabajar con sus 
elementos pulidores, pues..., pre- 


Hevando el traje regional] de As- 
turias, nos regalan con una son- 
risa y una copita de anís. ¡Oh, 


-hay de gente entusiasta con los ele- 


mentos de esa propaganda! 


PIAIPYIA A 


A E 
| 


rra 


1952, AÑO CERO... 


(Continuación de la página 54) 


pación, idealismo de juventud, el- 
nismo y simple apatía es lo que 
hace que en la actualidad sea tan 


difícil comprender y juzgar el pen- 
samiento alemán. 


Para muchos alemanes la unidad 
significa la posibilidad de visitar 
a la tía Frieda, que vive en Leip- 
zig, o al tío Max, que vive en Dres- 
den. Significa que ya no será ne- 
cesario enviar paquetes con víve- 
res a los hambrientos parientes 
que viven en las racionadas ciuda- 
des de la zona rusa. Significa poder 
pasar las tan soñadas vacaciones 
en las montañas del Este o en el 
Báltico. Significa que Berlín deja- 
rá de ser la simbólica capital de 
Alemania para volver a ser su au- 
téntica capital Es una cuestión 
política, nacional y también senti- 
mental. De ahí que todo aquello 
que no signifique unidad sea para 
ellos una cosa transitoria, vacía. 
En estos momentos el deseo de la 
gran mayoría alemana está de 
acuerdo con la política de los alia- 
dos. Debido a los muchos proble- 


mas políticos, económicos y socia- 
les que el cambio produciría, una 
Alemania unida cesaría durante un 
tiempo de ser potencia en Europa. 
Durante más de seis años dos mi- 
tades de una nación Ran sidu he- 
chas a dos sistemas profundamente 
opuestos: la democracia y ei comu- 
nismo. Pero lo que algunos suspi- 
caces estadistas occidentales temen 
es que cuando el problema quede 


, resuelto y Alemania se ponga nue- 


vamente de pie, resulte muy difícil 
controlarla... 

Sin embargo, la presión que se 
hace por el logro de la unidad es 
tan grande, que Occidente tendrá 
que correr ese albur. Para los ale- 
manes eso significaría levantar de 
nuevo la mirada y ver su destino. 
Un destino que, así lo cree la in- 
mensa mayoría de esa gente sin 


voz, está al lado de la democracia. 


RAS 


JU 


LLETA 


PARA LEVANTAR PUNTOS 
DE MEDIAS 


Venta de AGUJAS 
IMPORTADAS para 
múquinas de le- 
venter puntos de 
medias. 


Cia. de Máquinas JULIET? 


y 
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Valores argentinos que surgen 


POS BRIGIDA FRIAS DE LOPEZ BUCHARDO 


Wagner 
Gustavo 
Mitchell 


NTRE los últimos concier- 

tos efectuados a fines del 

Año próximo pasado, el reali- 
zado en el Salón Virgen del 
Valle de «s= «apital, el día 5 
de agosto, eds una gratí- 


desempeño del joven pianis- 
ta argentino Wagner Gusta- 
Vo Mitchell, quien a través 
de un serio programa que in- 
cluía obras de autores clási- 
cos, románticos y modernos, 
demostró un seguro mecanis- 
mo técnico, una musicalidad 
amplia que se adapta a la in- 
terpretación de obras de di- 
Versos autores y escuelas, y 
un don de expresión suma- 
Mente notable. 

Nació en Buenos Aires en 
1934, y a la edad de siete 
años inició sus estudios de 
Piano con el maestro y com- 
Positor ruso Joseph Kosa- 
Tinsky, continuándolos luego 
con John Montes y Roberto 
Locatelli. 

Sus numerosas actuacio- 
Nes, que siempre fueron reci- 
 bidas en forma altamente fa- 
j Vorable, fueron efectuadas 


' Sima impresión por el eficaz. 


en Buenos Aires, en el Salón 
de Actos del Colegio del Sal- 
vador a beneficio de la Aso- 
ciación Católica Argentina; 
en la Biblioteca Nacional de 


Mujeres; en la Sociedad 
Amigos del Arte y en la Peña 
Argentina; en la Escuela 
Normal de Profesores y Co- 
legio Nacional Manuel Bel- 
grano, auspiciados por el Mi- 
nisterio de Educación de la 
Nación. 


Patrocinado por dicho Mi- 
nisterio, actuó también en la 
provincia de Santa Fe en su 
Escuela Normal, y en La Rio- 
ja, en el Colegio Nacional, 
Escuela Normal y en L V 14 
Radio La Rioja. 

En todas estas actuaciones 
granjeóse el aplauso sincero 
del público, mereciendo el 
más acabado elogio de la crí- 
tica musical. 

Wagner Gustavo Mitchel 
próximamente se presentará 
en esta capital actuando co- 
mo solista y secundado por 
orquesta; en el primero de 
los aspectos ejecutará una 
serie de composiciones de au- 
tores argentinos en primera 
audición, y en el segundo, in- 
terpretará uno de los con- 
ciertos de Beethoven para 
piano y orquesta, 
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Apliíquese así 


Tómese una esponjita 
fina, ó nus porción de 
algodón, empápese en 
agua y pásese varias 
veces sobre la pastilla 
de Lanotón; y luego 
aplíquese en forma 
uniforme sobre el ros- 


tro, cuello y escote. 


) 


| 
| 
] 


Como una estatua viviente... 


los componentes finisimos del lanotón 
se extienden sobre el cutis, dándole 
una tersura alabastrina, en la que 
resaltan más el brillo de los ojos y 
la movilidad y el color de los labios. 
Realza los cutis jóvenes, rejuvenece a 
los maduros y a todos les dispensa 

la belleza de la apariencia y el 
refrescante beneficio de su base 


de lanolina. 


Lanotón 


contiene lanolina 


jamás seca el cutis! 


INTERIOR 
POR 
GIRO 
POSTAL 


56.500 


140 PIEZAS 


FLORIDA 740-SANTA FE 1381 
SARMIENTO 2447 
y en Rosorio: CORDOBA 929 


EXISTE EN LA... 


(Continuación de la pág. 4.) 


en lo fundamental, que son los 
buenos escenarios. 


CRONISTA: A pesar de nuestra 
madurez, ¿cree usted 
que puede superarse lo ya reali- 
zado? 
VANARELLI: Atún queda mucho 
por hacer. Se ha- 
ce necesaria la colaboración de 
gente nueva, que aporte ideas e 
innove en muchos aspectos. 

Necesitamos dotar a nuestros es- 
cenarios y estudios cinematográfi- 
cos de €quipos técnicos nuevos, 
que ayudarán grandemente nues- 
tra labor. 

En el aspecto de la enseñanza 
creo qUe se hace cada vez más ne- 
cesaria la creación de un instituto 
que agrupe todas las tareas del tea- 
tro y del cine. No sólo hay que for- 
mar actores por un lado y esce- 
nógrafos por otro. Es preciso 
formar directores, escritores, pro- 
ductores maquinistas, utileros, téc- 
nicos de luz, directores de fotogra- 
fía, maquilladores, cameramen y 
todo el personal técnico neceszzip 
para las complejas tareas 
tro y el cine. 


CRON STA: 


PE 
sel lea- 


¿Y cómo podría lo. 
grarse eso? 


VANARELLI: Con la creación, a 

la manera de las 
universidades americanas, de un 
departamento universitario de tea- 
tro o cinematografía, dependiente 
del Ministerio de Educación, que 
contemplara todos los aspectos téc- 
nicos y prácticos de la enseñanza. 


CRONISTA: ¿Cree que hay mu- 
chos jóvenes canaci. 
tados por su vocación artística 
pera esa difícil especialidad que 
es la escenografía? 


VANARELLI: Desde hace varios' 

años ocupo funto 
a Rodolfo Franco la cátedra de 
escenografía teatral y cinemato- 


gráfica en la misma Escuela de 
Bellas Artes en que me formé. Y 


es el diario contacto con los nue- 
vos alumnos el que me permite 
abrigar la fundada esperanza de 
que el país cuente con valiosos 
elementos para el futuro. 

Los estudiantes argentinos tienen 
a su favor una concepción más 
aguda del oficio que en otros paí- 
ses. Los alumnos norteamericanos 
podrán contar en los departamen- 
tos de drama de sus universidades 
con todos los elementos materia- 
les para sus montajes, de los que 
a veces carecen nuestros mucha- 
chos; pero en cambio los nuestros 
tienen un mayor sentido artístico, 
una visión más lírica de las for- 
mas y del color y, lo que es más 
fundamental en nuestra profesión, 
ingenio y audacia conceptiva. 

Tenemos, en consecuencia. un 
magnífico presente y un venturoso 
futuro. 


LA “CHAYA” EN 
BUENOS AIRES 


OMO en años anteriores, la agrupación foiklórica “El Pial” 

transportó un trozo de los valles calchaquíies hasta nuestra 
ciudad al realizar la fiesta de la “chaya”, o sea del carnaval coy2. 
Cada año presenta una variante de las múltiples facetas de este 
festejo, resultando así un espectáculo singularmente novedoso por 
su presentación y colorido. La harina y la albahaca, principales 
objetos de juego del carnaval humahuaqueño, se reparten entre los 
concurrentes, según la tradición indígena. Y todos, envueltos en me- 
lodías y recuerdos, reviven en Buenos Aires el carnaval del norte- 


O Desde los Andes vienen bajando... al son de la vidala, con $Su$ 
guitarras, bombos, cajas y charango... ¡Así comienza la fiesta! 


O El “topamiento de los compadres”, principal momento. Bajo 105 


arcos de flores se produce el encuentro de aquellos quienes van a ser 


compadres, llamado el “tincunaco”. Avanzan bailando hasta enfrentarst- 


O Ya uno frente al otro se dan las manos, “topan” las frentes y $ 
obsequian coronas de flores o masa, recibiéndose así de padrinof: 


EL CARNAVALITO sigue luego, con sus bonitas y cadenciosas figuras. . 
Ya llegó el carnaval, 
cernaval 


| Fiesta de la quebrada 


sea necesario eli uso de acumuladores 


e automóviles 
“e camiones 

e lraciores . 

e equipos eléctricos para campo 
e embarcaciones 

e aviones 

e motos, etc. 


debe usarse VITACUM. 


VITACUM es un científico preparado de sales 
que évita la acción destructora de la sulfatación. 


Aplique un tubo de VITACUM por elemento ca- 


da tres meses, lo que representa un gasto de me- 
nos de 20 ctvs. por día, y duplicará la vida de su 
acumulador. Dósis de 6 tubos para 6 meses. 


EL BAILECITO, entre saludo y saludo la espontánea picardía coya. 


Viva Jujuy; vive la puna, o 
viva mi amada... e 99 


Marca Registrada Industria Argentina 


UNICO EN EL MUNDO 


: VITACUM S.R. L. 
Avda. Mitre 1980 Avellaneda Bs. As. 
: T. E. 22 -1972 - 1895 


ECOS PUBLICITARIOS 


Hay zonas disponibles 
para agentes 


USE ACUMULADORES “LARGUIA” MARCA RESISTRADA 
rs Dos aos de garantía grrr 


Se le está 
cayendo ¿ee 
el cabello? ” 


(rDAD?: 


1 la cospa es generalmente el mo- 
tivo principal de la caída del cabello. 


2 El primer paso, entonces, es eli- 
minarla apenas aparezca y mantener 
el cabello permanentemente limpio. 


3 Para lograr ésto, use el legítimo 
Jabón LINDA WALDERRY hecho a 
base de yema de huevo y fórmula 
compensada, que provoca el mayor 
rendimiento de las glándulas sebáceas. 


4 Como mo es un champú, el Jabón 
LINDA WALDERRY no contiene ácidos 
que perjudican la raíz del cabello y 
provocan su caída. 


S Lávese todos las semanas hasta 
eliminar totalmente la caspa. 


Ó Eliminada la caspa, el uso cons- 
tante del Jabón LINDA WALDERRY, 
dará nuevo vigor a su cabello nutrién- 
dolo desde la raíz y evitando su caída. 


7 Nutridas las raíces, el cabello co- 
brará nueva vida, lozanío, belleza. 


8 Cuando el cabello se fortalece 
empieza a lucir brillante, sedoso, 
ondulado. . 


9 El cabello ondulado suaviza y dul- 
cifica las facciones, dá belleza. 


10 Todas estas bondades se obtienen 
con el Jabón LINDA WALDERRY, pe- 
ro ¡Cuidado! no alterne con otros 
jabones el uso del legítimo y verda- 
dero Jabón LINDA WALDERRY. 


¡NO ACEPTE IMITACIONES ! 
No pida un jabón de huevo. 
Exija el jabón LINDA WALDERRY. 


endo Ma 


S. R. L. Capital $ 200.000 m/m. 


SARMIENTO 1762 - T. E. 38-5734 
BUENOS AIRES 


“Una cita con 


LINDA WALDERRY” 
Escuche esta interesante audición por: 


LR3 RADIO 
BELGRANO de lunes a vier- 


y su cadena nes a las 16 hs. 
de emisoras 
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; MANEFIQUE Fernández Moreno ha publicado, por intermedio de 


CRITICA DE LIBROS 


POR BENIGNO HERRERO ALMADA 


RA la difundida colección Austral ha editado Espasa-Calpe 

“Las Indias no eran colonias”, de Ricardo Levene. En es 
obra de reciente elaboración, el magistral historiador de “La Re 
volución de Mayo y Mariano Moreno” sostiene con abundante d 
cumentación la tesis, extensamente eompartida por lo visto, del 
espíritu reverente y generoso con que España llevó a cabo la em: 
presa colonizadora. Trató a sus dominios, según resulta ahora de 
examen atento de la legislación de Indias, como provincias, rel 
nos y señoríos, y sus naturales eran iguales en derecho a los es- 
pañoles europeos. Esta interpretación, sustentada con simpática 
elocuencia, ¿desvanece lo que el autor llama “la ieyenda roja" 


de la conquista, que “hemos repetido obedeciendo a un hábito] 


mental”? A juicio dej doctor Levene, una sola era la estructura 
institucional de Castilla e Hispanoamérica, y uno solo fué el pro- 
ceso emancipador proclamado bajo la influencia de las teorías de 
escritores de España, que ha formado política y jurídicamente laS. 
nacionalidades independientes y libres de nuestro vasto continen" 
te. Se trata de reemplazar la denominación de “período colonial”. 


—puesto que las Indias no fueron nunca consideradas “colonias 
o factorías”— por la más veraz de “período hispánico” o “perío”| 


do español”, contribuyendo de paso a afianzar un entendimientó 
más cordial entre la metrópoli y sus antiguos dominios, procla: 
mando después de trabajosas etapas de incomprensión y aun de 


beligerancia la existencia de un “orbe hispanoamericano”, en el | 
que predominan comunes ideales de civilización que “mantienen 


encendida la fe en los valores inmaculados del espíritu”. 


y il Espasa-Calpe ha publicado una versión castellana de 


la novela de Jane Austen titulada “Orgullo y prejuicio”. ES 


la primera que concibió a los veintidós años la célebre escritori | 
inglesa fallecida en 1817. A través de la cuidada traducción de | 
José J. de Urríes y Azara se advierte ya el fino humor y la es | 
pontánea naturalidad en que residió la excelencia de sus obras 


posteriores. ñE 

“Fray Servando”, del mexicano Artemio de Valle-Arizpe, € 
otro de los volúmenes de la misma colección que han visto la 1uZ 
últimamente. Se trata de una evocadora biografía de Mier Norieg2 


y Guerra, figura legendaria de la época virreinal, que perteneció | 
a la Orden de Santo Domingo y padeció todo género de vicisitW” | 


des, referidas por el autor de “Leyendas mexicanas” en sobria Y 
castiza prosa. z y 


j 


El Balcón de Madera, “Poemas hasta 1951”. Laureado hacé 
dos años por la Comisión Nacional de Cultura, las composicione* 
reunidas en este libro, entre las que predominan algunas décima*S. 
y bastantes sonetos, confirman la difícil facilidad heredada del av”. 
tor de “Aldea Española” y la reverente tendencia a abrevar 


1 


| 


Ñ 


Ñ 


Mi 


fuentes análogas motivos de inspiración para sus poemas. Un her” 


moso soneto del padre del joven poeta, fechado en 1246, sírvelt 
de portada al libro. y 


MES Imán ha publicado “La filosofía de Sartre y el psi 


coanálisis existencialista”, de Alfred Stern. Esta obra, sólida” | 
mente arquitecturada, es el resultado de un sagaz y paciente ex? p 


men llevado a cabo lealmente, a través de todas las proposicion 
contenidas en la novela, el teatro y los ensayos del autor de “ 
ser y la nada”. En este sentido representa un aporte valiosísimO 
a la abundante bibliografía que durante estos últimos diez añ 


ha promovido la difusión del existencialismo. Por otra parte, M2 . 


edición de Imán tiene el mérito singular de ofrecernos una obri. 
absolutamente inédita de Stern, pues la traducción realizada 
Julio Cortázar fué hecha sobre los originales del libro redactad0 
en inglés. 


CABA de agregar la librería El Ateneo otro volumen a la es 
merada colección de Clásicos Inolvidables, en la que ya fig” 
ran Esquilo, Sófocles, Schiller y Goethe, entre otros poetas de pre”. 


sencia universal y eterna. En este de que hablamos se incluye? | 
las obras más famosas del teatro clásico francés, que abarca des | 
de mediados del siglo XVII hasta fines del siglo XVIII, escogida$ AB 


entre la vasta producción de Corneille, Racine, Moliére y 
marchais. Corneille nació, como se recordará, en 1606, y Bea 1 
chais murió en 1799. Entre ambos términos se produjo el estupen” 
do florecimiento del genio galo, y se cumplió la evolución de un 
teatro excepcionalmente inspirado, que va desde “El Cid” y ul 
embustero”, del primero, hasta “El barbero de Sevilla” y “Las DO 
das de Fígaro”, del último. Tres obras de Racine —“Athalia”, “BC 
renice” y “Andrómaca”— y cuatro de Moliére —“E] avaro”, “LIS 
tufo”, “El misántropo” y “El enfermo imaginario”—, completa?” 
el volumen editado por El Ateneo, en el que se incluyen asimisM 


un juicio crítico de Racine, otro de La Bruyére y otro de L€ 


Claretie. ' 


DON PIERNUCHO. POR TORO GALLO 


Él 
¡NO,COMOEL MEDICO LE PROHIBIO 


BEBER UACE ESO PORQUE DICE QUE 
LE PRODUCE EL MISMO EFECTO!... 


| 


E 
> 


DEME UNA BOTELLA 
DE WHISiCr.-. 


EL MUNDO DE LA DIPLOMACIA 


(Continuación de la pág. 70) 


O Uno de mis amigos me contó de 


un partido de canasta que se lle- 


vó a cabo en casa de cierto di- 
plomático. Era aquélla una noche 
calurosa y húmeda. Todos sentían 
cónso les resbalaban gotas de su- 
dor por la frente y quienes más 
sufrían eran los señores. No se 
atrevían, sin embargo. a quitarse 
el saco por encontrarse entre los 
invitados el jefe del Ceremonial 
de Estado, embajador Raúl A. Mar- 
gueirat. Y éste sapo comprender 
la muda súplica de sus colegas y 
quitándose el saco expresó: “Yo 
ho tengo nada contra eso porque 
Soy el embajador de los descami- 
sados.” 


UNA CARTA Recibí otra carta 
DE RUBI graciosa de Rubi 
Schauman, quien 


nO obstante sus 15 años es una 


poetisa muy talentosa. Se encuen- 
tra actualmente en Quinta Amape, 
en Concepción del Uruguay. A tra- 
vés de las palabras aquí citadas 
he llegado a la conclusión de que 
ella lee atentamente mi sección. 
“He hallado —escribe— una sweet- 
heart ideal para Elías Abboud, se: 
cretario del ministro Zeki Dijabi. 
Es ella una profesora muy culta, 
de treinta y tantos años, alta, que 
creo haría buenas migas con Elías, 
Actualmente viaja por Holanda, pe- 
re cuando regrese tenemos ambas 
que entrar en acción. Al ministro 
y su secretario los conocí en Vi- 
lavicencio, durante una ventisca, 
el año pasado. Peggy, son cada día 
más fuertes mis deseos de estudiar 
diplomacia. Pero Mami ha dicho: 
¿lr a estudiar a Rosario, tú sola? 
Jamás de la vida. ¿Qué hacer? Po- 
dría secuestrar a Joseph para des- 


¡ESTÁLOCO! 


pués reemplazarlo. ¿Qué piéusa de 
la ideas?” 

—Rubi, las dos ideas son muy 
buenas, pero será difícil realizar- 
las, Elías, a pesar de revestir un 
aspecto serio, no cuenta sino 27 
años, y no lo vas a casar con una 
profesora que ya pasó los treinta. 


Ya Joseph es difícil secuestrarlo 
porque siempre anda con un guar- 
daespaldas... 


FORJEMOS UNA 
LITERATURA. .. 


(Continuación de la pág. 8) 


de ciudades, la conquista de la tie. 
rra labrada, del subsuelo, de las 
grandes riquezas, la humilde ini. 
ciación de obras gigantescas hasta 
los últimos descubrimientos, las 


Los avisos clasificados de EL 


2373 - Lun., Miérc. y Vier. 
(AIL 8. Fe 2309) - de 15 a 19 horas 


vd 


CIRUGIA ESTETICA DE 
NARIZ Y OREJAS 


Dr, M, L, GHIGLIONE 
Médico cirujano 


Tucumán 1577 — T. E.:35-1975 
Se contestan consultas por escrito. : 
VARIOS 
MOLDES A MEDIDA 


Aita cost, Corto, pr. Alberto Alonso 
“El Modelista de las Estr. del Cine” 
2073, P. 5%, Dep. 34 - 83-8507 


ARABELLE 
Alta Costura, Señoras y niñas. 
Entrega en 38 días. Se aceptan telas. 
AMENABAR 772. — T. E. 76-4838. 


Alta costura, hechuras en 48 horas, 
$ 500.—. Corto, hilvano, pruebo, 
horaz, $ 100— - T. E. 38-7613. 


VESTIDOS AIDYL. Corta, prepara y 
Prueba. Entrega casi listos para vestir. 


- Atiende lunes y martes de 14 a 20. 
| Alta costura. 


— CHACABUCO 178 


“AMOUR”. — Haute Couture 
Señoras y niñas. Acepto telas. 
Martes y Jueves, 14 a 19 horas. 


718-8610 — SANTA FE 2686 — 4% 7 
o 


| PARA AVISOS EN ESTA SECCION LLAME A 33-5515, SECCION AVISOS CLASIFICADOS PARA "EL HOGAR” 


COMPRO y VENDO 


HELADERAS 


LAVARROPAS 


y articulos eléctricos 
poro el hogor 


NORTEAMERICANOS 


SERVEL - PUILOS - RENDIA - TROR 
FRICIDAIRE - WESTINCHOLSE, ete 


CREDITOS 
ELECTRO PALACE - MAIPU 463 


A 
INGLÉS 


CLASES INDIV. Y CONVERSACION 

EN GRUPOS DE 3 A 6 ADULTOS. 
TEXTOS Y DISCOS PROPIOS. 

PREPAR. VIAJES Y PROFESIONES. 


AULAS ANEXAS 
RIVADAVIA altura 4000 


INFORMES SOLO = SAN MARTIN 448 


Aprenda SOMBREROS 


En 1 mes con modelista de 
categ. 


Aprenda ALTA COSTURA 
Cortando su vestido en clase. 


| Lavalle 900, ler. piso. 35-8369 


. Vestidos, lencería fina. Se aceptan telas 


USTED: QUE DESEA CASARSE 


Nosotros le brindamos los medios para 
realizar este su más preciado anhelo, 
Solicite nuestro Boletín, mencionando 
esta revista, y le será remitido a vuelta 
de Correo en un sobre sin membrete. 


“Nesor” 
938 


Agencia Matrimonial 


Est la en 


GUATEMALA - Bs. As., Argentina 


SOMBREROS 


Tucumán 2192, 6* piso, Dto. B 


MODELOS VENDO 


Cuento con excelente clientela para 
su venta. - T. E, 76 - 8188. 


Concurra a NELIDA 


Aprenderá a coser sus trajes en la pro- 
pia tela — Córdoba 1584 (4? B) 44-0059 


TRUSA - FAJA 
Sobre medida. - No elástica. - Ajuste 


TUCUMAN 1547. “T. E. 35 . 0418. 


exploraciones, el triunfo del hom- 
bre sobre los elementos adversos: 
un mundo maravillosamente vivo 
para construir; elementos diversos 
y sugestivos que lo; poseen todo: 
audacia, pasión, color. ternura, con 
los que daríamos vida a una crea. 
ción que no por ser fantástica de- 
jaría de ser real. 


Un mundo enteramente nuestro, 
palpitante de dolor y pgrañdeza, 
de ensueño y esplendor, de cru- 
dezas y triunfos para oponer a la 
producción extranjera inspirada 
en fines comerciales. Un mundo 
en que podremos encontrar de to- 
do, dada la multiplicidad de cho. 
ques humanos, menos aburri- 
miento, 


Un mundo de auténtica poesía y 
viva realidad que debemos poner 
entre las manos ámvidas de nues 
tros niños y quedar con el cora- 
zón contento, 


HOGAR 
LA CASA DEL PLACARDS 


MARCA REGISTRADA 


Especialidad en Placards de dor- 
mitorios, grandes varitdades. Soli- 
cite la visita de nutstro Técnico o 
visite nuestra Exposición y Taller. 
Avisamos a nuestra distinguida cliem 
tela que esta casa no tiene ni ha 


DEL CRUCERO 9327 
26-3187 — Int. $ 


LECCIONES DE SOMBREROS 
Importante Modelista de Barrio Norte 


Aprenda ALTA COSTURA 


Confeccionando sus propios vestidos. 


Tratar de 13 a 15 hs. — T. E. 72-4676 
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anima su vida doméstica con dis- . 
tintas notas, siempre interesantes 
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ue 


oleganl 


Y no es precisamente 


su toilette irreprochable el 


único motivo de su admirable : 
elegancia. Hay un detalle: su perfume distinguido 
destaca su personalidad. Usa Colonia Rusa de Preal, 
síntesis maravillosa de encantos perfumados. 


Colonia Rusa de Preal se rende en Perfumerías, Tiendas 
y Farmarias. 


SU PLAGARDS 


NIETO y Hnos. 
DUPUY 1065. 


T. E. 644921 
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PUERTO 
SAN JULIAN 


(Continuación de la página 14) 


un drama silencioso que culmina- 
rá en un cruento episodio shakes- 
peariano. Los sublevados envían 
una carta a Magallanes rogándole 
aclare su proceder en la “conduc- 
ción de la empresa. Ellos quieren 
saber qué rumbo llevan y cuáles 
son las intenciones del jefe. Pero 
Magallanes les ha preparado, a su 
vez, una trampa que resultará mor- 
tal. Mientras. él atiende al enviado 
de los sublevados, a la mañana si- 
guiente manda a bordo de la “Vic- 
toria” al alguacil Gonzalo Gómez 
de Espinosa, con orden de entre- 
gar una carta a Luis de Mendoza, 
quien, al recibirla, es herido y ul- 
timado. Ha empezado la tragedia 
y no se detendrá hasta que la dura 
voluntad de un hombre se cumpla: 
ante los ojos atónitos de los otros 
sublevados, ya apresada la “Victo- 
ria” después de la muerte de Men- 
doza, se dirige hacia' la nave capi- 
tana. Inmediatamente, las naves de 
Magallanes, que ahora suman tres, 
— la “Trinidad”, la “Santiago” y 
la “Victoria” — se ubican en for- 
ma de cerrar toda salida de la 
bahía. 

Fué entonces que la nave apre- 
sada por los rebeldes trató de rom- 
per el cerco y hacerse a la mar. 
Pero la “Trinidad” le salió al en- 
cuentro, la atacó y la rindió. Lue- 
go fué fácil dar cuenta de la 
“Concepción”. 

Realizado el juicio sumario, el 
cadáver de Luis de Mendoza fué 
descuartizado; Quesada fué dego- 
llado por su propio criado, quien 
se vió en ia alternativa de ser de- 
gollado o de matar a su señor. El 
cadáver de Quesada también fué 
descuartizado, mientras se daba 
lectura de un bando en el que se 
lo declaraba traidor. 

Dos hombres solos quedaron con 
vida: Juan de Cartagena y el cléri- 
go francés que había estado azu- 
zando a la tripulación, Calmette 
Lajouane. 

Cuatro meses después, cuando 
las naves zarpaban para su desti- 
no, los dos sobrevivientes del dra- 
ma fueron abandonados en la tie- 
rra solitaria e inhospitalaria, quizá 
para que nadie olvidara que el jefe 
no titubearía en ejecutar nuevas 
sentencias sí no se cumpliera su 
voluntad. La soledad y la inmensi- 
dad devoraron a los condenados, 
de los que jamás se tuvo noticias. 
Siglos después, cuando se inician 
los estudios sobre el mito de la 
ciudad de los Césares, algunos his- 
toriadores sospechan si esos hom- 
bres blancos que algunos indios di- 
cen haber visto no serían aquellos 
desventurados abandonados por 


“Magallanes en 1520. 


Pero el destino trágico del puer- 
to San Julián no termina el día 
que zarpan las naves de Magalla- 
nes en busca del famoso estrecho 
que había de inmortalizarlo. En 
1576, Francis Drake, corsario in- 
glés, llega ál puerto San Julián. 
Se produce un amotinamiento en- 
tre sus acompañantes, y Drake 
manda ajusticiar a Thomas Deoug- 
thie, siendo éste ahorcado en el 
mismo “palo de justicia” en el que 
Magallanes había ajusticiado a sus 
sublevados. 


ODO-RO-NO LIQUIDO de 
positivos y duraderos resultado* 
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| CRITICA DE MUSICA 


POR ENRIQUE LARROQUE 


IProsigue la actividad 


sinfónica 


IGUE desarrollándose el ciclo 
otoñal de conciertos sinfóni- 
cos gratuitos programados 
por la Dirección General de 
Cultura. Pese a su situación cén- 
trica, la sala del Teatro Nacional 
] Cervantes, donde tienen lugar di- 
$ chas manifestaciones, no sobresale 
por sus cualidades acústicas. La 
Ni masa de los “cobres” siempre se 
impone en detrimento de la homo- 
| Benidad, de lo íntimamente ater- 
Ciopelado de las cuerdas, y ello 
Crea un evidente desequilibrio so- 
horo perjudicial, por lo general, a 
la deseable fusión de matices y 
timbres. 
—Inconveniente real pero que no 
68 impedimento para la congrega- 
-Ción de auditorios tan numerosos 
Como entusiastas. Tanto más cuan- 
to que, según aconteció en la ter- 
Cera velada, el programa estuvo 
' dedicado a fragmentos de óperas 
de Wágner y Ricardo Strauss. 
El “Festival Wágner”, así como 
el “festival Beethoven” constitu- 
Yen dos fenómenos muy caracterís- 
ticos de nuestra época. Bien saben 
E asociaciones sinfónicas euro- 
Peas en apuros financieros, que la 
Presencia en el programa, de uno 
otro de dichos autores es sufi- 
Cliente para promover reconfortan- 
tes movimientos de “taquilla”... 
ón mayor, aún, para atraer me- 
-lJómanos, cuando se trata, como en 
| €ste caso, de manifestaciones ente- 
| Tamente gratuitas. 
Pero, lo que incita a reflexionar, 
-€s la atracción ejercida por Wág- 
Mer, no en el teatro, sino en el con- 
Cierto. ¿A qué se debe la boga ex- 
 Waordinaria de las selecciones sin- 
Tónicas wagnerianas? Creo que al 
' hecho de que, en época tan preci- 
| Pitada cual la nuestra, la paciencia 
Y la retentiva no alcanzan para de- 
| Micar largas horas a un espectáculo 
Somo Parsifal o el Crepúsculo de 
“08 dioses. Mi aserto, creo, suscita- 
Tá la reprobación de no pocos pu- 
| Stas, Pero mantengo mi punto 
19€ vista: hoy, a Wágner es menes- 
| Yer suministrárnoslo en dosis ho- 
| Meopáticas..., y la buena fórmula 
. en ofrecer lo esencial de 
5us dramas líricos durante un con- 
Cierto, 
Porque, necesario es reconocer- 
> las obras teatrales de Wágner, 
-Uya duración oscila entre cuatro 
_Y Cinco horas, se resumen a una 
hora escasa de “música” propia- 
nte dicha, es decir, sesenta mi- 
- Mtos en que el discurso musical 
Planea en las alturas de lo subli- 
as despojado de las repeticiones, 
¡de la retórica, del “relleno” im- 
y por el famoso sistema caro 
Compositor. 
«¿No creen ustedes que, en una 
q. como Walkyria, por ejemplo, 
a Mayoría de auditores no inicia- 
55, se hace “merecedora” de las 
y mirables escenas finales del se- 
-Sundo acto, tan sólo después de ha- 


ber soportado la interminable con- 
troversia matrimonial (la famosa 
“scéne de ménage” de los france- 
ses) entre Wotan y Frika? Y en el 
Crepúsculo, ¡cuánta chacharería 
musical antes de llegar a cumbres 
como la muerte de Sigfrido o la in 

molación de Brunehilda! Wágner 
músico sigue siendo el titán de 
siempre, mas considero que Wág- 
ner dramaturgo ya no es de un 
tiempo que, como el nuestro, pre- 
cisamente carece de tiempo... 

De ahí, si no me equivoco, el au- 
ge de los citados festivales en que 
desfila lo mejor de lo mejor del 
viejo mago de Bayreuth. Y creo 
que el interés despertado sería ma- 
yor aún si, fuera de los fragmen- 
tos sinfónicos sempiternamente re- 
petidos, se interpretaran escenas 
líricas cual el dúo de amor de Tris- 
tán, el dúo final de Sigfrido, el 
quinteto de Maestros cantores, in- 
clusive un acto entero, como el te-- 
cero de Parsifal con su inefable 
episodio del “Viernes santo”, o esa 
escena del adiós de Wotan a su hi- 
ja Brunehilda, en el último acto 
de Walkyria, que precisamente fi- 
guró en el concierto que estoy co- 
mentando, y cuyo éxito constituyó 
una prueba fehaciente de lo bien 
fundado de mis aseveraciones. 

El caso de Ricardo Strauss es di- 
ferente. La abundancia de poemas 
sinfónicos no hace indispensable 
recurrir a fragmentos de óperas, 
para escuchar música del apasio- 
nado y torrencial compositor báva- 
ro.. Por otra parte, la dramaturgia 
lírica straussiana es menos nebulo- 
sa que la wagneriana, y en conse- 
cuencia resulta mucho más llevade- 
ra. Strauss músico lírico no figura 
tan a menudo en los programas 
cual su antecesor Wágner. Y por 
eso mismo, cuando ello acontece, el 
interés suscitado es grande. La es- 
cena final de Salomé es un frenesí 
magnífico, capaz de hacer perder 
la cabeza a cualquiera... En cam- 
bio, el fragmento de Intermezzo, 
escuchado en la misma velada, no 
ofrece ninguna particularidad. Es 
tan sólo música bien escrita, sin 
más, y sobre todo instrumentada 
por un incomparable artífice de la 
orquesta, 

Jean Constantinesco, a cuyo car- 
go estuvo la dirección orquestal, es 
un maestro correcto, aunque por 
momentos carente de ese calor y 


ese lirismo de los cuales depende 


la vida interior de una obra. Cono- 
ce bien su oficio y no descuida el 
detalle, pero, en una obra desbor- 
dante de ternura como el Idilio de 
Sigfrido. pareció no transmitir to- 
da la poesía inherente a una de las 
más inspiradas páginas wagneria- 
nas. Fué muy aplaudido. Lo propio 
ocurrió con Angel Mattiello cuyo 
hermoso registro de barítono no 
responde, sin embargo, a las exi- 
gencias vocales de un personaje 
como el de Wotan. 
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PASAJES MARITIMOS | 


PARA BRASIL Y EUROPA 


PRECIOS OFICIALES 
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ABRIL 1952 MAYO 1952 
— 
Fecha BARCO Fecha BARCO 
O A A A, 
1 ENTRE RIOS ' 1 PARAGUAY STAR 
1 SESTRIERE 2 ALCANTARA 
1'EVA PERON 6: BUENOS AIRES 
¡ 2, SUECIA 7' CABO DE HORNOS 
¡3 ANDREA C. pas 
| 3 URUGUAY STAR 
| 3! HIGHLAND MONARCH 10: CORRIENTES 
: 4) YAPEYU 112! AUGUSTUS 
¡ 5| CORDOBA 13; PTE. PERON 
| 6] FLORIDA | | 14] SISES | 
7¡ CABO DE BUENA ESPERANZA | Lal aipani i 
10| COPACABANA | 4 | 
i 1] Ñ Í 
LZ|JUAM DE GARAY 15) MIGHLAND CHILETAIN | 
114] LAENNEC 17; ANDES | 
(15; ALNATI 19! MARCO POLO 
(17: ARGENTINA STAR 20; GIULIO. CESARE h, 
(18; CONTE GRANDE ¿2 CORDOBA 
Ss Hrs de 23 SANTA FE 
122 SALTA 24: ALBERTO DODERO 
24 'HIGHLAND BRIGADE 78 SESTRIERE 
126 CONTE BIANCAMANO 29 BRASIL STAR | 
(77 ¡ANNA C 79) ANDREA C. 
¡27 ¡MAR DEL PLATA 31/ MONTE URQUIOLA | 
| 28 ¡ECUADOR 


A Be | 


Pasajes (2a. clase) desde $ 780.- para Santos 
y $ 2.461.- para Europa. 


Para más informes y reservas dirigirse a: 


WAGONS-LITS/COOK 


Organización Mundial de Viajes 
Av. Córdoba 685 - T. E. 31-3054 - Buenos Aires 


PEQUEÑAS CAUSAS... GRANDES EFECTOS 


Por la fecunda distracción de un genio, Leo- 
nardo de Vinci, son hoy posibles las alas del 
hombre. El grabado presenta uno de los es- 
tudios para las alas de la máquina de volar 
que aquel maravilloso cerebro concibió tras 
ver pasar frente a su ventana a un pájaro. 


UNQUE otra cosa parezca a primera 
vista, los grandes azares se producen 
silenciosamente, casi de un modo sigi- 
loso, como si pretendieran disimularse 
en el caudal de trivialidades que compone 
la vida de los humanos. Los azares dema- 
siado llamativos no suelen ser los más im- 
portantes. La ciencia lo ha advertido tam- 
bién así, y a la época primigenia del psico- 
análisis, en que se buscaban “complejos” 
suficientemente dramáticos, dignos por lo 
menos de Esquilo, ha sucedido la actual, 
más sencilla y razonable, que rastrea en el 
pasado tratando de hallar esos pequeñitos 
instantes en que la historia individual to- 
ma bruscamente un sesgo inesperado, a 
consecuencia de cualquier hecho al parecer 
diminuto, pero en definitiva gravísimo. 
La vieja fórmula “Pequeñas causas produ- 
cen grandes efectos”, es, pues, bastante más 
atinada de lo que nos hacía suponer su vitola 
de lugar común. Lo que está mal en ella 


es la adjetivación, pues no se trata de “pe- 


queñas”, sino de poco ostensibles. 
Algunos ejemplos curiosos servirán segu- 
ramente para que el lector medite sobre 
ese andar sobre las puntas de los pies de 
la misteriosa potencia a la que, para darle 
un nombre más o menos inofensivo, lla- 
mamos el azar. 


Un hombre mira al cielo 
Hace pocos días, los científicos norteame- 


ricanos han anunciado que pronto habrá 


tan alta que se le escapa a nuestro pobre 
sentido común. Detallemos con hechos: de 
Argentina a Europa (por ejemplo, Lisboa) 


sean “pequeñas causas” las vueltas en tor- 
no del átomo que el hombre viene dando 
desde Pitágoras a nuestros días, ni la gue- 
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rra mundial que aceleró las investigaciones. 
No. Pero para que haya aviones atómicos 
tenía que haber primero aviones. ¿Y saben 
ustedes por qué hay aviones? Pues porque 
una bella tarde de este mes de marzo —el día 
14, del año 1505— un hombre se puso a mirar 
al cielo y a contemplar el vuelo de los 
pájaros 

El hombre se llamaba Leonardo. Ese día 
escribió en su cuaderno: “Las aves de 
grandes alas y cola corta despegan del sue- 
lo con ayuda del viento.” La aviación ac- 
tual considera la fecha que acabamos de 
indicar como el gran día de su fundación 
en el espíritu humano y, por lo tanto, en 
la historia. 

“Para hablar del vuelo —escribió un po- 


'co más tarde — es menester que, en el pri- 


mer libro, trates de la resistencia del aire; 
en el segundo explicarás la anatomía de las 
aves y su batir de alas; en el tercero, las 
clases de alas y su diverso movimiento, y 
en el cuarto libro, la fuerza de las alas y 
de la cola para guiar en los varios movi- 
mientos.” 

Otro día, mientras meditaba en esta her- 
mosa posibilidad de volar, tomó una regla 
en su mano y... “Si tomas una regla en 
tu mano —consignó rápidamente en su cua- 
derno— y lo haces girar rápidamente, no- 
tarás en seguida que tu brazo es arrastra- 
do hacia arriba. Yo encuentro que este apa- 


Por la natural obsecuencia de un admirador que 


GRACIAN 


rato, formando como una hélice, se atorni- 
llará en el aire y subirá a lo alto.” Ya es- 
taba inventada la hélice de la aviación. 


Una frase sin importancia 

Ahora, un salto, un buen salto, como si 
nuestra imaginación fuera también —¿no lo 

— fruto de la energía atómica. 

Acaba de terminar la segunda guerra 
mundial El jefe de los vencedores es un 
tejano llamado Dwight Eisenhower. Tiene 55 
años y una sonrisa perfecta. Cuando llega 
a Nueva York es recibido con una apoteo- 
sis de guías de teléfonos reducidas a peda- 
citos que vuelan por el aire —el papel pi- 
cado del carnaval de Wall Street— y de 
mujeres que le arrojan flores. Dwight hace 
un hermoso discurso civil. No parece un 
guerrero victorioso, sino un modesto fun- 
cionario. Entretanto, la Universidad de Co- 
lumbia lo ha nombrado su presidente, y co- 
mo algo hay que hacer para ganar honra- 
damente el puritano “por sus obras los co- 
noceréis”, el guerrero acepta. 

La presentación en la Universidad tiene 
la misma calidez que el recibimiento de Nue- 
va York. Entre los profesores está Mr. Ca- 
naval, hermano de un senador republicano. 
Quizá porque se le ocurre a él espontánea- 
mente o tal vez porque la idea ha surgido 
ya en el seno del partido, bromea con el 
general llamándolo “futuro Presidente”. 


lo llamó “futuro Presidente” en 


ocasión de ser recibido por la Universidad de Columbia, es hoy candidato a la pri- 


mera magistratura de su país el 


Dwight Eisenhower. En la fotografía lo vemos 


general 
con el Pandit Nehru luciendo el birrete de doctor “honoris causa” que se le otorgó. 
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—¿Yo? —exclama muy asombrado Eisen- 
| hower—. NO. Los militares no siempre ser- 
vimos para eso. Por lo menos, yo no. 
Sin embargo, medita. Medita un rato y 
sonríe. Mr. Canaval arguye: 
—-Precisamente, la democracia es la más 
| necesitada de una disciplina... 

—Sí —salta rávido el general—. Pero una 
disciplina racionai, lihremente establecida, 
dirigida a unos objetivos nacionales e inter- 
nacionales 


Esa es ya una respuesta de canaicsto a 
la presidencia. Se lo hacen notar, en <! 
mismo tono de broma en que se desliza la 
conversación, y Eisenhower, con su sonrisa 
desplegada como para una portada de “Life”, 
acepta: 

—Bueno, quizá no lo hiciera tan mal... 

Esta frase es la “pequeña causa”. Ha 
sido dicha al desgaire, sin previa medita- 
ción, pero será la que le recordará un. co- 
mité del partido republicano, casi siete años 
después, al proponerle que acepte su can- 
didatura. Esta frase puede cambiar la po- 
lítica de un coloso. .. 

Una valija de más 

En el mes de julio de 1936 estaba pre- 
Parado, como todo el mundo sabe, un golpe 
de Estado contra la República Española. 
No menos sabidas son las consecuencias: 
Suerra civil, grandes daños, etc.... Pero 
€se movimiento tenía un jefe de cuya “bon- 
homie” y espíritu abierto hablaban inclu- 
Sive los republicanos: el general Sanjurjo. 
Condenado a muerte e indultado por un 
tribunal de la República seis años antes, no 
Sentía rencor hacia nadie, porque también 
Con él habían sido generosos. Quizá no era 
un gobernante, pero desde luego no era un 
dictador sombrío. 

Sanjurjo vivía en Estoril Los restantes 
Conjurados 


Conocida por sus ideales monárquicos; di- 
Cho de otro modo, constituía una g 
If tanto técnica como políticamente. Ansaido 

Partió de un aeródromo dei norte y aterri- 


| Muy limitado, el general Sanjurjo viajaría 
Solo con su leal piloto. Multitud de amigos 
¡ del emigrado acudieron a despedirlo. An- 
“¡Saldo esperaba la orden de salida. De pron- 
lo —4] mismo lo refiere en su interesan- 

libro “¿Para qué?”— vió con estu- 


Valija. Sin perder un segundo, su 
desagrado al general: aquel exceso de peso 
ser peligroso. 


reve discusión. Ansaldo, muy preocu- 
do, acepta, por plina- El avión des- 
Bega... Vuela unos centenares de metros 
Sin altura y se estrella contra el 


'O. 
La valija ha cambiado el destino de la 
nblevación... y quién sabe si no de toda 
A historia la España contemporánea. 


. “Tendrá que ser poeta...” 
Había una; vez un alumno de West Point, 
Academia Militar de los Estados Unidos, 
- nO se distinguía por su brillante com- 
imiento. Cierto que estudiaba con sol- 
Ly que inclusive demostraba gran bri- 
ppitez para las matemáticas. Pero le fal- 

ai algo... ¿Vocación? Tal vez. En las 


clases de ejercicios físicos procedía apáti- 
camente y coleccionaba las notas más -ba- 
jas; en cambio, cuando estaba solo se entre- 


En West Point, como en todas las acade- 
> int ñ 


mias 
lativa al “espíritu de mando”, esto es, a la 


por la fuerza de su ima- 
ginación y la autenticidad de su retraimien- 
to, comentó, entre dolorido y feliz: 

—No será soldado... Tendrá que ser 
poeta, 


El alumno se llamaba Edgara Poe. 


neda, y por asociación de recuerdos con la 
plata en que se acuñaba, se le llamó “joa- 
chimsthal”. El vulgo simplificó en seguida: 
“thal”, a secas. El bajo alemán corrompió 
la segunda voz en “daler”. Los flamencos 
tomaron de ahí el nombre de su moneda: 
“daelder”. 

Andando el tiempo, una república nueva 
necesitaba también emitir su dinero pro- 
pio. La palabra ya existía: “daler”, o “do- 
lar”. Con el modelo de un peso duro es- 
pañol y la palabra bohemia fué creada la 
nueva moneda. El día 2 de abril de 1792 
se publicó el decreto que la creaba. 

La elección había sido rápida y casual 
—otra “pequeña causa”—. En el despacho 
de quien tuvo la iniciativa había una bolsa 
de pesos españoles y varios táleros. 

Física y nominalmente, había nacido un 
gran protagonista: el dólar. 


Por deformación de la palabra “joachimsthal”, 
que el vulgo convirtió en “that” y que el 
bajo alemán transformó en “daler”; y te- 
niendo como modelo a un duro español, los 
estadounidenses crearon su hoy tremenda 
moneda que lleva el nombre de “dólar”. 
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Le brinda Toro siem- 


Pr%. Su tabricación de 
VERDADERA 
CALIDAD 


E Á e j > PUERTAS 
eNLaces RA Y CHEMTAMAS 3 
En la iglesia de ¿E SU 


CORTINAS 
= [E-CcELOSIAS ] 


Santa Cruz fué 

bendecido el ma- 

trimonio de Mar- 

ta E. Mackinson 

con el teniente 

de fragata aviz 

interior: Y ] z 
Envíos : 5 3 Gusta- 
contra giros, 4 vo Aracama. 
50 p/par. “os novios salen 

del templo. 


Fué consagrado el en- P 

lace de María Amelia ES CORRIENTES 12 
Bandín Fernández T. E. 35-96N 
con Finn Martens 

Strand. La ceremonía a E 
nupcial se celebró en 
Ja parroquia de San 
Judas Tadeo, en la 
localidad de Ituzaingó, 


Los gérmenes constituyen un constante peligro P 
su salud *; y la de los suyos. Eliminelos con el f' 
Baciericida **CRUZEIRO”.'Se venden en Y 
REUNION INFANTIL maños: 10, 18 y 25 litros para el hogar, ofic! 
Elena Beatriz Smith toMeres,. ele. Muy útil para las islas y el campo: 
rodeada de un grupo El agua deberá permanecer en el filtro tres 
de amiguitas, en ho- ames de ser usada. 
nor de los cuales Venta autorizada por el Ministeri0 


NOXON 


ofreció una reunión 
con motivo de su 


de Salud Pública dela Nación según 


AR. M. N* 24,451 del 


brilla f LA, a E dad cumpleaños. 2 de Mayo de1950- 


en el acto! 


NOXON lustra su va- 

liosa platería al instan- 

te y casi sin frotarla. 

Además, prolonga la vida de los 
objetos, puesto que no contiene 
ácidos que los atacan. Y tampoco 
los raya, tal como ocurre con los 
productos ásperos. NOXON es el 
líquido ideal para limpiar platería 
fina, cristales, etc, que brillarán... 


¡como nunca! FILTRO BACTERIC 


60 muzeiro”| "| 


L 
NOXON Cía. ARG. de IMP. y EXP. S.R. L 


Pidalo en pl buenos negocios del ramo | no. SS BGRANO: 2000/90 > 
¡cos Distribuidores ! - Le ¿7 á ] eN T. E 48-1120-0460 + Buenos Aires 
E MAYRHOFER a CIA SKI. Con $ mae . 
AV. PUEYRREDON 930 - Bs. As. - T. E 86-4600 


NOTAS y COMENTARIOS 


Campaña de moralidad 


Muy comentado ha sido el re- 
ciente manifiesto de" consejo supe- 
rior de la Asociación de Jóvenes 
de la Acción Católica, que está em- 
peñada en una campaña de mora- 
lidad, y que solicitó a las autori- 
dades municipa'es y policiales que 
dictasen medidas para evitar los 


- excesos. El manifiesto señalaba es- 
- pecialmente el 


vestir femenino 
muy... veraniego, y pedía que se 
prohibiese a las mujeres la concu- 
rTrencia en esa forma a los luga- 
res púb:icos. Esto, desde luego, pro- 
vocó una oleada de comentarios di.- 
Versos, sobre todo femeninos; y. co- 
mo siempre, las más audaces en 
el vestir se escudan en el consabi- 
do: “Se usa, Es la moda.” Todo es- 


o nos trae a la memoria un episo- 


dio ocurrido el mes pasado en la 
ciudad de Santa Fe. Una señorita 
€speraba un ómnibus. Cuando lle- 
86, lo hizo detener y subió. Pero 


' €l guarda no la quiso admitir en 
'- €l vehículo y la obigó a bajar. 


¿Por qué? Porque vestía un so'e- 
ro. El guarda justificó su actitud, 
diciendo que esa “no era una ves- 
timenta adecuada para viajar en 
un vehículo público”. Por lo vis- 
to este guarda se adelantó a a 
mencionada campaña. 


Viernes capicúas 


“Señor Director: Leí el sue'to de 
los días capicúas de este año, y 
le escribo porque yo soy uno de 


Pero hay ago en que ustedes no 
habían reparado. Tan pronto leí el 
suelto: “Días capicúas”, y vi que 
mi cumpleaños era uno de ellos, 
fuí a consultar el almanaque, pa- 
ra ver qué día de la semana era, 
Y resultó ser viernes. ¿Se da cuen- 
ta, Señor Director? ¡Viernes! E: día 
en que se juega la lotería nacional. 
¿Y quién sabe si comprando un nú- 
mero capicúa del sorteo de ese día 
capicúa, que es el de mi cumple- 
años, no me convierto yo en un 
nuevo rico? Sería un nuevo rico 
capicúa, ¿no le parece? Y si no 
tengo suerte ese día, puedo probar 
con la “otería de. cualquier otro 
viernes capicúa, que este año hay 
otros: el 2 de mavo (2-552), el 25 
de mayo (25-5-52), el 25 de julio 
(25-732). ¿Y quien dice que no sal- 
go con la mía? Si llego a conver- 
tirme en un nuevo rico capicúa, le 
prometo hacérselo saber. Saluda a 
usted, muy atte. Un lector”. 


/ Va a ir a la escuela 
¡Quién lo pasó mejor? 
5 + lo qee Eugenio va a ir por primera vez 
z a la escuela. El sienpre pensó que 
E La familia ha vue'to a reunirse 12 £Scuela era un lugar donde uno 
después de las vacaciones, que ca- —*hcuentra muchos chicos, se hace 
da uno ha pasado en el lugar de amigo de ellos, y se divierte ju- 
su preferencia, Mientras cenan, ha-  gando. También aprende a hacer 
a los a El o cad lindos dibujos, a leer cuentos y al- 
jores vacaciones son las que se pa- A 
> | san a bordo de un yate, tomando ¡Cer su hermano mayor, que es- 
sol, nadando y pescando. ¡Ah!, no * *n segundo grado, Pero ahora 
se imaginan lo que hemos pescado la mamá Je está haciendo tantas 
mis amigos y yo”. “Sí —le inte-  "*comendaciones de cómo debe por- 
rrumpe su sobrino— ya sabemos tarse alí, que Eugenio está un po- 
az as un e así. no, Co desorientado. Mamá dice: “Tie- 
así, grande —extiende los nes que ser muy obediente: hacer Jo 
io .* es has moi SE , y des- que la señorita te indique, no con- 
a Mejor qu Eonia una pá versar con los compañeros durante 
Amo Da qua arre nego A. las horas de clase. Cuando formen 
sos en un campamento en las sie- fila debes cuidar de no distraerte. 
| rras. ¡Ah!, dormir en una carpa, En €l recreo podrás jugar, pero tra- 
, | 0 cara a las estre las, escalar las tando de no despeinarte ni ensu- 
o%4 slerras, cocinar su propia comi-  Ciar el guardapolvo”. Y continúa. 
da”. “Y ser devorado por los mos- Eugenio ya no la escucha. “Va a 
> | Quitos y no tener comodidades — — ser un poco fastidioso esto de ir 
3 pe Pocha—. No, hermani- a la escuela”, piensa. Pero Marcos, 
¡ | to, el mejor veraneo es el que he- el hermanito. mayor, parece adivi- 
). | Mos pasado mamá, papá y yo en ua do EE, aca 
la playa, disfrutando del mar”. “y wr o que piensa Eugenio, porque 
de la ruleta —conc'uye la abuela  ?* “ice cariñoso: “No te aflijas. Vas 
—. No hijos, debieron hacer como  * Ver que es lindo ir a la escue'a... 
Yo: las vacaciones en la chacra del y yO VOy a estar allí para ayudar- 
y Primo Andrés. Allí sí que hay paz te”. Eugenio sonríe; ¡seguro que le 
/ y se descansa”. va a gustar! 
Jj 


REDACCION, ADMINISTRACION Y TALLERES: 
RIO DE JANEIRO 262-300. T. E 88-1021. 
EZ OFICINA DE AVISOS: DIAGONAL ROQUE 
SAENZ PEÑA 655. T. E 33-5515. PRECIO 
DE LAS SUSCRIPCIONES: CAPITAL, 1 
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LA PROPIEDAD HORIZONTAL (Ley 13.512) 


E.C.ULA. S.A. presenta 


DEPARTAMENTOS 


en Mar del Plata 
desde $ 6.600 al contado 


y facilidades, con Precio Fijo 
en cualquiera dé estas 3 ubicaciones excepcionales 


COLON y ALSINA 


en construcción 


a S0 mt. del mor y de la 
pileta cubierta y a 200 del 
Hotel Provincial. 


Dep. Duplex, lujosa recepción: 
2, 3 y 4 dorm., pieza serv., 
garage part., Grand. ventanales. 
Con o sin muebles. 


Departam. de 1, 2, 3 y 4 amb. 
con o sin muebles, 


Ideal para todo el año. 


Hermes 3 


COLON 1928 


Frente a Plaza Colón; a 150 m. 
del Casino, de la Playa 
y del Hotel Provincial. 


Departam. de 1, 2 y 3 amb. 
con o sin muebles. 
Hermosa vista al mar, 


] Todos los departamentos de los 3 edificios son adaptables 
a gusto de los interesados. Mucama y ropa blanca, 
optativo. Restaurant y teléfono. 


en BUENOS AIRES 


ARENALES 3435 
a ] cuadra de Santa Fé y del Subte. 


Lujosos dep. de hall, liv-com,, 

1 y 2 dorm, baño, .coc.; 

todos los serv. centrales. 
Ambientes amplios. 

Grandes placards. * 
Balcones; terraza a la calle. 

Portero eléctrico. Con o sin muebles. 
Con-o sin pieza de serv. 


S. A, - Capital $ 5.000.000.- 
Empresa Constructora Urbaniradora Argentina 
-ELl PRIVILEGIO DE LAS GRANDES UBICACIONES 


Florida 165 (Galería Guemes, local 23) T. E.31-7487|//33-2120 
Mar del Plata: JJ. Ruiz y Cia. - Córdoba 1781 
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Decreorfoo 


y ¡UERON tres páginas de “El Hogar”. Nada más que tres 
páginas de “El Hogar” que llevaban el título “Alicia, 
la de la Barca”. “Vida, milagros y coraje de la única 
mujer pescadora de Mar del Plata”. Un artículo como 

muchos otros; su única particularidad era Alicia, esa mucha- 

cha noruega de cabellos color trigo que todas las madrugadas 
sale mar adentro a través de las escolleras con su “Stjerna” 

(“La Estrella”) y vuelve con su barca cargada. Esa “Alicia 

habla siempre, siempre, siempre. Es una cascada continua 

de palabras y de risas alegres. Posee la picardía propia de 
la gente de mar y la mano tendida siempre a un nuevo amigo”. 

Así la conocieron nuestros lectores, con cinco fotos por 
guía, y la historia de esa magnífica mujer, fuerte como el 
roble, y suave en su femineidad, que vive todas las aventuras 
soñadas en su propia vida. 

La aventura de una mujer sencilla nos toca un poco a cada 
uno de nosotros. Especialmente cuando esa aventura se está 
desarrollando entre nosotros. En el puerto se la conocía sólo 
con el nombre de “Alicia”, era demasiado complicado agregar 
el Boé Johannesse. Además, Alicia hay una sola. Pero ahora, 
desde el 15 de febrero, fecha en que salió publicado el artículo, 
Alicia tiene un nuevo nombre: “Alicia, la de la Barca.” 

No es necesario explicar el revuelo que causó el artículo 
en el puerto. Todos querían leerlo. Un viejo lobo de mar le 
dijo un día: 

—Yo hace veinte años que soy pescador. Nad'e nunca se 
interesó por nosotros. Apenas si saben que existimos. Pero 
tú sólo hace un año que estás aquí, y todo el mundo habla de 
“Alicia, la de la Barca”. Y Alicia se ríe. Esa muchacha con 
sus propios problemas, con su continua lucha, siempre tiene 
una sonrisa para regalar. 

Cuando anteriormente escribimos sobre ella, tratamos de 
delinearla de la mejor manera. No era posible pasar por alto 
“su gorrito tejido de lana roja y con dos pompones, y su ove- 
rall celeste, su blusa, sus botas y su cigarrillo”. 

Y sobre este gorrito queremos hablar también esta vez, 
Porque si así a la pasada podría parecer sin importancia, des- 
de entonces hasta-ahora la ha cobrado. Todos los turistas que 
llegan de Mar del Plata hablan sobre la última moda de la 
ciudad balnearia, la ciudad elegante por excelencia. Claro 


que no se incluye en esto-la zona-correspondiente al puerto. 


Pero los pescadores también tienen su “propia moda”: más 
sobria, es cierto, pero con características muy definidas, — 


Los pescadores habían admirado el gorrito tej-do de Alicia 
y lo habían considerado al principio un tanto extraño. Luego, 
cuando conocieron un poco más a su dueña, ya les pareció 
simpático, contagiados quizás por la sonrisa de Alicia. Pero 
después que leyeron “el gorrito tejido de lana roja y con dos 
pompones”, el asunto tomó un cariz mucho más serio, No fué 
de pronto,-sino-poco a poco. Primero uno, después otro. . .. los 
pescadores comenzaron a usar un gorrito con dos pompones. 
Creían que el rojo y azul de los pompones del gorrito de Alicia 
eran los colores de la bandera noruega. Se equivocaron, pero 
no importa, porque de esa equivocación surgió la nueva moda: 
gorritos tejidos con dos pompones, uno celeste, otro blanco. 
¡Ah, la moda tiene sus caprichos! Pero siempre es una mujer 
la culpable de todo, y este caso no es excepción. 

Pero ahora nos falta contar nuestra historia, una historia 
distinta, pero no menos hermosa que la de Alicia. En una 
parte del artículo copiamos sus propias palabras: 

“Domingo venir amigos y pedirme llevar dar vuelta en 
barca. Yo gustaría que invitarme domingo salir auto para 
pasear en tierra. Sueño mío es viajar, conocer países lejos, 
muchos países.” : 

Bien dicen que no hay mejor sordo que el que no quiere oír. 
Pero no hay mejor entendedor que el que quiere entender. 

Y guiados por una Estrella (la Stjernaj, los turistas sa- 
lieron de la Rambla, de Playa Grande y fueron hacia el puerto, 
en busca de “Alicia, la de la Barca”. 

Bastó un artículo, una frase dicha, así al pasar, para que 
todos, llamados por un mismo sentimiento, quisieran tender 
la mano a esa mujer trabajadora. 

—:¿ Dónde está “Alicia, la de la Barca”? 

—¿A qué hora entrará el “Stjerna”? 

—¿Cuál es la “Estrella”? 

-—¿ Me podría decir dónde puedo ver a Alicia? A “Alicia, 
la de la Barca”. 

Pero es mejor que sea la misma Alicia que lo cuente, con 
sus palabras, como ella nos lo contó a nosotros. 

—Venir mucha gente a verme. Preguntar “¿Dónde estar 
Alicia?”, y esperar muchas horas hasta que yo volver con 
“Stjerna”, Esperar a Alicia en puerto o escollera, Gente 
bien, venir con coche grande y lindo. Todos saludar a Alicia, 
dar mano, invitar a pasear donde yo querer. Invitarme a ce- 
nar en casa grande en Playa Grande, Tener invitación para 
estancia. Venir gente, mucha gente. ¡Uh!... señoras y es- 
posos, señores, señoras viejitas, señoritas jóvenes. También 
venir joven extranjero que leer revista en su país. El decir: 
“Yo leer en una revista argentina que también venderse en : 


“mi país, que en Mar del Plata haber una pescadora simpática. 


Yo querer conocerla y felicitarla. Gustarme mujeres que tra- 
bajar.” Mucha gente venir invitarme salir, felicitarme, darme 
mano. Yo no tener tiempo ahora de salir. Tener que ir con 
barco pescar dos veces por día, ser temporada para pesca. 
Pero gente venir y volver, dos, cuatro veces: “Alicia decir 
cuándo querer salir, nosotros llevarla”, Gente buena. 

Y Alicia vino a Buenos Aires para arreglar sus papeles, su 
permiso de pesca, Caminando por la calle Corrientes entró en 
una perfumería para comprarse un frasquito de perfume. 
(¿ Habíamos dicho que Alicia es ante todo mujer?) 

—-Vendedora rubia mirarme, mirarme. Después decir: “Us- 
ted no ser de Buenos Aires.” Yo decir: “No.” Preguntar: 
“¿Ser de Mar del Plata?” Yo decir: “Sí.”. Después: “No ser 
de ciudad Mar del Plata, ser de puerto.” “Sí.” “Salir a pes- 
car.”. “Sí.” “¡Usted ser Alicia, la de la Barca!” Y entonces 
venir todas vendedoras y otras personas y darme mano, pre- 
guntarme cómo hacer para pescar, cómo vivir, todos felici- . 
tarme, querer hablar conmigo. Mucha gente...” 

No, no es necesario ser actriz de cine ni un gran magnate 
para recibir el respeto y la admiración de la gente que sabe 
dónde está el verdadero valor, la verdadera fuente de vida. 
La verdadera mujer. Todos respondieron al pedido de Alicia, 
todos la recuerdan precisamente porque es una mujer sen- 
cilla, Y nosotros no queremos agregar nada más a esta histo- 
ria sencilla, ni vamos a hablar sobre el significado de este 
hermoso y emotivo paisaje donde se funden tierra y mar. 
Queremos aprender de Alicia, que acepta todo como si fuera * 
lo más natural. Nada le sorprende, porque sabe que así son 
los argentinos, y que, para que EL HOGAR lo repita a cada 
rato y lo verifique en episodios como el que hoy nos ocupa, 
así, así es Buenos Aires. . 


